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Ninguno que ecsamina í sangre fria las 
opiniones de los hombres dejará de admirar , 
que hasta en aquellas que justamente se mi- 
ran , como las mas interesantes , nada haya tan 
raro como verlos hacer uéo del buen senti- 
do , es decir , de aquella porción de juicio 
que basta para conocer las verdades mas ren- 
cillas , para rechazar los mas notables abu- 
sos , y para sentir las mas groseras contra* 
dicciones. Tenemos un ejemplo de esto en 
la teolojía , ciencia venerada en todos tiem- 
pos , y en todo pais , por el maior número 
de los mortales, objeto que miran como el 
mas importante , el mas útil , y el mas in- 
dispensable para la felicidad de las socieda- 
des. En efecto por poco trabajo que se to- 
men en sondar los principios sobre los cua- 
les se apoya esta pretendida ciencia, es pre- 
ciso reconozcan que estos principios , qué se 
juzgaban incontestables , solo son suposicio- 
nes aventuradas , imajinadas por la icnorancia , 
propagadas por el entusiasmo y la mala fé 9 
adoptadas por la credulidad tímida, conser- 
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v&das por la costumbre que nunca raciosi- 
na, y únicamente respetadas por que nada; 
se comprehende de ellas. Los unos, dice Mon- 
tague^ hacen creer, al ntundtr que creen lo que 
no creen: los otros en maior número se lo' 
hacen creer así mismos , sin saber penetrar 
¿que cosa es creerá 

En una palabra , cualquiera que se deten- 
ga en consultar el buen sentido sobre las 
ideas relijiosas , y ponga en este ecsamen 
la atención que comunmente se presta k los 
ébjétos que se presumen interesantes, hecha- 
rá fácilmente de ver que estas opiniones no 
tienen fundamento alguno sólido , que toda re- 
lijion es un edificio en el aire , que la teo- 
lojia no es otra cosa , sino la icnorancia de 
las cosas naturales reducidas a sistema, que 
no es mas que yn largo tejido de quimeras y 
contradicciones, que no presenta á los dife- 
rentes pueblos de la tierra sino romances 
desprovistos de toda apariencia de verdad, 
de los que el héroe mismo , es un compues- 
to de cualidades imposibles de combinar; su 
nombre en posesión de ecsitar en todos los 
corazones el respeto y el espanto , no se ha- 
llará ser otra cosa que una palabra baga , la 
cual los hombres tienen de continuo en la 
boca sin poder unir k ella ideas 6 cualida- 
des , qué no estén desmentidas por los hechos, 
6 que* evidentemente no repugnen la» unas 
h las otras. 
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La noción de este ser sin ¡dea ,6 maa bieak 
la palabra con que se desicna, sería tina {posa 
indiferente , si no causase destrozos sin- nú-, 
mero sobre la tierra. Los hombres preve- 
nidos de la opinión que esta fantasma es una' 
realidad mui interesante para ellos , lejos de 
conocer sabiamente por sa incomprensibilidad 
que no deben pensar en ella; concluien al 
contrario que no pueden ocuparse de ella 
bastante, que es menester meditarla sin cesar t 
argumentar de ella sin fin y no perderla de, 
vista jamás. La ignorancia invencible en que, 
sobre esto están, lejos de disgustarlos, no. 
hace mas que ecsitar su curiosidad : lejos da 
prevenirlos contra su imajinacion, esta ip-- 
norancia los. hace decisivos , docmáticos , ¿ 
imperiosos y los hace enfurecer, contra to- 
dos los que oponen algunas djudas á los sue» 
Sos que sus cerebros han producido. 

Que perplejidad cuando se trata de resol- 
ver un problema indefinible. Meditaciones 
incesantes sobre un objeto imposible de de- 
sentrañar y que sin embargo se supone mui 
importante , no pueden menos de poner al 
hombre de muy mal humor , y producir ea 
su cabeza delirios peligrosos. Por poco que 
el interés, la vanidad , y la ambición se unan 
a estas disposiciones melancólicas, es abso- 
lutamente necesario que la sociedad sea tur- 
bada : ved ahí por que tantas naciones han 
llegado í ser muchas vece* loe teatrgs d* 



Jaá éstittvaganciag de algunos delirantes in- 
sensatos , quienes tomando ó publicando sus 
especulaciones hinchadas por verdades eternas B 
lian encendido ^1 entusiasmo de los prínci- 
pes , y de los pueblos , y los han armado 
por opiniones que les representaban como in- 
separables de la gloria de la divinidad, y 
de la felicidad de los imperios. En todas las 
partes del mundo sé han visto mil veces fa- 
náticos embriagados degollarse los unos k los 
¿tros , encender las hogueras , cometer sin 
escrúpulo y por obligación los maiores cri- 
mines , y hacer correr arroios de sangre hu- 
mana. ¿Paja que? Para hacer valer , man- 
tener , ó propagar las conjeturas impertinen- 
tes de algunos entusiasmados , ó para acre- 
ditar los engaños de algunos impostores por 
amor de un ser que no ecsiste sino en sus 
imajinaciones , y que no se ha hecho cono- 
cer sino por los desastres , las disputas , y 
las locuras que ha causado sobre la tierra. 
Al principio las naciones salvajes y feroces 
én continua guerra, han adorado bajo diferentes 
nombres algún Dios conforme k sus ideas , esto 
'es , cruel , encarnizado , interesado , y sedien- 
to de sangre. En todas las relijiones de la 
tierra volvemos k encontrar un Dios de los 
ejércitos , un Dios envidioso , un Dios venga- 
dor , un Dios esterminador , y un Dios que 
se complace en la matanza y la carnicería , y 
mi que sus adoradores se kan hecho un deber 
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de servir á sn gusto. Se le inmolan corderos £ 
toros, niños, hombres, herejes, infieles, re* 
yes , y naciones enteras. Los/ ardientes servir 
dores de estt Dios tan bárbaro llevan el ecft 
seso hasta creerse obligados de ofrecerse ello* 
mismos k él en sacrificio. Por todas partes 
se ven furiosos , quienes después de haber me* 
ditado tristemente en su Dios terrible, se ima? 
Jinan que para agradarle es necesario hacer» 
se todo el mal posible , é inftijirse en su ho- 
nor los mas atroces tormentos ; en una pa- 
labra , por todas partes las ideas siniestras 
de la divinidad , lejos de consolar k los hom- 
bres por las desgracias inherentes k su ecsis- 
tencia , han puesto el desorden en los cora- 
sones , y producido locuras destructivas para 
sí mismos. 

¿Como pudiera haber hecho progresos el 
-espíritu humano , infestado por fantasmas hor- 
ribles , y guiado por hombres interesados eft 
perpetuar su ignorancia y sus miedos? Se 
obligó al hombre k vejétar en su primitiva 
estupidez , no se le entretuvo si no de po- 
testades invisibles de las que se le suponia 
pender su suerte. Ocupado únicamente ea 
sus temores y en sus sueño? inintelijibles ^ 
estuvo siempre k la disposición de los sacer- 
dotes , quienes se reservaron el derecho de 
pensar por él , y de arreglar su conducta. 

Asi es que el hombre fué , y permaneció 
¿ieropre niño sin, esperiencia, esclavo sio 
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animo , y un estúpido que temió discurrir , quá 
rio supo jamás salir del laberinto donde lo 
habian descarriado sus mayores.- se creió 
coligado á jemir. bajo el doble tugo de sus 
dioses , que solo conoció por las fabulosas 
narraciones de sus ministros: después que 
¿stos lo hubieron trabado por los lazos de 
la opinión, se hicieron sus señores, ó bien 
lo entregaron indefenso al poder absoluto de 
los tiranos — no menos terribles, que los dio* 
ses , de quienes se titulan representantes so* 
bre la tierra. 

Agoviados bajo el doble yugó de la po* 
testad espiritual y temporal , los pueblos es- 
tuvieron en la imposibilidad de instruirse , y 
de trabajar para su felicidad. Así cómo la 
relijion , la política y la moral , llegaron á 
«er santuarios, en los cuales no fué permiti- 
do á los profanos entrar : los hombres no tu- 
vieron otra moral si no la que sus lejisla- 
dores y sus sacerdotes hicieron bajar de las 
rejiones .desconocidas del empíreo. El es- 
píritu humano embargado por sus opinio- 
nes teolójicas , sedesconoció así mismo /dudó 
de sus propias fuerzas , desconfió de la ex- 
periencia, temió la verdad, desdeñó su ra- 
zón , y la abandonó para seguir ciegamente 
la autoridad. £1 hombre faé una pura má- 
quina entre las manos de sus tiranos y de 
sus sacerdotes 3 quienes se abrogaron á sí 

«oíos el derecho de arreglar sus movimien- 
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s: conducido siempre como á un esclavo ^ 
0o cuasi en todos tiempos y en todas par- 
s los vicios y el carácter como tai. 
Ved ahí el verdadero orijen de la cor- 
ipcion de las costumbres , á las que la relijioa 
más opone sino diques im ajinarlos y sia 
ecto; la ignorancia y la servidumbre son 
*opias para hacer los hombres malos y des- 
vaciados. La ciencia , la razón , y la li- 
stad son solamente las que pueden corre- 
aos , y hacerlos mas felices ; pero todo cons- 
ra á embaucarlos , y á confirmarlos en sus 
ísvarios ; los sacerdotes los engañan , y loa 
ranos los pervienten para mejor esclavizar- 
s : la tiranía fué y será siempre él verda- 
jro orijen de la depravación dé las costum* 
*es , y de las calamidades habituales de \ot 
íeblos : éstos casi siempre fascinados por 
s nociones relijiosas , ó por ficciones me- 
fisicas , en lugar de fijar la vista sóbrelas 
msas naturales y visibles de sus miserias, 
ríbuien sus vicios á la imperfección de su 
ituraleza , y sus desgracias á la ira de los 
oses : ofrecen al cielo votos , sacrificios , y 
•escntes para obtener el fin de sus infortu- 
os, los que en realidad — solo son debidos 
la injuria , á la ignorancia , á la pervcsi- 
id de sus guias , a la locura de sus ins- 
cciones , á sus usos insensatos , á sus* fal- 
.8 opiniones , á sus leies poco meditada* ^ 

>bre todd a¡ defecto de luces. Imyxesitatfsar 
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se desde temprano los espíritus con ideas ve*» k 
¿aderas; cultívese la razón de los hombres £ 
gobiérnelos la justicia , y no habrá necesidad 
de oponer á las pasiones , la barrera impo- 
tente del temor de los dioses. Los hombres 
«eran buenos cuando estén bien instruidos f 
y bien gobernados , castigados , 6 desprecia- 
dos por el mal , y justamente ^recompensa- 
dos por el bien que haian hecho á sus con- 
ciudadanos. 

En vano se pretendería curar de sus vi- 
cios á los mortales , si no se empieza por 
la cura de sus preocupaciones. Solo mani- 
festándoles la verdad serft como llegarán á co- 
nocer sus mas apreciables intereses y los ver* 
daderos motivos que los deben conducir al. 
bien. Los institutores de los pueblos han fi- 
jado sus ojos en el cielo bastante tiempo; 
que los vuelvan ahora sobre la tierra. Que— 
el espíritu humano consolado de una teolo- 
jía inconcebible de fábulas ridiculas , de mis- 
terios impenetrables , y de ceremonias pueri- 
les , se ocupe de causas naturales , de obje 
tos intelijibles , de verdades sensibles, y d 
conocimientos útiles. Disípense las vanas qu 
meras que engañan los pueblos — y en bre 
opiniones racionales — vendrán por sí misir 
k colocarse en la cabeza de aquellos que 
creían destinados paía siempre al error. 

Para aniquilar 6 conmover las preocu 
oiones relijiosas ¿no será bastante man 
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lar al hombre que nada de inconcebible le pñe* 
¡de convenir : se necesita otra cosa mas que 
un buen sentido para percibir que un ser, 
incompatible con las nociones mas evidentes* 
que una causa en continua oposición con I09 
efectos que se le atribulen : que un ser de quien 
110 se puede decir una sola palabra sin caer 
en contradicción : que un ente quien lejos de es-» 
pilcar los enicmas del universo solo los hace 
mas inesplicables : que un ser á quien los 
hombres se dirijen tan inútilmente desde tan- 
tos siglos para conseguir su felicidad y el 
fin de sus penas: se necesita repito, mas que 
«1 mero buen uso de la razón para reco- 
nocer que la idea de un ser semejante, es 
una idea sin modelo, y que evidentemente 
este ser — solo es un ser de razona se nece- 
sita otra cosa que el mas común sentido para 
al menos conocer que es delirio y locura , 
odiarse y atormentarse los unos a los otros 
por opiniones inintelijibles sobre un ser de esta 
especie? no estamos en fin convencidos que 
la moral y la virtud son totalmente incom- 
patibles con las nociones de un Dios^el cual 
jus mismos ministros é intérpretes han pin** 
i.tado en todas partes como el mas fantásti- 
co , el mas injusto y el mas cruel de los ti- 
ranos , y cuias pretendidas voluntades deben 
no obstante servir de reglas y de leies a los 

!' habitantes de la tierra? 
Faro áütwgw y aclara toa toííAw* 
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principios de la moral, los hombres jne me« 
cesitan ni teolojia, ni revelación, ni Dios: solo 
necesitan un buen sentido : no tienen mas que r 
volver en si : que refleccionar sobre su pro- 
pia naturaleza: consultar sus intereses sensi* 
Lies : considerar el objeto de la sociedad , y - 
de cada uno de los miembros que la compor . 
¿en , y reconocerán fácilmente que en la vir- , 
tud está el bien, y que el "vicio es la per- 
dición de los seres dé su especie. Manifes- 
temos á los hombres la necesidad de ser jus-* 
tos , benéficos , moderados , y sociables , no 
por que sus dioses lo ecsijen , sino por que 
é's necesario complacer á los hombres: ma- 
nifestémosle que se abstengan del vicio, y 
<}el crimen , no por que serán castigados en 
él otro mundo ; pero si por que el misma 
vicio lleva consigo la pena, en el mundo ea 
que se vive. Hay dice un grande hombre , 
fñedios para impedir los crímenes; estos son 
las penas ; los . hay para mudar las costum* 
tires, y estos son los buenos ejemplos (*). 

La verdad es sencilla , el error es com* 
plicado', poco seguro en su marcha y Heno 
de rodeos; la voz de la naturaleza es inte* 
lijible, la de la mentira es ambigua, enip-t 
matica, y misteriosa; el camino de la ver- 
dad es derecho, el de la impostura tortuo* 
so, y qbscuro; esta verdad siempre neceuyr 

[*] t «Afontesguitu» 
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ría al hombre, es hecha para ser sentida de 
todos los hombres justos ; los avisos de la 
razón son hechos para ser seguidos por to- 
das las almas virtuosas : los hombres son 
desgraciados solo por su icnorancia; no son 
ipnorantes sino por que todo conspira k im- 
pedirles que se ilustren : y no son tan malos 
tino por que su razón no está suficientemen- 
te desarrollada. 
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Hay un vasto imperio gobernado por n* 
»onarca, cuia caprichosa conducta, es pro- 
pia para confundir los espíritus de sus va- 
sallos. Quiere ser reconocido , querido ,, res-*' 
petado y obedecido; pero jamás se deja ver f ' 
y todo conspira a hacer inciertas- las nocionet; 
que se pudieren formar acerca de él. Lofl 
pueblos sometidos á su potestad, no tienen' 
cobre el carácter y las leies de su sobera- 
no invisible , sino las ideas que sus ministros 
Je dan ,de él ; estos convienen sin embargo; 
én que no tienen idea alguna de su amo , que 
fus caminos son impenetrables, y que su» 
J&ir?i6 y sus cualidades gon e^t&*?q^\&^ x** 

9 ■■- - 
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comprehensibles ; por otra parte éstos minis- 
tros no están de ningún modo acordes entre 
Vi sobre las órdenes que pretenden emanar 
del soberano de quien se dicen órganos ; las 
anuncian con variedad en cada provincia del 
imperio : ; se desacreditan los fenos á Iba otros 
y se tratan mutuamente de impostores y fal- 
sarios ; los edictos y las ordenanzas que se 
encargan de promulgar son pAscur as , son 
enicmas que no son hechas para ser enten- 
didas ó adivinadas por los subditos para cuia 
instrucción han sido destinadas. Las leies 
del monarca oculto necesitan intérpretes; pero 
los que las esplican , están siempre en dispu- 
ta entre ellos , sobre el verdadero modo de 
entenderlas. Adfemas no están acordes entre 
si mismos ; todo, lo que cuentan de su prin- 
cipe oculto, no es mas que un tejido de* con- 
tradicciones , no hablan una palabra de él 
sin que se halle desmentida al instante. Di- 
cen que es soberanamente bueno ; sin embar- 
go nadie hay que no se queje de sus decre- 
tos. Se le supone infinitamente sabio , y en 
¿u administración todo parece contrariar la ra- 
zón y el buen sentido. Se alaba su ■ajus- 
ticia , y por lo común sus mejores súbditoá 
son los menos agraciados. Se asegura que 
todo lo vé , y su presencia nada remedia. 
Dicen que es el amigo del. orden y en sus 
estados todo ésta en confusión y en desor- 
den. Hace todo por ú mmo, y mui rajra 



yes corresponden los sucesos á sos proiec* 
tos. Todo lo prevée , pero nada sabe pre- 
▼eeer. Sufre con impaciencia que se le ofen- 
da , y sin embargo pone á cada uno en pro- 
porción de ofenderle. Se admira su saber , y- 
sus perfecciones en sus - obras ; sin embargó 
sus obras llenas de imperfecciones , son de poca 
dura. Está continuamente ocupado en ha- 
cer , en deshacer , después 'en reparar lo que. 
ha hecho , sin tener jamás ocasión de estar 
contento de su obra. En todas sus empre- 
sas no se propone. mas- que^, su gloria; pero 
no consigue ser glorificado. ]N o. trabaja sinoí ' 
para el bien estar de su* subditos , y la ma- 
ior parte de sus subditos faltan de lo ne- 
cesario. Aquellos á quienes parece favore- 
cer mas , son por lo común los que menos sa- 
tisfechos están de su suerte ; se ven cuasi* 
siempre todos rebelados contra un amo cura 
grandeza no cesan de admirar, de ecsaje- 
rar la sabiduría , de adorar la bondad , de 
temer la justicia , y de respetar las órdeneá 
que ño siguen jamás. 

Este imperio, es el mundo: el monarca, 
es Dios : sus ministros , son los sacerdotes $ 
y so/subditos son los hombres. ' 

íj. 2. 

•. Hay.tma xiencia que no tiene por objeté! 
fino cosas incomprekensiblefc* &\ w%& *Ü 
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ffcdas las otras no se ocupa mas qut- de co» 
tas que no se pueden comprehender. Hobbes 
la llama el reino de las tinieblas. Es un país 
donde todos siguen leies opuestas a las que 
los hombres están en proporción de conocer 
Cii el mundo que habitan ; en esta rejion ma- 
ravillosa , la luz no es mas que tinieblas , la 
evidencia se vuelve dudosa ó falsa , lo im- 
posible se hace creible , la razón es una guia 
infiel, y el buen sentido se muda en deli- 
rio. . Esta ciencia se llama teolojia , y ésta 
teolojia es una continua injuria contra la ra- 
fon humana* 

í^. 3. 

A fuerza de amontonar , Sis , Peros , que 
9t sabes , y puede ser-s , se ha conseguido 
formar un sistema informe y descosido , que 
está en posesión de turbar la razón .de los 
hombres , hasta el punto de hacerles olvidar 
las nociones las mas claras , y hacer incier- 
tas las verdades mas demostradas ; ayudada 
«Je discursos confusos y sistemáticos , la na- 
turaleza entera se ha hecho para el hombre 
tina eniema inaplicable , y el mundo visible ha 
desaparecido para hacer lugar á rejiones in- 
visibles ; la razón está obligada á ceder á la 
imajinacion , quien sola está en posesión de 
guiar hacia los paises de lai abanera? 4 U ^ 



^. 4. 



. -.v 



. Los principios de toda relijion , están fuá* 
dados sobre las ideas de Dios : de ahí se si- 
gue que, es imposible que los hombres ten* 
gan ideas verdaderas de un ser., que no obre 
. sobre ninguno de sus sentidos. Todas núes*» 
tras ideas son representaciones de los obje- 
tos que nos hieren. ¿ Que es lo que nos pue* 
jde representar la idea de Dios , quien evi- 
dentemente es una idea sin objeto? Seme* 
jante idea es tan imposible como efecto sin 
causa. ¿Una idea sin' prototipo, es otra cosa 
mas que una quimera?. ¡Sin embargo algu* 
nos doctores, nos aseguran . que la idea dt 
Dios es innata en nosotros, ó. que los hom* 
bres tienen esta idea desde el vientre de sus 
madres ! Todo principió es un juicio , todo 
juicio es el efecto de la esperiencia ; la espe* 
riencia no se adquiere sino por el ejercicio 
de los sentidos: de donde se sigue que lo* 
principios relijiosos están fundados sobre n%+ 
da , y no son innatos. 



fy. 5. 

Todo sistema relijioso no puede ser fun*. 
¿lado mas que sobre la naturaleza de Dios y 
del hombre ¿. y sobre fas retadme . <ga& *~ 



.6 

sisten entre ellos ; pero para juzgar de la 
realidad de estas relaciones , seria menester te- 
ner alguna idea de la naturaleza divina : pero 
todo, el mundo nos grita que la esencia de 
-Dios es 1 incomprehensible para el hombre , ea 
el mismo tiempo que no se cesa de asignar 
«tributos á este Dios incomprehensible , y de 
asegurar que no puede el nombre dispensar* 
se de reconocer este Dios imposible de con* 
cebir. 

- : , La cosa mas importante para los hombres 
€S aquella que les es imposible comprehender. 
Si Dios es incomprehensible para el hombre , 
parecería razonable de no soñar jamás en él; 
pero la relijion concluie que el hombre no 
puede sin crimen dejar de pensar en él un 
coló instante. 

^. 6. 

Se nos dice que las cualidades divinas no 
ion. propias para ser concebidas por talen* 
tos. ó espíritus limitados ; la consecuencia na* 
tural de este principio debería ser que las 
cualidades divinas no son hechas para ocu* 
par talentos 6 espíritus limitados ; pero la 
relijion nos asegura que espíritus 6 talentos 
limitados , jamas deben perder de vista un 
«er ineonsébible , cuias cualidades no pueden 
comprehender. v De donde proviene que la re* 
iyioi) tiene el arte de ©cugar los espíritus -é 
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talentos limitados de los hombres, de lo qué' 
no pueden comprehender. 
i 

La relijion une al hombre con Dios , ó lo 
pone en relación con él; ¿sin embargo nos 
decís que Dios es infinito? Si Dios es in- 
finito ningún ser que tiene fin, puede tener 
comercio ni relaciones con él. Donde no 
hay relaciones > no puede haber unión , n¿ 
comercio ni deberes. Si no hay deberes en- 
tre el hombre y su Dios , no ecsiste reli- 
jion para el hombre. De modo es que , di- 
ciendo que Dios es infinito, anuláis desde 
luego toda relijion para el hombre que es 
un ser finito. La idea de la infinitud es par& 
nosotros una idea sin modelo 4 sin protipa 
y sin objeto. 

fc. 8. . 

Si Dios es un ser infinito , no puede liar 
ber en el mundo actual hi en otro propor- 
ción alguna ertlre el hombre y su Dios ; asi 
es que la noción de Dios no entrará jamad 
en el espíritu hnmano. Suponiendo una vi- 
da en la cual ef hombre sería mucho mas 
ilustrado que en esta, la infinitud de Dios 
pondrá sieinjpre tal distancia euU:e *u. Lda»^ 



yd espíritu finito ó limitado del hombre^ 
que no le será mas fácil concebirlo en el 
cielo , de lo que lo concibe sobre la tierra. 
De donde evidentemente se sigue, que la idea 
de Dios no sera mas propia para el hombre 
en. la otra vida, de lo que lo es en la vida 
presente: se sigue también que las inteligen- 
cias superiores al hombre , como son los án- 
jeles , los arc&njeles , los serafines , y los ele- 
jidos no pueden tener ideas mas completas 
de Dios, que el hombre? «f nada comprehen- 
iáe de ellas en este mundo. 



• 

¿ Como se ha podido conseguir persuadir a 
entes racionales que la cosa mas imposible de 
comprehender , era para ellos la mas impor- 
antey la mas esencial? Es porque los han asus- 
tado eesesivamente ; porque cuando se tiene 
miedo cesa el raciocinio ; por que se les ha re- 
comendado que sobre todo desconfien de su ra- 
zón ; y es por último por que cuando se tur- 
ba el sentido todo se cree y nada se ecsamina. 



IjáB. icnorancia y el miedo, son los do$ 
<$fes rfe leda relijien , 1* tara^rahre e# qu$ 
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hombre se encuentra con ' respecto & sá 
Dios , es precisamente el motivo que lo une 
i' su relijion. £1 hombre en las tinieblas 
teme tanto en lo físico, como en lo moral. 
Su miedo se hace en él una costumbre y se 
'muda en- necesidad : creería que le faltaba 
algo si nada tullera que temer» 

í). 11. 

• 

. Aquel que, desde su niñez se ha acostum- 
flo á temblar , siempre qué oié pronunciar 
ciertas palabras ; necesita de estas palabras , 
y necesita temblar , y por lo mismo se halla 
mas dispuesto k escuchar al que lo entretie- 
ne en sus temores , que aquel que procurare 
tranquilizarlo. El supersticioso quiere tener 
miedo, su imajinaeion lo ecsije ; se diría qu* 
Hada temia tanto, como no tener nada que 
temer. 

Los hombres son enfermos imajinarios , á 
quienes charlatanes interesados cuidan mucho 
de entretener en sus desvarios , con el fin 
de ser los únicos depositarios de sus reme* 
dios. Los médicos que recetan macho son 
mas bien escuchados , que los que mandan ua 
buen réjunen , ó que dejan obrar la naturaleza. 

i>, 12. 

Si la reKjion fuese clara tendría mucho mé» 
H06 atractiva jpara los icuoraRtea, **\»&)¡e*k 
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tes necesitan obscuridad , misterios , espan- 
tos , fábulas , prodijios , y en una palabra 
¿osas increíbles , que hagan continuamente tra- 
bajar su imajinacion ; los romances , los cuen- - 
tos de duendes y de brujas , tienen mas atrae- - 
tivo para los erpirítus vulgares , que las his- 
torias mas verdaderas. 



^. 13. 

En materia de relijion los hombres no son 
mas que niños grandes ; cuanto mas absurda 
es una relijion y llena de maravillas , tanto 
mas derecho se granjea sobre ellos : el de- 
voto se cree obligado & no poner término al- 
guno k su credulidad; cuanto mas inconce- 
bibles son las cosas , tanto mas divinas le pa- 
recen ; y cuanto mas increibles , tanto mal 
te imajina que tiene mérito en creerlas. 



El orijen de las opiniones relijiosas , tiene 
por lo regular su fecha del tiempo en que 
las naciones' salvajes estaban aun en la in- 
fancia; en todos tiempos se dirijiéron los fun- 
dadores de la relijion á hombres groseros , 
i en oran tes y estúpidos , para darles dioses 9 
cultos, mitojojias y fábulas maravillosas j 
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terribles ; estas quimeras adoptadas sin écsa* 
samen por los padres , se han tiansmitido con 
mas 6 menos mutaciones a sus hijos civili- 
zados , los que las mas veces no raciocinan 
mas que sus maiores. 



^. 15. 

El objeto de los primeros legisladores fué 
dominar pueblos : el medio mas fácil para 
alcanzarlo fué el de espantarlos é impedirles 
que raciocinaran , los guiaron por sendas 
tortuosas para que no conocieran las inten- 
ciones de sus guias: los entretuvieron con 
cuentos por el camino , los obligaron a mi- 
rar al aire , de miedo que no mirasen k sus 
pies; en una palabra los trataron al modo 
de las amas de leche que emplean las co- 
plas y las amenazas para adormecer los ni- 
ños, ó para hacerlos callar. 



fc. 16. 

La ecsistencia de un Dios es la base de 
toda relijion , pocos hay que duden de esta 
ecsistencia ; pero este articulo fundamentad 
es precisamente el mas propio para detener 
todo espíritu que raciocina ^ la, ^?Vax&?*:gm» 
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rnta de toda doctrina, fué y serii*ieiftpt& ¿ 
mas difícil de resolver (1) 

¿•Puede decirse sinceramente que se esta 
Convencido de la ecsistencia de un ser , cuia 
naturaleza se ignora? ¿que permanece inac- 
cesible k todos los sentidos^ y cuiás cuali- 
lidades se asegura á cada paso que son iri* 
comprehensibles para nosotros? para que se 
me persuada que un ser ecsiste 6 puede eo 
fiistir , es necesario empezar por decirme 
¿que cosa es este ser? para inducirme á crear 
la ecsistencia ó la posibilidad de un ser se* 
mejante ,~ es necesario que me digan de él 
cosas que no sean contradictorias , y que no 
se destruian las unas á las otras , finalmente 
para convencerme plenamente de la ecsisten* 
cía de este ser , es menester decirme de él 

]l] En el año de 1701 los padres del ora- 
torio de Vendóme sostuvieron en una test* 
esta proposición que según Santo Tomas la 
resistencia de Dios ni es ni puede ser del' re- 
sorte de la Je 9 Dei existencia nec ad fidem 
fettinet nec attinere potest juxta Santum To- 
wam, Ver Basnage historia de las obras dg 
4* sihits tejn. XVU* #0£. .277. m . , // 



\. 
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éosás que pueda : eomprehender ; ' y preban^} 
que es imposible que el ser a quien se atri- 
bulen estas cualidades deje de ecsistir. 

%. 19; 



- Una cosa es imposible, cuando encierra do» 
ideas que se destruien reciprocamente , y que 
no se pueden ni concebir ni reunir por el 
pensamiento. La evidencia no. puede fun- 
darse sobre el testimonio constante de nues- 
tros sentidos , los que solos , nos hacen for- 
mar ideas . y nos ponen en proporción de 
juzgar de sus conveniencias 6 de su incom- 
patibilidad ; lo que necesariamente ecsiste e* 
aquello cuia inecsistencia implicarla contra- 
dicción: estos principios conocidos de todo 
el mundo claudican luego que se trata de 
la ecsistencia de- un Dios : todo lo que se 
ha dicbo basta aquí , es 6 ininteligible 6 en- 
teramente contradictorio , y por la misma ra- 
tón debe parecer imposible a todo hombre 
de buen sentido. 



^.19, 
" Todos los conocientos humanos se han. 
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que fatalidad no se ha poduftr jnmán arfa* 
rar.,la ciencia de Dios? las naciones ma» 
civilizadas., ,y los pensadores roaa profundo! 
están sobre esto en el mismo estado que las 
naciones salvajes , y los mas icnorantes zafíos : 
mirando aun la cosa mas de cerca hallaremos 
que la ciencia divina á fuerza de sueños y 
cavilaciones se ha ido obscureciendo cada dia 
mas, hasta ahora toda reUjion se funda, úni- 
camente sobre lo queden lójica llamamos pé* 
ticion de principio : supone gratuitamente , .y 
en seguida prueba por las suposiciones qut 
ha hecho. 

^. 20? 



. A fuerza de metafisicar , se alcanzó hacer 
de Dios un puro espíritu ¿ pero la teoloj'^ 
moderna, acaso ha dado un paso mas sobre 
este punto , que la teolojia de los salvajes ? 
los salvajes reconocen un grande espíritu por 
el Señor del mundo. Los salvajes asi como 
todos los ignorantes, atribulen á los espiritas 
todos los efectos. cuias causas su misma ic* 
norancia les impide desarrollar. Preguntad & 
un salvaje ¿ que es lo que hace andar vues- 
tro relox? os responderá es un espíritu. 
Preguntad á nuestro doctores ¿que es lo 
que hace marchar al universo? os dirán es 
un espíritu* * .' 



t>. 21. 

Cuando el salvaje habla de un espíritu, & Id' 
menos da algún sentido á esta palabra , entien- 
de por ello un ájente igual al viento , al' 
aire , que esta agitado , y al soplo que pro- 
ducen invisiblemente efectos que se aperciben ; 
k fuerza de sutilizar , el teólogo moderno se 
hace tan poco intelijible para si como para 
los otros. ¿Preguntadle que es lo que en- 
tiende por un espíritu ? os responderá que es 
una substancia desconocida , que es perfecta- 
mente simple , que ño tiene estension , y que 
Hada tiene de común con la materia , Hable- 
mos de buena fé , habrá algún mortal que 
pueda formarse la menor idea de semenjante 
substancia? ¿ Un espíritu en el lenguaje de 
la teolojía moderna puede ser otra cosa mas 
que una falta de ideas? la idea de la es- 
piritualidad es también una idea sin modelo. 



§. 22. 

¿ No es mas natural y mas intelijible sa- 
car todo lo que ecsiste del seno de la ma- 
teria , cuia ecsistencía está demostrada por to- 
d^s nuestros sentidos ; cuios efectos esperi- 
in^tamos á cada instante, que la vemos 

obrar , moverse ; comunicar el u&N\s&Vs$ft > 
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_♦ 

•njenárar sin cesar , mas bien que atribuí? 
la formación de las cosas a una fuerza des* 
conocida, á un ser espiritual que no puede 
chicar de su fundo lo que él mismo no tie- 
ne , y el cual por la esencia espiritual que 
Jí le supone es incapaz de hacer nada , j\ 
e poner nada en movimiento ? La idea que . 
ee esfuerzan á darnos de la acción de un es- 
píritu sobre la materia, no nos representa 
tbjeto alguno ó es una idea sin modelo. 

.■ 

« • ** 

El Júpiter material de los antiguos podía 
mover, componer., destruir y enjendrar sé- 
res análogos á si mismo; pero el Dios de 
la teolojía moderna es un ser estéril. En 
virtud de .la naturaleza que se le supone, 
no puede ni ocupar lugar algtfno en el es- 
pacio , ni mover la materia , ni producir un 
mundo visible, ni enjendrar sean hombres 6* 
dioses. El Dios metafisico es un obrero sin 
roanos , no es apto - sino- para producir nu* 
felados , desvarios , locuras y disputas. 



a, I 



%. 24. 



.. Ya que se necesitaba un Dios para los 
fowbres ¿ porque no se atuvieron al sol , qaé 
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ts tm Bios visible y adorado por tantas na* 
dones? ¿cual ser tenia mas derecho k los 
homenajes de los mortales , que el astro del 
dia , que alumbra, calienta y vivifica to- 
dos los seres; cuia presencia reanima y re* 
juvenece la naturaleza de nuevo, ¿y cuia 
ausencia parece sumerjirla en la tristeza 
V el abatimiento? si algún ser anunciaba al 
jénero humano , poder , actividad , beneficen* 
cia y duración , era sin duda el sol que de- 
bió mirarse como el padre de la naturaleza v 
como el alma del mundo y como la Divw 
nidad ; á lo menos no se hubiera podido dis- 
putar sin locura su ecsistencia, ni rehusar 
de seconecer su influencia y sus beneficios» 



í}. 25. 



El teólogo nos clama que Dios no neee» 
rita ni manos, ni brazos, para obrar, que 
obra por su voluntad. Pero ¿cual es este Diot 
que goza de una voluntad ¿ ¿y cual puede 
•er el motivo de esta voluntad divina? 

¿Será mas ridiculo ó mas difícil de creer 
en los hados, los jenios / los duendes, las 
brujas y los hechiceros , que creer en la ac- 
ción m&jica ó imposible de un espíritu sobra, 
él cuerpo? admitiendo un Dios semejante, 
*o hajr fábulas ni desvarios cpa ^QfctaaiW* 
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lev a indignación. Los teólogos tratan fot- 
hombres como á niños , que jamás dudan de 
la posibilidad de los cuentos que se les refiere. 

%. 26. 

Para poner en duda la ecsistencia de unr 
Dios , no se necesita mas que suplicar á un 
teólogo que hable de él ; en cuanto dice una 
palabra , la menor refleccion nos hace ver que 
lo que dice, es incompatible con la esencia que 
tttribuie á su Dios. ¿ Que cosa pues es Dios ? 
es una palabra abstracta, hecha para desic- 
nar la fuerza oculta de la naturaleza : ó es- 
un punto metafisico , que no tiene ni largo , 
ni ancho, ni fondo. Un filósofo ha dicho 
mui injeniosamente hablando de los teólogos , 

Íue han encontrado la solución del famoso pro- 
lema de Arquimedes ; un punto en el cielo 
desde á donde mueven el mundo (2). 



í}. 27. 

La relijion pone los hombres de rodilla? 
delante de un ser sin estension , y que sin 
fembargo es infinito y lo llena todo con su 
inmensidad : delante de un ser toda poderoso y 

*£3] Mr. David Hume. 
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qpé jamás ejecuta lo que desea : delante de 
un ser soberanamente bueno y que no hace 
sino descontentos: delante de un ser amigo 
del orden, y en su gobierno todo está en el 
desorden. ¡Que se adivine en vista de esto 
que cosa es el Dios de la teolojía/ 



fc. 28. 

•• • 

Para evitar todo obstáculo se nos dice 
*' que no es necesario saber que cosa es Pioa f / 
¿, que es menester adorarlo sin conocerlo , qué: 
» y no nos es permitido escudriñar, sus atribu- 
# , tos." Pero antes de saber si es menester 
adorar un Dios ¿no sería necesario asegu- 
rarse si ecsiste? y como puede asegurarse si 
ecsiste antes de haber ecsaminado, si es posi- 
ble/ ¿ Es posible que las cualidades diferen- 
tes que le atribulen se encuentran en él? en 
efecto, adorar á Dios, no es adorar sino. 
las ficciones de su propio entendimiento t 6 
mas bien es no adorar nada* v t 

^ 29. 

Los teólogos con la mira sin duda de me*. 
Jor embrollar las cosas, han tomado el partido 
de no decirnos , que cosa es su Dios , no 
nos dicen jamás sino lo que no es. A fuer-: 

%% de abstracciones y uegacigus* % ^ vaa$*» 
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tan componer un ser real y perfecto , cuando 
tío puede -resaltar mas que un ser de razón. 
Un espíritu es una cosa que no tiene cuer* 
po; # 4m ser infinito, es un ente que no tiene 
fin ; un ente perfecto , es un ente que no 
tiene imperfección; seamos francos ¿habrá 
alguno que pueda formarse nociones verdar 
deras de semejante montón de privaciones 6 
falta de ideas? | aquello que escluie toda idéfc, 
puede ser otra cosa mas que la nada 4 } 

Pretender H^ue las atribuciones divinas son 
por cima del alcánze del espíritu humano , 
efe convenir que Dios no es hecho para los 
hombres. Si se asegura que todo es infinito 
en Dios , es confesar que no puede haber 
nada de común entre él y sus creaturas. De-* 
cir que Dios es infinito, es reducirlo k nada 
para el hombre , ó & lo menos es hacerlo inú- 
til para él. 

"Dios, nos dirán, ha hecho al hombre in- 
«, telijente ; pero no lo ha hecho científico t 
■j-es: decir, capaz de saber todo." Se conclu- 
ye de aquí, que no ha podido darle facul- 
tades bastante amplias para conocer la esen- 
cia divina. En este caso está demostrado, 
que ni Dios ha querido , ni podido ser cono- 
cido de los hombres. ¿Con que razón se eno- 
jaría este Dios contra seres , á quienes su pro- 
pia esencia pone en la imposibilidad de poder 
formar idea alguna de la esencia divina? 

JXos §erí% evidentemente ei vsm kqusto * y ej 
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fias caprichoso de los tiranos , si castigase u* 
ateo , por no haber conocido lo que por s* 
naturaleza estaba en la imposibilidad da ca« 
aocen 

$. 30. 

No hai argumento mas convincente que el 
miedo para el común de los hombres ; en 
consecuencia de este principio los teólogos 
nos dicen , que es necesario tomar el partido 
mas seguro , que nada hai mas criminal que 
la incredulidad : que Dios castigará sin pie- 
dad á todos los que haian tenido la teme- 
ridad de dudar de su ecsistencia : que su ri- 
gor es justo. Pues solo la demencia ó la 
perversidad , pueden combatir la ecsistencia de 
un monarca enfurecido , que se vengará cruel- 
mente de los ateos. Si ecsaminamos á san- 
gre fria estas amenazas , hallaremos que su- 
ponen siempre la cosa de que se trata. Se- 
ria necesario empezar por probarnos de un 
modo satisfactorio la ecsistencia de un Dios , 
antes de decirnos que lo mas seguro es creer- 
la y que es horrible dudarla ó negarla. Ade- 
mas , sería necesario probarnos , que es im- 
posible que un Dios justo castigase con cruel- 
dad á los hombres, por haberse mantenido 
en un estado de demencia, la cual les ha 
impedido creer la ecsistencia de un ser al q*e 

tu razoa turbada no podía $Qoa&k% "E^ w>> 
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palabra , seria menester probar que un Dial 
que dicen todo lleno de equidad , podrá cas- 
tigar sin medida , la icnorancia invencible y 
necesaria en que se halla el hombre con res- 
pecto á la esencia divina. ¿No parece mui 
singular el modo de argumentar de los teó- 
logos? inventan fantasmas, la componen de 
contradicciones; y aseguran luego que el par- 
* tido mas seguro , es no dudar de la ecsisten- 
cia de estos fantasmas que han inventado 
ellos mismos. Siguiendo este método , no 
hay absurdo que no sea mas fácil creer, que 
dudarlo. 

Todos los niños son ateos ; no tienen nin- 
guna idea de Dios. ¿Y serán acaso crimi- 
nales por su icnorancia ? ¿ á que edad se les 
obliga á creer en Dios? dirán á la edad de 
la razón. ¿En que tiempo deberá empezar 
esta edad? ademas si los teólogos mas pro- 
fundos se pierden en esta esencia divina, que 
no se lisonjean comprender. ¿ Qiy ideas po- 
- drán tener de ella las jentes del vulgo , mu- 
¿eres , artesanos , y en una palabra , los que 
eomponen la masa del jénero humano? 



^. SI. 

Los hombres no creen en Dios, sino sobre 
la palabra de los que no tienen mas ideajs 

?*£ ¿tfd* «luíaos» fitat&a* wa& 4& le- 
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che son nuestra* primeras teólogas; hablaa 
k los niños de Dios como les hablan de bru» 
jas ; les enseñan desde la mas tierna edad¿ 
juntar maquinalmente las manos; ¿y las ama* 
tendrán conocimientos mas elevados de Dios , 
que los niños á quienes obligan invocarlo £ 



$. 32. 

A. 

La relijion pasa de padres q% hijos como 
los bienes de familia con sus cargas ; , mui 
poca jente en el mundo tendría un Dios, 
sino se hubiera tenido cuidado de dárselo* 

• 

Cada uno recibe de sus parientes y desús 
maestros, el Dios que ellos mismos han re- 
cibido de los suios ; pero siguiendo su pro- 
pio temperamento , cada uno lo compone , h| 
modifica y lo pinta í su modo. 



(j. 33. 

El cerebro del hombre sobre todo en la 
niñez , es una cera blanda , propia para re- 
sistir todas las impresiones que se le quiera 
dar. La educación le suministra cuasi todas 
sus opininiones , en un tiempo en que es in- 
capaz de juzgar por si mismo. Creemos ha- 
ber recibido de la naturaleza, 6 traido na** 

deudo, las ideas verdaderas ó &U** op&q* 
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jkuestra tierna edad han introducido en nuet* 
.tras cabezas, y esta persuacion es una de la? 
jpaiores causas de nuestros errores» 



La preocupación coñtribuie a cimentar 
nosotros, las opiniones de los que han sido 
encargados de nuestra instrucción. Los cree- 
mos mucho fnas hábiles que nosotros ; los su- 
ponemos mxii convencidos de las cosas que 
jaos enseñan; tenemos la maior confianza en 
ellos , en vista de los cuidados que han te- 
nido de nosotros , cuando no estábamos en 
estado de anidarnos nosotros mismos , y los 
juzgamos incapaces de querernos engañar.— *- 
.Ved ahí los motivos que nos han hecho adop- 
tar mil errores , sin mas fundamento que la 
peligrosa palabra de los que nos han educa- 
do : la prohibición misma de no discurrir so- 
bre lo que nos dicen , no disminuie nuestra 
confianza, y coñtribuie muchas veces á au- 
mentar nuestro respecto por sus opiniones* 



^. 35. 

Los doctores del j enero humano se condu- 
cen mui prudentemente, enseñando sus prin- 
ripios relijiosos á los hombres , antes, que %m 
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lutllen en estado de distinguir lo falso de Jé 
verdadero , 6 la mano surda de la mano de* 
recha. Sería tan difícil hacer entrar en la 
imajinacion de un hombre de cuarenta años, 
las nociones disparatadas que se nos dan de 
la Divinad , Como borrarlas de la cabeza de 
un devoto que estuviese empapado de ellas 
4esde su niñez. 

V 3*. 

Nos dicen que las maravillas de la natifr 
raleza bastan, para conducirnos á la ecsisten- 
cia de un Dios, y convencernos plenamente 
de esta verdad importante. ¿Pero cuantas 
personas hay en el mundo que tengan el lu- 
gar , la capacidad , y las disposiciones nece- 
sarias para contemplar la naturaleza y me* 
ditar su marcha? Los hombres por la maior 

Earte , no hacen ninguna atención á ella. No 
í causa novedad , ni le dá golpe á un hombre 
del campo , la hermosura del sol que ha visto 
todos los dias. El marinero no se admira de 
los movimientos regulares del Occéano, ja- 
más sacará de ellos inducciones teolójicas. 
— Los. fenómenos de la naturaleza no prue- 
ban la ecsistencia de un Dios , sino á algu- 
nas personas preocupadas , á las que de ante 
mano se les ha hecho ver la mano de Dios en 
todas aquellas, cuio mecanismo pudiera causar- 
le* erafustaiL En las. maravillas <te la» to* 
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taraleza, el físico despreocupado no vé indi- 
que el poder de la naturaleza , sus leies per- 
manentes y variadas, y los efectos necesario! 
de las diferentes combinaciones de una ma* 
teria prodijiosainente variada. 

Nada ha v mas singular como la lójica de tar« 
tos profundos doctores ; quienes en lugar de 
confesar sus pocas luces, sobre los ajenies 
naturales , van a buscar fuera de la natura- 
leza , esto es en las rejiones imajinarias , un 
ájente mucho mas desconocido que esta na- 
turaleza, de la cual al menos podemos for- 
marnos algunas ideas. ¡ Decir que Dios es 
el autor de los fenómenos que vemos , se- 
ría atribuirlos á una causa oculta ! ¿ Que cosa 
es Dios ? ¿ Que cosa es un espíritu ? Son 
causas de las que no tenemos ningunas ideas* 
j Sabios ! estudiad la naturaleza y sus leies , 
y pues podéis entrever en ella la acción de 
las causas naturales , no necesitáis recurrir 
k causal sobre naturales , las que lejos de acla- 
rar vuestras ideas , no harán sino embrollar- 
las mas y mas , y poneros en la imposibi- 
lidad de entenderos k vosotros mismos. 

^. 38. 

La naturaleza decís , es totalmente ines- 
Jpticable sin un Dm¡ es decir que para es* 
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r 

car lo que entendéis nmi poco , necesítala 
a causa de la que nada entendéis. Pré- 
ideis averiguar lo que está obscuro, redó- 
indo la*/>scuridad. Creéis deshacer un nu- 
, multiplicando los nudos. ¡Físicos en- 
liasmados ! para probarnos la ecsistencia de 

Dios , copiad los tratados* completos de 
►tánica ; entrad en un ecsacto por menor 

las partes del cuerpo humano; arrojaos 
r los aires para contemplar la revolución 

los astros ; volved después sobre la tier- 
, para admirar el curso de las aguas ; que- 
as estáticos delante de las moriposas , los 
ectos, los pulpos , y los átomos organizados , 

los que creéis encontrar la grandeza de 
jstro Dios ; todas estas cosas , no proba- 
i la ecsistencia de este Dios ; probarán so- 
liente , que no tenéis las ideas que debie- 
s tener de la inmensa variedad de mate* 
s y y de los efectos que pueden produ- 
« las. combinaciones variadas á lo infi- 
o , de las que el universo forma la reu- 
ní.. Esto probará que icnorais lo que es 
turaleza ; que no tenéis idea alguna de 6us 
rzas , puesto que la juzgáis incapaz de pro- 
cir una inmensidad de formas y de séreg , 

los que vuestros ojos , aunque armados 

microscopios , jamás ven sino la mas mi- 
na parte.— En fin, esto probará que, por 

conocer ajentes sensibles, y posibles de 

©prender, ¿alíate mas wt\% t w\s '^^ 
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{talaba, bajo la cual desicnais un aje 
del cual os sera siempre imposible pod 
formar una idea verdadera* 

V. 
$. 39. 

Se nos dice con un tono mu! grave, 
no hay efecto sin cansa. Se nos repite á < 
instante que el mundo no se ha hecho 
sí mismo» Pero el universo es una ca 
no es un efecto , no es una obra ; nc 
sido hecho , por que era imposible qu 
fuese, el mundo ha ecsistido siempre, 
su ecsistencia es forzosa. 

Es la causa de si mismo. La natuí 
za cuia esencia es visiblemente obrar y 
«lucir, para llenar sus funciones comí 
hace á nuestra vista , no necesita de un 
tor invisible, mucho mas desconocido 
ella misma. La materia se mueve po 
propia enerjia, por una consecuencia t 
«aria de su heterogeneidad. La diversida 
los movimientos , ó de los modos de ob 
constituie por si sola la diversidad de 
materias. No distinguiremos los seres los 
de los otros , sino por la variedad de las ira 
tsiones , y de los movimientos que común 
k nuestros órganos. 

%. 40. 

¡Veis que todo está en acción en la 
*iral§za f j pretendeif que la naturaleza 
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misma , está muerta y sin enerjía! ¡Créela 
ie todo esencialmente obrando, necesita de 
a motor! ¡Ab! ¿cual es pues este motor? 
i un espíritu, es decir un ser absolutamen- 
i incomprehensible y contradictorio. — Con- 
uid pues os diré yo , que la materia obra 
or si misma, y dejad de argumentar do 
uestro motor espiritual , el cual nada tiene 
e lo que necesita para ponerla en acción.— 
olved de vuestras escursiones inútiles : vol- 
ed á entrar de un mundo imajinario , k un 
lando real. Ateneos k las segundas camas 9 

dejad á los teólogos su eauut primera , do 
i que la naturaleza no necesita, para pro» 
ucir todos los efectos que veis. 
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Solo por la variedad de las impresiones , & 
le los efectos que las materias ó los cuer- 
os hacen sobre nosotros , podemos sentirlos j 
memos comprehensiones , 6 , ideas de ellos , 
istinguimos los irnos de los otros , y por ül- 
mo , les asignamos propiedades. Ademas para 
percibir 6 sentir un objeto, es necesario 
tíe este objeto , obre sobre nuestros órganos j 
üe objeto no puede obrar sobre noso- 
•os , sin que nos ecsite algún movimiento ; 
o puede producirnos este movimiento , &\ ^V 

uno no etá en a wioúeutOv Ctoo&* ní% 
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Un objeto , es menester que mis ojos e 
afectados por él ; no puedo percibir la . 
y, la visión , sin un movimiento en el c 
po luminoso, estenso, y colorido que se 
munique á mi vista , ó que obre sobre mi : 
na. Cuando huelo un yierpo , es nec 
rio que mi olfato esté irritado , ó puest 
movimiento por las partes que se ecsala 
un cuerpo oloroso. Cuando oigo un son: 
es necesario que el tímpano de mi oido 
afectado del aire , puesto en movimiento 
un cuerpo, sonoro , el que no obraría s 
mismo no estuviera puesto en movimie 
í)e donde se sigue evidentemente que 
moviento ni puedo sentir, ni percibir, 
distinguir, ni comparar, ni juzgar los c 
pos , ni aun ocupar mi pensamiento de 
materia cualquiera. 

Se dice en la escuela que (3) la ese 
de un ser , es aquello de donde dimanan U 
tas propiedades del ser , así pues, es evi< 
te que todas las propiedades de los cuerj 
6 de las materias de que tenernos ideas , 
debidas al movimiento , que por sí solo 
advierte su ecsistencia, y nos da los pri 
ros conceptos de ella. No puedo estar 
gurado de mi propia ecsistencia , sino poi 
Movimientos que esperimento en mí mis 

[3] Esentia ut quidprimum in refons n 
limnium rei jprojnetoturo* . fc ■ ; 
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" Estoy pues obligado de concluir que ,, el me- 

vimiento es tan esencial á la materia, come 

la estension , y que no puede concebirse sin éL 

Si nos festinamos en disputar con engaño t 

sobre las pruebas evidentes que nos indican 

que el movimiento es esencial , y propio para 

> v toda materia, no podremos k lo menos abs- 

5 tenernos de reconocer , que materias que pa- 

r recian muertas 6 desprovistas de toda ener- 

¿í jía , toman movimiento de por sí, cuando s€ 

ponen en proporción de obrar las unas so-' 

bre las otras. El Piróforo que encerrado ' 

*f en una limeta 6 privado del contacto del 

I- aire , no puede encenderse , .¡ no se inflama en 

cuanto se espone al aire ? ¿ En cuanto se , 

tñezcla harina y agua , no empiezan k fer- 

u* mentar? así del mismo modo materias muer- 

átfts enjendran de por sí el movimiento. La 
materia tiene por consiguiente el poder de 
lloverse ; y la naturaleza para obrar no ne- 
^ «fesita un motor , el cual por la esencia quo 
°4 tfé le atribuie , nada podría hacer. 

SOD 



%• 42- 

¿De donde proviene el hombre? ¿Cuales 
tt primer oríjen ? ¿ Es acaso el efecto del 
concurso casual de los átomos? ¿Acaso el 
primer hombre ha salido todo formado 4s\ ; 

íBiaon de Ja úexrui Yo lo igaw>. ík\Hw&¡¿ 
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bre roe parece una producción de la nattí* 
raleza, como todas las otras que encierra* 
Me hallaría tan perplejo para deciros de don- 
de han venido las primeras piedras,, los pri* 
meros árboles , las primeras bellotas , los pri- 
meros leones , los primeros elefantes , las pri- 
meras hormigas &? como para esplicaros él 
oríjen de la especie humana. 

Reconoced nos gritan sin cesar, la mané 
de un Dios , de un obrero infinitamente in- 
teligente y poderoso , en una obra tan ma- 
ravillosa como la máquina humana. Con- 
vendré sin repugnancia, que la máquina hu- 
mana me parece admirable , y pasmosa 9 pero 

^a que el hombre ecsiste en la naturaleza; 
no me creo mas con derecho de decir , que 
su formación sobre- puja las fuerzas de la 
naturaleza; añadiré que, concebiré mucho me- 
nos la formación de la máquiua humana , cuan- 
do para esplicármela , se me diga que un 
puro espíritu que ni tiene ojos, ni pies, ni 
manos , ni cabeza , ni pulmones , ni boca » 
ni aliento , ha hecho al hombre tomando un 
poco de lodo y soplando encima. 

Los habitantes silvestres del Paraguay, se 
dicen bajados de la luna , y los tenemos por 
tontos. Los teólogos de la Europa se dicen 
descendientes de un* puro espíritu. ¿Será esta 
pretensión mas bien fundada y mas sensata?.. 
¿El hombre es intelijente : de ahí se con-» 

cJuie que solo puede &et <&w de un seria» 
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ielijente , y »e> de una naturaleza desprovis- 
ta de inteligencia. Aunque nada hay mas raro 
que ver al hombre hacer uso de esta inteli- 
jencia de la que parece tan orgulloso ; con- 
vendré que es intelijente , que sus necesida- 
des desarrollan en él esta facultad; que la 
sociedad de los otros hombres contri buie so- 
bre todo á cultivarla. Pero en la máquina 
humana y en la inteligencia de que está ador- 
Dada, nada veo que anuncie de un modo 
muy preciso la inteligencia infinita cíel obrero 
á quien se le hace el honor de atribuirla : 
veo que esta máquina admirable está suje- 
ta á descomponerse ; veo que entonces su in- 
teligencia maravillosa se turba , y algunas ve* 
ees desaparece totalmente; concluio que la 
intelijencia humana pende de una cierta dis- 
posición de los órganos materiales del cuerpo: 

i de modo que, por que el hombre es un ser inte- 

f líjente , no hay mas fundamento para concluir 
que Dios debe ser intelijente , que por que el 
hombre es material , no habría fundamento, 
para de ahí concluir que Dios es material. 
La intelijencia del hombre, no prueba mas 

■ la intelijencia de Dios , que la malicia del 
hombre , no prueba la malicia de este Dios r 

' ^or quien se pretende que él hombre ha sido 
hecho. De cualquiera manera que la teolo- 
gía lo tome, Dios será siempre una causa 
que está en contradicción con sus efectos , ó de 
filien será imposible juzgar por vg& otaran 
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Siempre veremos malas resultas de las im- 
perfecciones , de las locuras , y de una causa 
que se dice llena de bondad , de perfecciones ; 
y de sabiduna. 

V 43. 



. TXe este mismo modo diréis ¡ el hombre in« 
^elijente f como el universo y todo lo que 
encierra , son los efectos de la casualidad ! 
no, os contestarlo ; el universo no es un efecto , 
es la causa de todos los efectos : todos loa 
. fréres que encierra, son efectos necesarios de 
esta causa , la que algunas veces nos hace ver 
su modo de obrar , pero muchas nos ocul- 
ta su marcha. Los hombres se sirven de 1% 
palabra casualidad , para encubrir la ignoran* 
cia en que están de las verdaderas causas) 
sin embargo aunque ignoren estas causas .no 
obran menos según leies ciertas. No hai efec* 
<o sin causa. 

La naturaleza es una palabra de que not 
Servimos, para desionar la reunión inmensa 
de los seres , de las diversas materias , áV 
infinitas combinaciones y de los varios mo- 
vimientos de que nuestros ojos son testigos» 
Todos los cuerpos , tanto organizados , como 
fco organizados , son resultados necesarios dtf 
ciertas causas hechas, para producir necesa* 
jámente lo* efecto* cp& vemos. Nada en I»' 
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naturaleza puede hacerse por casualidad ; tod6 
en ella sigue leies fijas : estas leies no son 
otra cosa , sino la unión necesaria de ciertos 
efectos con sus causas. Un atómo de ma- 
teria , no encuentra por casualidad otro atómo : 
este encuentro es debido á leies permanentes 
que hacen que cada ser obre necesariamen- 
te como obra , y no puede obrar de otro 
modo en circunstancias marcadas. Hablar 
del concurso fortuito de los atamos , ó atri- 
buir algunos efectos á la casualidad , es nd 
decir nada , sino que se ignoran las leies por 
las qué los cuerpos obran , se encuentran , 

Í*e combinan 6 se separan. 
Todo se hace por casualidad para los que 
no conocen la naturaleza , ni la propiedad de 
los seres y efectos , que deben necesariamen- 
te resultar del concurso de ciertas causas. 
No es la casualidad la que ha colocado el 
j ..iol en el centro de nuestro sistema pla- 
netario : por su misma esencia, la substan- 
■> cia de que esta compuesto , debe ocupar este 
lugar, y de ahí estenderse para vivificar lo* 
¿eres comprehendidos en los planetas. 



^. 44. 

!Los adoradores de un Dios hallan sobre 
todo en el orden del. universo, una \mxe\ya. \w- 
VencibJe de la resistencia de uu re? \tv\xX\^&' 
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te y sabio que lo gobierna ; pero este orden 
Ho es mas que una consecuencia de movi- 
mientos , necesariamente acarreados por causal 
y circunstancias que para nosotros mismos, 
son tan presto favorables como nocivas ; apro? 
bamos las unas , y nos quejamos de las otras. 
La naturaleza sigue constantemente la misma 
marcha , es decir , las mismas causas produ- 
cen los mismos efectos , mientras que su ac- 
ción no sea turbada por otras causas, que obli- 
guen las primeras á producir efectos diferen- 
tes. Cuando las causas cuios efectos espe- 
timcntamos, están turbadas en sus acciones 
ó movimientos , por causas que aunque nos 
sean desconocidas , no por eso son ménot 
naturales y necesarias , quedamos atónitos , 
gritamos al milagro , y lo atribuimos á una 
causa mucho menos conocida , que todas las 
que vemos obrar á nuestra vista. 

El universo está siempre en el orden : 
no puede haber desorden para él , nuestra 
máquina sola , sufre cuando nos quejamos del 
desorden- Los cuerpos , las causas , los sé- 
res que este mundo encierra, obran necesa- 
riamente del modo que los vemos obrar, sea* 
le que aprobemos sus efectos, ó ya sea 
que los desaprobemos. Los terremotos , lo* 
Volcanes , las inundaciones , los contajíos , y 
las hambres son efectos tan necesarios , 6 es- 
tán tan el orden de la naturaleza , como la* 
cuida de lo? cuerpo* ^wjA%*> *l cur§o <fc 
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tos ríos , el movimiento periódico de los .ma*. 
res , el silvido de los vientos , las grandes 
lluvias , y como los efectos favorables por loé 
cuales alabamos la providencia , y le damos 
gracias por sus beneficios. 

Maravillarse de ver reinar cierto orden en 
el mundo, es sorprenderse de que las mí*» 
mas causas produzcan constantemente los mis- 
mos efectos. Sentirse de ver algún desorden \ 
es olvidar que las causas cuando se mudan. 
6 se turban en sus acciones ^ los efectos no 

reden ser úa los mismos. Quedarse atónito 
la vista de un orden en la naturaleza , es 
espantarse de que pueda ecsistir alguna cosa 9 
y- admirarse de su propia ecsistencia. Lo 
que es orden para un ser , es desorden para 
otro. Todos los seres maléficos , hallan que 
todo está en el orden , cuando pueden poner 
todo en desorden impunemente. Encuentran, 
al contrario que todo está en desorden , cuando 
se les perturba ea el ejercicio de sus maldades. 



V 45. 

Suponiendo á Dios autor y motor de la 
naturaleza no pudiera haber ningún desorden 
relativamente á él : todas las causas que hu- 
biera hecho , obrarían por necesidad según 
las propiedades , la eseuc& y \a& \m^V%v¿* 
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nes que les hubiese dado; si Dios mudas* 
el curso ordinario de las cosas no sería in- 
mutable. Si el orden del universo , en el 
cual se cree ver la prueba mas convincente 
de su ecsistencia , de su intelijencia , de su 
poder y de su bondad se desmnitieran , sé 
pudiera sospechar de que no ecsiste , ó acu-> 
sarlo á lo menos de inconstancia de impoten- 
cia, de falto de previsión y de sabiduría en 
la primera coordinación de las cosas. Ten- ; 
iríamos derecho de acusarlo de error en la 
elección de los ajentes y de los instrumen- 
tos que hace 6 que prepara 6 que pone en 
acción: En fin, si el orden de la natura- 
leza probaba el poder , y la intelijencia ; el 
desorden debería probar la debilidad , la in- 
constancia y la sinrazón de la Divinidad. 

Decís que Dios está en todas partes , que 
lo llena toda con su inmensidad; que sin 
él nada se hace, que la materia no pudie- 
ra obrar sin tenerlo por motor. Pero en este 
caso convenís que vuestro Dios es el autor 
del desorden , que él es quien descompone la 
naturaleza, que es el padre de la confusión , 
que ejrtá en el hombre , y que mueve al hom- 
bre en él momento en que peca. Si Dios 
esta en todas partes está en mí , obra con 
migo, se engaña con migo, ofende á Dios 
con migo y combate con migo la ecsisten- 
cia de Dios. — ¡ Oh! teólogos jamás os w 
t&ideis cuando bablró da Dios, 
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Para ser lo que llamamos íntélijente es ne-^ 
cesar io tener ideas , pensamientos y volunta* 
des ; para tener ideas , pensamientos y vo- 
luntades , es necesario tener órganos ; pan* 
tener órganos , es necesario tener un cuer- 
po : para obrar sobre los cuerpos , es me* 
nester tener un cuerpo ; para esperimentar 
el desorden , es menester ser susceptible de* 
sufrir. De donde se sigue evidentemente f 
que un puro espíritu no puede ser intelijen- 
te , ni puede estar afectado de lo que pasa 
en el universo. 

La intelijencia divina , las ideas y las mi- 
ras divinas no tienen , decís , nada de co- 
mún con las de los hombres , sea en hora 
buena ; pero en este caso ¿ como pueden log 
hombres juzgar sea bien ó mal de estas mi- 
ras : raciocinar sobre estas ideas , y admirar 
esta intelijencia ? Sería juzgar , admirar , ado- 
rar una cosa de la cual no puede por si : 
mismo formar idea. ¿ Adorar las miras pro- ' 
fundas de la sabiduría divina , no es adorar' 
lo que se esta en imposibilidad de juzgar ? ad- 
mirar estas miras ¿ no es admirar sin saber 
Eor que? la admiración es siempre hija da 
i icnorancia. Los hombres no admiran ui 
adoran tino lo que no eompt tUswdfetu _ 
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V 47. 

, Todas estas cualidades que se dan á Dios 
no pueden de ninguna manera convenir ér un 
ser quien por su propia esencia está priva* 
do de toda analojia con los seres de la es- 
pecie humana. Es verdad que se cree po- 
derle dar salida, ecsajerando las cualidades hu- 
manas de las que se ha adornado á la di- 
vinidad ; la llevan hasta lo infinito , y desde 
entonces se dejan ya de comprender. ¿ Que 
resulta de esta combinación del hombre coa 
Dios , 6 de esta teantropía ? no resulta sino 
una quimera ; de la que nada se puede afir- 
mar que no haga al instante desvanecer el 
fantasma , que con tanta pena se había com- 
binado. 

El Dante en su canto del paraíso cuenta , 
<jue la divinidad se le habia manifestado bajo 
la forma de tres círculos que formaban un 
iris , cuios colores vivos nacian los unos de 
'los otros; pero que habiendo querido fijar 
su luz que deslumhraba , el poeta no vio otra, 
cosa mas que su propia figura. Adorando 
& Dios, el hombre se adora así mismo. 

^. 48. 

. Debiera bastarnos la mas lijera refleccion, 
p*ra proba* que Dio* no puede tener alguna, 
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¿e las ealualidades ; de las virtudes , 6 de la» 
perfecciones humanas. Nuestras virtudes , y 
nuestras perfecciones, son consecuencias de 
nuestro temperamento moderado. ¿ Acaso 
Dios , tiene un temperamento como nosotros ? 
Nuestras buenas cualidades, son disposicio- 
nes relativas k los seres, con quien vivimos 
en sociedad. Dios según vosotros es un ser ais- 
lado ; Dios no tiene semejante ; Dios no vive 
en sociedad; Dios de nadie necesita, goza 
de una felicidad que nada puede alterar. 
Convenid pues en vista de vuestros mismos 

{principios , que Dios no puede tener la que 
lamamos virtudes, y que los hombres no 
pueden ser virtuosos con respecto á él. 

^. 49. 

£1 hombre prendado de su propio méri- 
to, se imajina que en la formación der uni- 
verso , el único objeto que Dios se propu- 
so fué la especie humana. ¿ Sobre que fun- 
da esta opinión tan lisonjera? es, se nos dice, 
por que el hombre es el solo ser - dotado 
de una inteligencia , que lo pone en dispo- 
sición de conocer la divinidad , y de tribu- 
tarle homenajes dignos de ella. Se nos ase- 
gura que Dios no ha hecho el mundo , sine 
para su propia gloria, y que la especie Jui- 
jpana debi¿ entrar en su plan , á fin de que 
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hubiese alguno para admirar sus obras , y 
glorificarlo. Pero en vista de estas suposi- 
ciones , Dios ha visiblemente errado sus de- 
signios. 1? — El hombre según vuestro pro- 
pio sentir, estará siempre en la mas incom- 
pleta posibilidad de conocer á su Dios , y en la 
mas invencible ignorancia de su esencia divina* 
2? — Un ser que no tiene semejante , no pue- 
de ser susceptible de gloria ; la gloria no 
puede resultar , sino de la comparación de su 
propia ecselencia con las de los otros. 39— ~ 
Si Dios por sí mismo es infinitamente feliz ^ 
si se basta así mismo, ¿ Que necesidad tie- 
ne de los homenajes de sus débiles creaturas f 
4? — Dios á pesar de todos sus trabajos no 
esta glorificado ; al contrario , todas las religio- 
nes del mundo nos lo hacen ver como per- 
petuamente ofendido ; y no tienen otro objeto 
sino la reconciliación del hombre pecador f 
ingrato , y rebelde , con su Dios irritado. 
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Si Dios es infinito , es aun menos hecho 
para el hombre , que el hombre para Jas4>r- 
migas. ¿ Las/íormigas de un jardín racioci- 
narían justo sobre el jardinero , si se acor- 
daran de ocuparse , de sus intenciones , de 
sus deseos , y de sus proiectos ? ¿ hubieran 
pensado justo si pretendieran que el parqu» 
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de Versalles no ha sido plantado sino par», 
ellas , y que la bondad de un monarca fas- 
tuoso, no ha tenido otro objeto que el de 
alojarlas soberbiamente? pero según la teo- 
lojía,' el hombre es con respecto á Dios mu- 
cho mas interior, que el mas vil insecto, lo 
es con respecto al hombre; y así por con- 
fesión de la misma teolojía: La teolojía que 
no hace mas que ocuparse de los atributos 
y de las miras de la divinidad, es la masfc 
completa locura.» 
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Se pretende que formando Dios el univer- 
so, no ha tenido mas objeto que hacer al 
hombre feliz y ¿pero en un mundo hecho es- 
presamente para él , y gobernado por un 
Dios todo poderoso; el hombre es en reali-, 
dad dichoso í ¿ Son sus gozos duraderos ? 
¿No se hallan sus placeres mezclados de pe- 
nas ? ¿ Ha/ muchas jentes que estén conten- 
tas con su suerte ? ¿ £1 jénero humano no 
es victima continua de los males ñsicos y mo- 
rales ? ¿ Esta máquina humana que nos- re- 
presenta como la obra maestra de la indus- 
tria del Criador , no tiene mil modos de des- . 
componerse ? ¿ Nos maravillaríamos del talen- 
to de un maestro de mecánica qt& xlw. Vv»-,, 
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Ca sobre todas las partes de >ste grobo , Veo 
«1 hombre rustico y ah hombre civilizado en 
una lacha continua con la Providencia: ne« 
cesita parar los golpes que le descarga , por 
los uracanes , las tempestades , las heladas , 
los granizos, las piedras, las -inundaciones , 
las sequedades , y en fin , por los muchos 
accidentes que inutilizan sus trabajos. — En 
una palabra veo el linaje humano, continua-' 
mente ocupado en precaverse contra los ma«* 
los golpes de esta Providencia , que dicen ocu-J 
pada del cuidado de su felicidad. 

Un devoto admiraba la Providencia Divi- 
na , por haber sabiamente hecho pasar rios 
caudalosos , por todos los sitios donde los hom- 
bres han edificado ciudades grandes. El mo- 
do de raciocinar de este hombre es tan jui 
cioso , como el de tantos sabios que no cesa 
de hablarnos de las causas finales, b que p;*< 
tenden apercibir claramente las miras ben 
ficag de Dios en la formación de las eos 
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Acaso vemos que la Providencia D 
se manifieste de un modo sensible en la 
servacion de* las obras admirables que 
0trlbujen* Si es ella la que gobierna el m 

tjm ocupada la encouttaxao* en 4a*\x>ú 
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«nformar , en esterminar como ea producir. 
¿ No hace morir á cad§, instante k millares estos 
mismos hombres , á cuia conservación y bien 
estar, se le supone en continua atención ? A 
cado instante pierde de vista su creatura 
querida : tan pronto conmueve su estancia ; 
tan pronto destruie sus mieses ; unas veces innun- 
da sus campos , los abraza , los asóla por 
una sequedad ardiente, da, arma la naturale- 
za entera contra el homore , ya. , arma al mis- 
mo hombre contra su propia especie ; y aca- 
ba comunmente por hacerlo espirar en los do- 
lores. ¿Es esto que lo llaman conservar el 
universo ? 

Si se considerase sin preocupación la con* 
áucta equívoca de la Providencia, relativa- 
mente á la especie humana , y á todos los ser 
res sensibles, se encontraría que , muy lejos 
de parecerse a una madre tierna y cuidado- 
sa , se parece mas bien a estas madres des* 
catadas, que olvidando al instante los fru* 
tos desgraciados de sus amores lascivos, aban* 
donan sus hijos desde que han nacido, y 
contentas con haberlos enjendrado, los es* 
ponen sin socorro a los caprichos de la suerte» 

Los Otentotes mucho mas sabios en esto 
que otras naciones que los tratan de bárba- 
ros, rehusan ( según dicen ) de adorar á Dios ; 
por que si hace muchas veces el bien , tam- 
bién hace muchas veces el mal. ¿No es este 
argumento mas justo, y mas conforme k la» 
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experiencia, que el de tantos hombres qué ié 
obstinan k no ver en su Dios , sino bondad » 
•abiduria y previsión ; y que rehusan de ver 
que el sin numero de males de que este mun- 
do es teatro , deben dimanar de la misifté 
mano que besan con transporte. 1 
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La Lójica del buen sentido nos ensena qúé f 
no se puede ni se debe juzgar de una causa 
guio por sus efectos, Una causa no se puede 
reputar constantemente buena , sino cuando pro* 
duce constantemente efectos buenos , útiles y 
agradables. Una causa que produce el bien 
y el mal, es una causa tan pronto buena 
como mala. Pero la lójica de la teolojia 
destruie todo esto , según ella los Fenóme- 
nos de la naturaleza, ó los efectos que ve- 
mos en este mundo nos prueban la ecsisten- 
cia de una causa infinitamente buena , y esta 
causa es Dios. Aunque este mundo esté He- 
no de males; aunque el desorden reine de. . 
continuo , aunque a cada instante los hom- * 
bres jiman por la suerte que los oprime , de-* 
ben estar convencidos que estos efectos , son 
debidos k una «causa benéfica é inmutable; 
¡ y hay muchas jentes que lo creen , ó apa* 
rentan creerlo! 
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'Todo lo que pasa en el mundo líos prue- 
ba del modo mas claro, que no t está go- 
bernado por un ser inteligente. No podemos 
juzgar de la intelijencia de un ser , sino por la 
conformidad de los medios que emplea para al- 
canzar el fin que se propone. El fin de Dios 
es , nos dicen , la felicidad de nuestra espe- 
cie , sin embargo , una misma necesidad ar- 
regla la suerte de todos los seres sensibles, 
que no nacen sino para sufrir , gozar poco , 
y morir. La copa del hombre está llena de 
alegría y de amargura ; por todas partes el 
mal está al lado del bien ; el orden está reem- 
plazado por el desorden : á la jener ación si- 
gue la destrucción. Si me decís que los de- 
signios de Dios son misterios , y que sus mi- 
ras son imposibles de comprender ; os res- 
ponderé que en este caso me es imposible 
juzgar si Dios es intelijente. 
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Pretendéis que Dios es inmutable ¿pero 
cual es la cosa que produce en este mundo 
del que hacéis su imperio , una instabilidad 
continua ? ¿ Ecsiste algún estado sujeto á re- 
voluciones mas frecuentes y mas crueles que el 
de este monarca desconocido ? ¿ Como es posi- 
ble atribuir á un Dios inmutable, bastante pn- 
too&o, para dar la solidez k su» Q\>t*&\<^ 

E 
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escojidos gozarán para siempre de una feli- 
cidad inefable ? Si Dios no pudo ni quiso 
apartar el mal de la tierra , la sola morada 
que podemos conocer ¿ que razón tendremos 
para presumir que querrá ó podrá apartar el 
mal de otro mundo, del que ninguna idea 
tenemos í 

„ Hay mas de dos mil años que,segun Lac- 
, tancio / el sabio Epicurio ha dicho ; 6 bien 
, Dios quiere impedir el mal , y no puede 
, conseguirlo ; ó lo puede y no lo quiere ; 
, 6 no lo quiere ni lo puede , ó lo quiere 
, y io puede. Si lo quiere sin poderlo , es 
, impotente; si lo puede y no lo quiere; ten- 
, dría una malicia que no se le puede atri- 
, buir : si no lo puede ni lo quiere , sería 
, á la vez impotente y malicioso , y por con- 
j siguiente no sería Dios ; si lo quiere , y si 
, lo puede , ¿ de adonde viene pues el mal , 
, 6 mas bien por que no lo impide" ? Des- : 
de mas de dos mil años , los hombres ilus- 
trados aguardan una solución racional á es- 
tas dificultades , y nuestros doctores nos en- 
señan que no serán allanadas sino en la otra 
vida. 

*>. 58. 

Se nos habla de una pretendida escala de 
lo* seres. Se supone que Dios ha. dividiría 

4u8 creatura en diferente* c\a%sv* W^»* *S**~ v 
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cada una goza el grado de felicidad deque 
es susceptible. Según este argumento Roma- 
nesco , desde el Ostión , hasta los ángeles 
celestiales, todos los seres gozan del bien 
estar que les es propio. La esperiencia con' 
tradice formalmente este sublime sueño. En 
el mundo en que estamos , vemos todos los 
seres sensibles padecer y vivir en medio de 
los peligros. El hombre no puede dar un 
paso sin herir , atormentar , y atropellar un 
sin numero de seres que se encuentran en su 
camino , mientras que él mismo está espuesto 
á cada paso á una multitud de males previs- 
tos , é imprevistos que lo pueden llevará su 
destrucción. ¿ No bastará la idea sola de la 
muerte para turbarlo en el seno de los gozos 
mas vivos ? Durante todo el curso de su vida 
está luchando con las penas; no está segu- 
ro un momento de conservar su ecsistenci* 
& la que se le vé tan fuertemente apegado, 
y la que mira como la mejor y la matar 
dádiva de la Divinidad. 
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El mundo se dirá , tiene toda la perfec* 
cion de que era susceptible : por la misma 
razón que no er Dios quien ha hecho el 
mundo , ha sido preciso que tuviese .grandes 

fitatidade*, ^ grrafcft tofettm% Uta*»- ro* 
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ponderemos que debiendo él mundo por ne- 
cesidad tener grandes defectos , hubiera sido 
mas conforme á la naturaleza de un Dios 
bueno, no crear un mundo, el cual ñopo* 
dia hacer completamente feliz. Si Dios que 
era según vosotros soberanamente feliz, an? 
tes de la creación del mundo , hubiera con- 
tinuado á ser soberanamente dichoso sin el mun- 
do creado . ¿ Porque no se estaba en su des-» . 
canso ? ¿ Que necesidad hay que el hombre 
padezca ? ¿ Porque es menester que el hom- 
bre ecsista ? ¿ Que importa á Dios su ecsis- 
tencia ? De nada 6 de algo ¿ Si su ec- 
sistencia no le era útil 6 necesaria , porque 
no lo dejaba en la nada ? ¿ Si su ecsitencia. 
es necesaria á su gloria , entonces necesita- . 
ba del hombre , le faltaba algo antes que . 
este hombre ecsistiera? Se puede perdonar 
á un artista torpe haber hecho una obra im- . 
perfecta , por que es necesario que trabaje 
bien ó mal , so pena de morir de hambre :. 
este artista es disculpable ; pero vuestro Dios na ■» 
lo es ; según vosotros ¡ oh ! doctores se bas- 
ta asi mismo. ¿ En este caso porque forma 
hombres? ¿Tiene según vosotros todo lo que 
necesita para hacer los hombres felices, por 
que pues no ♦ los hace ? Concluid que vuestro^ 
Dios tiene mas malicia que bondad ; á mé- - 
nos que no consintáis en decir que Dios ha 
tenido necesidad de hacer lo que ha hecho v . 

sin poderlo b&cejr dp Qtra. n\^WS*V rat 
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bargo aseguráis que vuestro Dios es libre t 
decís también que es inmutable , aunque em« 
pieza con el tiempo , y acaba con el tiempo de 
ejercer su poder , asi como todos los seres 
inconstantes de este mundo. ¡ Ob teólogos ! 
En vino habéis hecho esfuerzos para liber- 
tar k vuastro Dios de toJis las faltas del 
homo re , siempre le ha quedado a este Dios 
tan perfecto una puntita de oreja humana, 

*}. 60. 

" ¿Dios no es el dueño de sus gracias ? ¿ No 
„ tiene derecho de disponer de su bien ? ¿ No 
5 , pertenece a su creatura pedirle razón de su 
„ conducta? Puede disponer á su antojo de 
„ las obras de sus manos ; soberano absoluto 
9 , de los mortales , distribuie la felicidad ó la 
„ desgracia según su buen placer." Ved aquí 
las soluciones que nos dan los teólogos para 
consolarnos de los males que Dios nos hace. 
Nosotros le diremos que un Dios que fuese 
infinitamente bueno , no seria el dueño de es- 
tas gracias; pero por su propia naturaleza 
estaría obligado a derramarlas sobre sus crea* 
turas : les diremos que un ser verdaderamen- 
te generoso no vuelve á tomar lo que ha 
dado , y que todo hombre que lo hace , dis- 
pensa el reconocimiento , y no tiene razón de 

quejarse de haber htclw iu^t*\*tt* 
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¿ Como se puede conciliar la conducta ar* 
bhraria y estravagante que los teólogos dan 
k Dios , con la relijion , que se supone un 

Eacto y obligaciones reciprocas , entre este 
►ios y los hombres ? Si Dios nada debe k 
sus creaturas , estas por su parte nada pueden 
deber á su Dios. Toda relijion está funda*, 
da sobre la felicidad que los hombres se creen 
en derecho de aguardar de la Divinidad f 
cual se supone decirles : amadme , adorad- 
me , obedecedme , y os haré felices. Los hom- 
bres por su parte le dicen, fincednos felices ; 
sed fiel a nuestras promesas» O* amaremos , 
os ad&ftmos, y obedeceremos a vuestras leíes, 
¿Si Dios descuida la felicidad de sus crea- 
turas distribmendo sus favores y sus gra- 
cias según su antojo , y volviendo k tomar 
sus dádivas , no rompe el tratado que sirve 
de base á toda rehjion? 

Cicerón ha dicho con ratón que si Dios 
no se hace agradable al hombre , no puede ser 
su Dios (4). La bondad constituie la Divi- 
nidad, esta bondad no se puede manifestar 
al hombre > sino por los bienes que esperi- 
menta ; luego que es infeliz , esta bondad de- 
saparece y hace desaparecer á un mismo tiem- 
po la Divinidad. Una bondad infinita no pue- 
de ser ni limitada , ni parcial , ni es elusiva. 

[4] Nisi Deus homini placuerit Deus non* 
est Deus, 
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Dios es infinitamepte bueno, debe la fe- 
licidad á todas sus creaturas ; un solo ser 
desgraciado bastaría para destruir la idea de una 
bondad sin límites. ¿ Es posible concebir que 
bajo un Dios infinitamente bueno y podero- 
so , pueda un solo hombre padecer ? Un ani- 
mal , una hormiga que padezca subministran 
argumentos invencibles contra la Divina Pro- 
cidencia y sus bondades infinitas. 
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Según los teólogos, las aflicciones y los 
males de esta vida , son castigos que los hom- 
bres culpados se atrahen de la Divinidad. 
¿ Pero porque serán culpados los hombres ? 
¿Si Dios es todo poderoso , acaso le cuesta mas 
decir, que todo en este mundo permanezca en 
el orden , que todos mis subditos sean bue- 
nos , innocentes , afortunados ; que decir gue* 
todo ecsisto ? ¿ Le era mas difícil á este Dios 
el hacer bien su obra que hacerla tan mal ? 
¿Había acaso mas distancia de la no ecsis- 
tencia de Jos seres , á su ecsistencia sabia y 
feliz; que de su .ifiecsistencia, á su ecsis- 
tencia insensata y miserable ? 

La relijion nos habla de un infierno , es 
decir , de una morada horrible á donde Dios 
no obstante su bondad , reserva tormentos in- 

áuitos para, la maior parte de los hombre^ 
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Así es que después de haber hecho los mor* 
tales muy desgraciados en este mundo , la re- 
lijion les hace entrever que Dios podrá mu¡> 
bien hacerlos mas desgraciados en otro ! Le 
dan salida diciendo que entonces la bondad 
de Dios hará lugar á su justicia. Pero una* 
bondad que hace lugar á la crueldad mas? 
terrible no es una bondad infinita. Ademas^ 
un Dios que después de haber sido infinita- 
mente bueno, se hace infinitamente malo, 
¿.puede ser mirado como un ser inmutable? 
¿Un Dios lleno de un furor implacable es 
acaso un Dios en quien se pueda volver á, 
encontrar la sombra de la clemencia ó de 1*. 
bondad í 

^. 62. 

La justicia Divina , como la pintan nues^ 
tros doctores , es sin duda una cualidad bas- • 
tante propia para hacernos amar la Divini- 
dad.; por las nociones de la teolojía moder- . 
na , parece evidente que Dios no ha creado el 
maior numero de los hombres sino con la idea . 
de ponerlos al alcance de merecer suplicios 
eternos. ¿No hubiera sido mas conforme á 
la bondad , á la razón y á la equidad , no 
crear mas que piedras ó plantas , y no crear 
entes sensibles, que formar hombres cuia con- 
ducta en este mundo, podía acarrearles ^w 

4 otro castigos sin fia i \Ja- Dim Xtfwfc»»^ 



pérfido y malicioso para crear un solo liom* 
bre y dejarlo después espuesto al peligro de 
condenarse , no puede mirarse como un ser 
perfecto; pero si- ♦como un monstruo de te- 
meridad , de injusticia , de malicia y de atro- 
cidad. Muy lejos de que los teólogos haian 
compuesto un Dios perfecto , no han forma* 
do sino el mas imperfecto de los seres. 

Según las nociones teolójicas , Dios se pa- 
recería á un tirano, quien habiendo hecho 
sacar los ojos al maior número de sus es- 
clavos , los encerraría en un calabozo , don- 
de para entretenerse observaría incógnito por 
una trampa su conducta, á fin de castigar 
cruelmente todos aquellos que andando , se hu- 
bieran dado encontronazos los unos k los otros; 
pero que premiaría magníficamente el peque- 
ño número de aquellos a quienes había de- 
jado la vista , por haber tenido la sutileza de 
evitar los encuentros de sus compañeros. Ta- 
les son las ideas que el Docma de la predes- 
tinación gratuita nos da de la Divinidad. 

Aunque los hombres se maten repitiéndo- 
nos que su Dios es infinitamente bueno , es x 
evidente que en el fondo nada de esto se pue- 
de creer. ¿ Como es posible amar lo que no 
se conoce ? ¿ Como se puede amar un ser 
cuia idea solo es propia para causar inquietad 
y turbación ? ¿ Como se puede amar un ente, 
del que cuanto se dice conspira % hacerlo 
«ateraaanaeate odioso? 
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V 63. 

Muchas jentes nos hacen una distinción stn 
til entre la verdadera relijion y la superstición ; 
nos dicen que esta no es sino un temor re- 
miso y desareglado de la Divinidad. Que el 
hombre verdaderamente relijioso tiene con- 
fianza en su Dios y lo ama sinceramente; 
en lugar que el supersticioso no vé en él 
sino un enemigo , no tiene ninguna confian- 
za en él y se lo representa como un tirano 
sospechoso, cruel, avariento de sus benefi- 
cios , y pródigo de sus castigos ; ¿ pero en 
el fundo toda relijion, no nos da estas mis- 
mas ideas de Dios ? ¿ Al mismo tiempo que 
nos dice que Dios es infinitamente bueno, 
no se nos repite sin cesar que se irrita muy 
fácilmente, que no concede sus gracias 
sino á muy pocas jentes, y que castiga con 
furor aquellos á quienes no ha querido con- 
cederlas í 

^. 64. 

Si se toman las ideas de Dios en la na-» 
turaleza de las cosas , en las que hallamos una 
mezcla de bienes y de males ; este Dios , se- 
gún el bien 6 el mal que esperimen tamos ; 
debe naturalmente parecemos caprichoso é in- 
constante , tan pronto bueno como malo\ y 
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por lo mismo en lugar de ecsitar nuestra amor^ 
debe hacer nacer en nuestros corazones , des- 
confianzas é incertidumbre. Lo que prueba 
que no hay diferencia real entre la relijion 
natural y ía superstición mas obscura y mas 
servil. Si el Deísta no vé á Dios, sino del 
Jado hermoso , el supersticioso lo mira del 
lado mas horrible. La locura del uno es 
graciosa , y la locura del otro es lúgubre^ 
'pero ambos están igualmente en delirio» 
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Si formo mis ideas de Dios según la tee* 
Jojía , Dios no se presenta á mí sino bajo las 
apariencias las mas capaces de rechazar el 
amor. Los devotos que nos dicen que aman 
sinceramente á su Dios , ó son locos 6 em- 
busteros , que no ven su Dios sino de perfil* 
Es imposible amar un ser cuia idea solo es 
propia para ecsitar errores , cuios juicios ha* 
cen estremecer. ¿ Como se puede considerar 
sin sobresalto un Dios que suponen bastante 
bárbaro para podernos condenar? 

Que no se nos hable de un temor filial # 
6 de un temor respetuoso y mezclado de amor 9 
que los hombres deben tener para su Dios. 
Un hijo no puede de ninguna manera amar 
a su padre , cuando sabe que su crueldad llega 
mJ punto de influyirle los mas atroces tormén- 
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tos, para castigarlo de la menor falta qué 
pueda haber cometido. Ningún hombre hay 
sobre la tierra que pueda tener la menor chis- 
* pa de amor á un Dios que reserva castigos , 
infinitos por la duración y la violencia á lo* 
noventa y nueve centesimos de sus hijos. 
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Los inventores del docma de la eternidad 
de las penas del infierno , han hecho del Dios 
que dicen tan bueno, el mas detestable de 
los seres. La crueldad en los hombres, es 
el último término de la malicia : no haj alma 
sensible que no esté conmovida y destempla- 
da por Ja sola relación de los tormentos que 
esperimenta el mas grande de los mal hecho- 
res ; pero la crueldad es aun mas capaz dft 
indignar , cuando se juzga gratuita y despro- 
vista de motivos. Los tiranos mas sanguina- 
rios , los Caligulas , los Nerones , los Domi- 
tianos, tenian á lo menos algunos motivos 
para atormentar sus víctimas , y para insul- 
tarlos en sus sufrimientos : estos motivos eran, 
6 su propia seguridad , el furor de la ven- 
ganza, el deseo de amedentrar con ejem- 
plos terribles , 6 tal vez la vanidad de ha- 
cer ostentación de su poder , y el deseo de 
satisfacer una curiosidad barbara. ¿ Puede 
mcaso uu Dios tener alguno de estos moti- 
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♦os ? Atormentando las victimas de su c&le* 
ra , castigaría entes que en realidad no han . 
podido ni hacer peligrar su poder constante , ni 
turbar su felicidad, que nada puede alterarla. 
Por otro lado , los suplicios de la otra vida : 
serian inútiles á los condenados , por que no < 
se convierten mas en el infierno , y que ha 
pasado el tiempo de las misericordias. De 
donde se sigue , que Dios en el ejercicio de 
6u eterna venganza , no tendría otro fin sino 
el de divertirse, é insultar á la debilidad de 
¿us creaturas. 

Emplazo al j enero humano entero. ¿ Será 
posible que en la naturaleza haia un hombre 
que se sienta bastante cruel , para á sangre 
fria querer atormentar, no digo á sus seme- 
jantes , pero a un ser sensible cualquiera sin 
retribuciou, sin provecho, sin curiosidad y 
9¡n tener nada que temer ? Concluid pues & 
teólogos que en vista de vuestros propios prin- 
cipios ; vuestro Dios es infinitamente peor 
que el peor de los hombres. 

Me diréis puede ser que ofensas infinita* 
merecen castigos infinitos ; y yo os diré que 
no se ofende a un Dios cuia felicidad es in- 
finita; os diré ademas que tienen fin; no 
pueden ser infinitas ; os diré 7 que , un Dios 
que no quiere que se le ofenda, no puede 
consentir en hacer durar las ofensas de sus 
„ creaturas durante la eternidad : os diré que 

ua Dm infinitamente bueno , no puede ser 
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«finitamente eruel ni conceder á sos treatü* 
ras una dnracion infinita, únicamente para 
complacerse en atormentarlos sin fin. 

Solo la barbarie mas salvaje ; solo la mas 
Asigne mentira ; solo la mas ciega ambición 
pueden haber imajinado el docma de la éter- 
lidad de lajs penas. Si ecsistiera un Dios a 
!}uien pudiera ofenderse y blasfemar, no habría 
sobre la tierra maiores blasfemos que aquellos 
|üe se a-treven a decir á que este Dios es un tira- 
no tan perverso , que se complace eternamen- 
te en los tormentos inútiles de sus débiles: 
criaturas. 

$. 67. 

Pretender que Dios puede ofenderse de las 
acciones de los hombres , es destruir todas las 
ideas que por otra parte se esfuerzan a darnos 
le este ser* Decir que el hombre puede tur- 
bar el orden del universo, que puede en- 
cender el raio en la mano de su Dios , qua 
puede desconcertar sus proiectos; es decir > 
que el hombre es mas fuerte que su Dios % 
que es el arbitro de su voluntad , que de él 
depende alterar su bondad y convertirla en 
crueldad. La teolojia no hace sin cesar otra 
cosa , que destruir con una mano lo que edi- 
fica con la otra. Si toda relijion se funda sobre 
un Dios que se irrita y se aplaca , toda relijion 
Se funda sobre una contradicción \ra\^\ta« 
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~ Todas las re] ij iones se dan las manos para 
ecsajerarnos la sabiduría y el poder infinito 
de la Divinidad; pero luego que nos espo-» 
lien su conducta , no encontramos en él roas 
que imprudencia , falta de previsión , debili* 
dad y locura. Dios , se dice , ha criado el 
mundo para sí , y hasta aquí ,- - no lia po* 
dido conseguir hacerse honrar conveniente- 
mente. Dios ha criado los hombres con el 
fin de tener en sus estados , vasallos que le 
rindiesen sus homenajes ; y vemos á los hom- 
bres rebelados continuamente contra 41* 
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No cesan de ponderarnos las perfecciones 
divinas , y cuando ecsijimos las pruebas , nos 
manifiestan sus obras , en las que aseguran 
que estas perfecciones están escritas con ca- 
racteres indelebles. Todas estas obras son 
sin embargo imperfectas y perecederas; el 
hombre que es mirado sin cesar como la obra 
maestra , como la obra mas maravillosa de 
la Divinidad , está lleno de imperfecciones 
que lo hacen desagradable á los ojos del ar- 
tífice omnipotente que lo ha formado; esta 
obra admirable se rebela con tanta frecuen- 
cia , y es tan odiosa para su autor , que se 
vé obligado á arrojarla al faes-o. Pero si la 
obra, mas rapa de \a Dfowádad es imperfec* 
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a, ¿por donde podremos juzgar de las per^ 
ecciones divinas? Una obra de que su pro*» 
ño autor está tan poco contento ¿ puede ha-* 
eraos admirar su habilidad ? El hombre fisi- 
o está sujeto á mil enfermedades , á males 
in número , y á la muerte. El hombre moral 
stá lleno de defectos , y sin embargo se mata 
[iciéndonos que, él es la mas bella obra del 
ñas perfecto de los seres. 
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En la creación de seres mas perfectos que 
1 hombre , parece que Dios no ha tenido 
nejor acierto , ni dado m ai ores pruebas de 
u perfección. ¿No vemos en muchas reli-" 
iones , que los ánjelcs , los espíritus puros , 
e han rebelado contra su Señor , y aun han 
retendido arrojarlo de su trono ? Dios se ha 
^opuesto la felicidad de los ánjeles y de lo» 
ombres , y jamás ha podido conseguir ha- 
erlos felices : el orgullo , la malicia , los pe- 
ados , las impertinencias de las criaturas , se 
an opuesto siempre á las voluntades del Cria* 
lor perfecto. 

%. 70. 

Toda relijion está visiblemente fimdada so% 
re *1 principio que Dios jprogoue \j d. Wítcw 
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iré dispone. Todas tas relijiones del mundo 
nos presentan un desigual combate , entre h 
Divinidad y sus creaturas. Dios no atiende 
jamás á su felicidad : apesar de todo su po- 
der , nunca ha podido hacer las obras de su» 
tnanos tales como quisiera que fuesen. Para 
colmo de necedad ; hay una relijion que pre- 
tende que el mismo Dios ha muerto para re- 
parar el jénero humano, y apesar de esta muer- 
te , los hombres nada son meno§ que lo que 
mte Píos deseara! 



<J. 71, 

Nada mas estravagante que el rango, que 
la teolojia hace hacar á Dios en todo país; 
si la cosa fuese real , estaríamos obligados 
a ver en ella el mas caprichoso y el mas in- 
sensato de todos los sures. Nos veríamos 
obligados á creer que Dios ha hecho el mun- 
do únicamente para que sea el teatro de las 
guerras deshonrosas con sus criaturas ; que 
no ha criado los ánjeles , los hombres , loe 
demonios y los espíritus malignos, sino para 
facerse adversarios contra quienes ejercitar 
su poder. El los hace libres para ofen- 
derlo , bastante m aliónos que puedan descon- 
certar sus proiectos , y tan tenaces que no se 
arrepientan jamás : todo para tener el placer 
4e irritarse ; de, aptaro&MKft > <te reconci#aM¿ 
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y de reparar el desorden que le » lian he-! 
che Si la Divinidad hubiese de una ve^ 
formado sus criaturas tales como debian ser 

Eara agradarle , ¡ de cuantas penas no se 
ubiera dispensado, 6 al menos de cuantos 
embarazos no hubiese librado á sus teólogos ! 
Según todos los sistemas relijiosos de la tier» 
ra , parece que Dios se ocupa únicamente 
en procurarse mal : él obra como ciertos char* 
latanes que se hacen grandes heridas , para 
poder manifestar al público la bondad de su 
ungüento. Sin embargo no vemos que la Di* 
vinidad haia podido hasta aquí curarse ra- 
dicalmente , del mal que se ha procurado por 
toedio de los hombres. 
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. Dios es el autor de todo: sin embargóse 
nos asegura que el mal no viene de Dios. 
¿ De donde viene pues ? de los hombres. Pero 
¿ quien ha hecho los hombres ? Dios. Luegd 
de Dios proviene el mal. Si él no hubiese 
hecho á los hombres tales cuales son , no ec- 
sistiría en el mundo el mal moral ó el pe- 
cado. Es á Dios, a quien debe atribuirse el 
que el hombre sea tan perverso. Si el hombre 
tiene poder para hacer el mal, II ofender á Dios¿ 
• estamos* precisados á concluir que Dios quiere 

ger ofendido ; que Dios que ha hethp *1 baña» 
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bre, ha resuelto que el mal se haga por el 
hombre ; sin esto el hombre sería un efecto 
contrario á la causa de que procede. 
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Se atribuie a Dios la facultad de preveer¿ 
y de saber de antemano todo lo que debe 
suceder en el mundo; pero esta presciencia 
no pude ceder en gloria suia, ni ponerlo a 
cubierto de las quejas que los hombres pu- 
dieran producirle lejítimamente. Si Dios tie- 
ne la presciencia de lo venidero , ¿ no ha de» 
bido preveer la caída de sus criaturas, que 
habia determinado fuesen felices ? Si en sus 
decretos ha resuelto permitir esta caida , es 
sin duda porque ha querido que se verifica- 
se ; sin su voluntad no hubiera sucedido. Si 
la presciencia divina de los pecados de sus 
criaturas fuese necesaria ó forzada, se pe- 
diera suponer que Dios se ha visto precisado , 
por su injusticia , á castigar los culpables : 
pero Dios gozando de la facultad de pie* 
veerlo todo , y del poder de predeterminar- 
lo todo , ¿ no tenia en su mano el no im- 
ponerse leies tan crueles , 6 al menos no po- 
día dispensarse de la creación de unos seres 
que pudieran darle ocasión para castigarlos y 
para hacerlos infelices por un decreto const* 
(puente? ¿Que importa que Dios haia destinad* 
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los hombres á la felicidad ó á la dcsgra* 
cía por un decreto anterior, efecto de su 
presciencia , 6 por un decreto posterior , efec* 
to de su injusticia? ¿El orden de sus decre* 
tos altera de algún modo la suerte de. lo£ 
desgraciados ? ¿ No tendrán igual derecho á 
quejarse de un Dios qué pudiendo dejarlos 
en la nada, los ha sacado de ella á pesar 
de haber previsto que su justicia le obliga* 
ría á castigarlos tarde ó temprano? 



i). 74. 

- " £1 hombre , decís , cuando salió de las ma- 
nos de Dios , era puro , inocente y bueno.; 
pero su naturaleza se ha corrompido en cas* 
tigo del pecado." Si el hombre ha podido 
pecar al salir de las manos de Dios , no 
era su- naturaleza perfecta. ¿ Porque Dios ha 
permitido que pecase y se corrompiese su 
naturaleza ? ¿ Porqué lo ha dejado sedw 
cir , sabiendo muy bien que era demasía* 
do débil para resistir al tentador? ¿Porqaér 
ha criado un Satanás, un espíritu maligno^ 
un tentador ? ¿ Porqué Dios que deseaba tanta 
bien al jénero humano , no ha destruido dé 
una vez tantos malos jénios, cuia naturales 
xa los hace enemigos de nuestra felilicidad ? 
O mas bien ¿ porqué ha criado Dios los nía* 
los jénio& r cuias victorias y terribles i 
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cías sobre la humanidad debía preveer? Es 
fin , ¿ porqué fatalidad en todas las relijio- 
Des , el mal principio ha tenido ventajas tan 
señaladas sobre el buen principio, ó sobre Ja 
lhvinkiad? 

<¡. 75. 

Se refiere un rasgo de simplicidad que ba-t 
te honor al buen corazón de un monje italiano. 
Este buen hombre, predicando un dia, s? 
creió obligado á manifestar á su auditorio 
que , gracias al ci< lo, á fuerza de meditar 
en él , habia por fin descubierto un medio 
seguro de hacer á todos los hombres dicho* 
sos. „ El diablo , decia , no tienta & los hora* 
bres sino para tener en el infierno compa* 
ñeros de su desgracia : dirijámonos , pues, 
al papa , que posee las llaves del paraíso J 
del infierno ; empeñémosle á rogar á Diof 
en cabeza de toda la iglesia, á que d¡£- 
ne reconciliarse con el diablo , lo admita en 
su gracia , lo retablezca á su primer estado ¿ 
y con esto dará fin á sus proiectos siniestros 
contra el iénero humano." El buen monje 
no vería tal vez, que el diablo al menos era tan 
útil como Dios á los ministros de la relijionj 
éstos se hallan demasiado bien con sus disen* 
ciones, para prestarse á un acomodo entre 
dos enemigos, sobre cuios combates estáa 

fundad** iu tt»Utewl* 3 w& *«■&»% Si lq 
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JSombres cesasen de ser tentados y de pecar '# 
sería inútil á los sacerdotes su ministerio» 
JEl maniqueismo es evidentemente el eje de 
todas .las relijiones ; pero por desgracia, el 
diablo , inventado para justificar á la Divi- 
nidad de la sospecha de malicia , nos prue- 
ba á cada momento la impotencia f ó la poca 
habilidad de su celestial adversario* 
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La naturaleza del hombre , dicen , ha de¿ 
bido corromperse necesariamente ; Dios no ha 
podido comunicarle la impecabilidad , que es 
una porción inalienable de la perfección di- 
vina. Pero si Dios no ha podido hacer al 
hombre impecable, ¿porque se ha tomado el 
trabajo de criarlo, cuando su naturaleza debia 
precisamente corromperlo* y por consiguiente 
ofender á Dios ? Por otra parte , si el mis* 
mo Dios no ha podido hacer la natura- 
leza humana impecable ¿con qué derecho 
castiga a los hombres porque pecan ? Esto 
no puede suceder sino por el derecho del 
mas fuerte ; pero el derecho del mas fuerte 
se llama violencia , y la violencia no puede 
convenir al mas justo de los seres. Dios se» 
ría soberanamente injusto , si castigase á log 
hombres por no disfrutar de las perfeccione? 

divina» , 9 por 00 pcujer ser diorc* wa& tV 
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? No hubiera podido Dios comunicar al mé« 
nos á todos los hombres la especie de per- 
fección de que su naturaleza es susceptible? 
Si algunos hombres son buenos , 6 se ha* 
cen agradables á su Dios ¿ porqué este Dios 
no ha hecho la misma gracia , 6 no dá las mis- 
toas disposiciones á todos los seres de nues- 
tra especie ? ¿ Porque el número de los ma- 
los es mucho maior que el de los buenos? 
¿ Porqué contra un amigo encuentra Dios 
diez mil enemigos, en un mundo que pudie- 
ra haber poblado de jentes honradas ? Si es 
cierto que Dios ha proiectado formarse en 
el cielo una corte de santos , de elejidos j 
6 de hombres que haian vivido en la tierrí 
conforme k sus miras, ¿no hubiera tenido 
una corte mas numerosa, mas brillante, mas" 
honorífica , si la hubiese compuesto de todos 
los hombres á quienes pudo concederles al 
tiempo de su creaciou el grado de bondad ne- 
cesario para merecer la felicidad eterna? En 
fin , ¿ no era mas fácil haber dejado al hom- 
bre en la nada , que no haberlo criado Heno 
de defectos , rebelde á su Criador , y espues-> 
to perpetuamente a perderse por un abuso fa- 
tal de * su libertad ? 

En lugar de crear hombres, un Dios per- 
fecto no debió crear smo ánjeles muy dóci- 
les y sumisos. Los ánjeles , dicen , son li- 
bres ; algunos de ellos han pecado : no haa 
abusado todos de su libertad ja ara rebe» 
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larse contra su Señor. ¿No hubiera -podido 
Dios crear , solo los ánjeles buenos ? Si Dios 
ha creado ánjeles que no han pecado, ¿nq 
podia haber creado hombres impecables , ó 
que no abusasen jamás de su libertad para 
obrar mal ? Si los elejidos son incapaces de 
pecar en el cielo , ¿ no hubiera podido Dio* 
hacer hombres impecables sobre la tierra? 



No deja de decírsenos que la enorme dis- 
tancia que separa á los hombres de Dios 9 
hace que su conducta sea necesariamente un 
misterio para nosotros, y que no podemos 
tener derecho para preguntar á nuestro Se- 
ñor. Esta respuesta ¿es satisfactoria? Ya 
que , según vosotros , se trata de mi felici- 
dad eterna , ¿ no tendré uo derecho para ec« 
saminar la. conducta del mismo Dios? Si los 
hombres están sometidos al imperio de Dios , 
es únicamente por que de él esperan su fe- 
licidad. Un déspota á quien los hombres no 
se someten sino por temor , un Señor á quieq 
no puede preguntarse , un soberano absoluta- 
mente inaccesible , no puede merecer los ho- 
menajes de los seres sensibles é inteligentes. 
Si la conducta de Dios es para mí un mis- 
terio , luego no es hecha para mu El hom* 
bre no puede adorar r ni acUuirw * a\ tc%^> 
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tar , ni imitar una conducta , en la que todo 
es imposible de concebir , ó de la que no pue- 
de regularmente formarse mas que ideas de* 
Bagradables ; á menos que no se pretenda qua 
es preciso adorar todas las cosas que no pue-i 
den comprenderse , y que todo lo que no s* 
entiende es desde luego admirable. 

¡ Sacerdotes ! vosotros nos decís sin cesar 
que los desionios de Dios son impenetrables; 
que sus medios no son nuestros medios; que 
sus pensamientos no son los nuestros; que es 
una locura quejarse de su administración f 
cuios motivos y resortes nos son desconoci- 
dos : que es una temeridad tratar sus juicios 
de injustos , por que nos son incomprensibles. 
Pero ¿ no veis que hablando de este modo f 
destruís con vuestras propias manos todos 
vuestros profundos sistemas, cuio objeto es 
esplicarnos los medios de la Divinidad , que 
vosotros llamáis impenetrables ? Estos juicios , 
estos medios y designios ¿los habéis pene- 
trado vosotros ? No os atrevéis k decirlo , y 
aunque raciocinéis sin fin, no los comprende- 
réis mejor que nosotros. Si por casualidad 
conocéis el plan de Dios que nos hacéis ad- 
mirar, mientras que muchos lo hallan tan 
poco digno de un ser justo , bueno , inteli- 
jente y racional, no digáis mas que es tm- 
jpenetrable. Si lo ignoráis como nosotros , te- 
ned alguna induljencia con aquellos que con- 

M ijyeiMUuaeut& <^ w l< * emprenden; 
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* que no vén en él nada de divino. Cesad 
de perseguirnos por opiniones que vosotros mis* 
mos no entendéis , cesad de despedazarnos 
recíprocamente por delirios y conjeturas que 
se contradicen. Habladnos de cosas inteli- 
jibles y verdaderamente útiles para el hom- 
bre , y no nos habléis mas de los medios im- 
penetrables de un Dios , sobre los que no ha- 
céis mas que titubear y contradeciros. 

Hablándonos sin cesar de las profundida- 
des inmensas de la sabiduría divina, prohi- 
biéndonos sondar los abismos , diciéndonog 
que es una insolencia citar á Dios al tribu- 
nal de nuestra mezquina razón , faciéndonos 
un crimen de juzgar á nuestro Señor, los 
teólogos, no nos manifiestan sino el em- 
barazo en que se encuentran cuando se trata 
de dar cuenta de la conducta de un Dios , 
que creen maravillosa , por que absolutamen- 
te no la pueden comprender. 



(J. 78. 

El mal físico se cree comunmente que es 
el castigo del pecado. Las calamidades , las 
enfermedades , las hambres , las guerras , los 
terremotos , son medios de que Dios se sirve 
para castigar los hombres perversos. Así es , 
que no se tiene dificultad en atribuir estos 

males a la severidad de un Dios yuto ^ \sm£ 
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»o. Sin embargo ¿ no vemos que estos aco- 
tes caen indistintamente sobre los buenos y 
los malos , sobre los impíos y los devotos , 
sobre los inocentes y los culpables ? ¿ Como 
se nos quiere hacer admirar en tal procedi- 
miento la justicia y bondad de un ser cuia 
idea parece consolar a tantos desgraciados? 
Es necesario , sin duda , que éstos desgra- 
ciados tengan el cerebro turbado con sus in- 
fortunios , pues que olvidan que su Dios es 
el arbitro de las cosas , el dispensador único 
de los acaecimientos de este mundo ; en este 
caso ¿ no deberían quejarse de sus males & 
aquel en cuios brazos quisieran consolarse de 
ellos ? ¡ Padre desgraciado ! tu te consuelas 
en el seno de la Providencia , de la pérdi- 
da de un hijo amado , ó de una esposa que 
hacia tu felicidad : ¡ ay ! ¿no ves que es tu 
Dios quien los ha muerto ? Tu Dios te ha 
hecho miserable ¿ y quieres que te consuele 
de los terribles golpes que él te ha dado ? 
Las nociones antojadizas ó sobrenaturales 
de la teolojía han acertado de tal modo k 
trastornar en el espíritu humano las ideas mas 
claras , las mas simples , y naturales (Jue los 
devotos incapaces de acusar á Dios de ma- 
licia , se acostumbran á mirar los mas tris- 
tes golpes de la suerte como pruebas indu- 
dables de la bondad celeste. ¿Están afliji- 
dos? se les ordena creer que Dios los amia, 
<j¡ue Dios los visita, que tyio&taitjpiere pro- 
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bar. Asi es como la relijion ha llegado 4 
cambiar el mal en bien ! Un profano decía 
con razón : si el Dios bueno trata así a los 
que ama , le suplico con el mayor rendimiento 
que no se acuerde de mí. 

Ha sido preciso que los hombres adquirie* 
aten nociones bien siniestras y bien crueles 
de su Dios , que creen tan bueno para per- 
suadirse que las calamidades mas espantosas 
y las aflicciones mas ec^esivas son señales de 
su furor ! Un jenio maléfico , un demonio 
¿ sería mas injenioso para atormentar á sus 
enemigos , que lo es algunas veces el . Dios 
de la bondad tan frecuentemente ocupado en 
hacer sentir sus rigores á sus mas caros amigos ? 



$. 79. 

¿ Que diríamos de un padre que nos ase*- 
gurase velaba sin descanso en la conserva- 
ción y bien estar de sus hijuelos débiles y 
sin previsión , y que sin embargo les dejase 
la libertad de errar á la ventura en medio 
de las rocas , de los precipicios y de las aguas: 
que no les impidiese sino rara vez el seguir 
sus apetitos desordenados , que les permi- 
tiese manejar sin precaución , armas mata- 
doras , con peligro de herirse gravemente í 
¿ Que pensaríamos de este mismo padre si en 
lugar de atribuirse á sí mismo la wV^.4s\ 
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mal sucedido a sus pobres hijos, los es 

Sise por sus estravios de uu modo cru 
iríamos y con razón , que este padre c¡ 
loco que une la injusticia a la necedad 

Un Dios que castiga las faltas que pu 
xa impedir , es un ser falto de sabidui 
4e bondad y de equidad. Un Dios pres 
prevendría el mal , y de este modo se vi 
dispensado de calificarlo. Un Dios buenc 
castigaría debilidades inherentes á la nati 
leza humana. Un Dios justo , si ha be 
al hombre , no lo castigaría por no hab 
liecbo tan fuerte que pudiera resisür a 
deseos. Castigar la debilidad , es la mas 
justa de las tiranías. ¿ No es calumnia 
un Dios justo , decir que castiga las 6 
de los hombres, aun en la presente vi 
¿ Como castigará á unos seres que solo 
puede correjir , y que mientras no reci 
tu gracia no pueden obrar de distinto mo 
Según los principios de los teólogos, 
hombre en su estado actual de corrupta 
n.» puede menos de obrar el mal , pues 
sin la divina gracia jamas tiene fuerza p 
obrar el bien : pero si la naturaleza del b 
bre , abandonada á sí misma, ó destín 
de los divinos ausilios , lo determina neci 
riámente al mal , 6 lo hace incapaz de h¡ 
el bien ¿que se será del libre alvcdrio del hi 
bre ? Según tales principios , el hombre 
r QÍ desmerecer : recompensa 
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Dios al hombre por el bien que ha heehé, 
no haría mas que recompensarse i si mismo; 
castigando al hombre por el mal que ha he- 
cho , lo castigaría por no haberle dado la 
gracia . sin la cual le era imposible hacer 
mejor. 

(j. 80. 



Los teólogos nos dicen y nos repiten , que 
el hombre es libre, cuando todos sus prin- 
cipios conspiran á destruir su libertad. Que-. 
riendo justificar á la Divinidad , la acu- 
san de la mas negra injusticia. Suponen. 
que sin la gracia, el hombre está obligado 
a' hacer el mal , y aseguran que Dios lo* 
castigará por no haberle dado la gracia de 
hacer el bien! 

Por poco que reflecsionemos , nos verémoss 
{precisados á reconocer que el hombre obra. 
por necesidad en todas sus acciones , y que 
su libre alvedrio es una quimera , aun en el 
sistema' de los teólogos. ¿ Pende del hom- 
bre nacer ó no nacer de tales ó tales padres? 
¿Pende del hombre el adquirir ó no ad- 
quirir las opiniones de sus padres y maestros ? 
¡ Si yo hubiese nacido de padres idólatras ó 
mahomentáneos , hubiera dependido de mí el 
hacerme cristiano ? Sin embargo , graves doc- 
tores nos aseguran que un T> 10% justo »w» 



82 

denará sin piedad todos aquellos a quien nff 
haia concedido la gracia de conocer la re* 
lijion de los cristianos ! ? 

£1 nacimiento del hombre de ningún modo 
depende de su elección : no se le ha pregunta- 
do si quería venir ó no al mundo, lia na- 
turaleza no lo ha consultado sobre el pais y los 
padres que le ha dado. Sus ideas adquiridas, 
sus opiniones , sus nociones verdaderas 6 falsas, 
son frutos necesarios de la educación que ha 
recibido , y de la que no ha sido dueño. ■ Sus 
pasiones y deseos son consecuencias necesa- 
rias del temperamento que la naturaleía le 
ha dado, y de las ideas que le han inspi- 
rado. Durante todo el curso de su vida, sos 
voluntades y acciones son determinadas por 
sus relaciones , por sus hábitos , por sus ocu- 
paciones, por sus placeres, por sus conver- 
saciones , por los pensamientos que involun* 
tariamente se le presentan , en una palabra , 
por una muchedumbre de acontecimientos J 
accidentes que están fuera de su alcance. In* 
capaz de preveer lo venidero , no sabe ni lo 
que querrá , ni lo que hará en el instante que 
debe seguir inmediatamente al instante en que 
se encuentra. £1 hombre llega á su fin, sin 
c/ue desde el momento de su nacimiento hast* 
el de su muerte haia sido libre un instante* 
El hombre , diréis vosotros , quiere , delk. 
bera. , elije , se determina , y de ello coih 
oiuiréis que sus accAou^ *w< Yitarct* Es vecf 
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dad que él hombre quiere ; per© no es dueño 
de su voluntad ó de sus deseos; no puede 
desear ni querer sino lo que juzga serle ven* 
tajoso ; no puede amar el dolor , ni detestar 
el placer. El hombre, se dirá , prefiere al- 
gunas veces el dolor al placer ; pero enton- 
ces prefiere un dolor pasajero con la mira de 
Srocurarse un placer maior ó mas durable. 
In este caso , la idea de un bien maior lo 
determina necesariamente á privarse de un 
bien menor. 

No es el amante quien da á su querida las 
facciones que lo encantan ; luego no es dueño 
de amar ó no amar el objeto de su ternu- 
ra ; no es dueño de la imajinacion 6 del tem- 
peramento que lo dominan. De donde se si- 
gue evidentemente que el hombre no es due«* 
So de las voluntades ni de los deseos que 
se forman en su alma sin que penda de él. 
Pero el hombre diréis puede resistir á sus. 
deseos ; luego es libre. £1 hombre resiste; 
a sus deseos cuando los motivos que lo; 
alejan de un objeto son mas fuertes quct 
los que le impelen hacia él; pero enton- 
ces su resistencia es necesaria. Un hom- 
bre que tiene mas temor á la deshonra ó ai 
suplicio , que amor al dinero , resiste ordi- 
nariamente al deseo de apoderarse del diñe-*, 
ro ' ajeno. 

¿No somos libres cuando deliberaóvcA? 
/ Jfyo somas dueños, de saber b uo.^w , ^s* 
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estar inciertos 6 seguros ? La déliberaciorf e§ 
un efecto necesario de la incertidumbre en 
que nos hallamos sobre las consecuencias de 
nuestra acción. Desde que estamos , ó cree- 
mos estar seguros de estas consecuencias, no* 
decidimos necesariamente y entonces obramos 
precisamente según que halamos juzgado bien 
6 mal. Nuestros juicios verdaderos ó falsos , no 
son libres; son necesariamente determinados 
por las ideas que hemos recibido , 6 que nues- 
tro espíritu se ha formado de ellos. 

El hombre no es libre en su elección ; está 
evidentemente precisado á elejir lo que jui- 
ga serle mas útil 6 mas agradable. No es 
mas libre cuando suspende su elección; se 
vé obligado á suspenderla hasta que co- 
nozca ó crea conocer las cualidades de los 
objetos que se le presentan , 6 hasta que haia 
pesado las consecuencias de sus acciones. £1 
hombre , diréis , se decide k cada momento 
por acciones que conoce poderle ser nocivas ; el 
hombre algunas veces se mata , luego es li- 
bre. Yo lo niego : ¿ El hombre es acaso - 
'¿>rtde raciocinar bien ó mal? ¿ Su razón y su sa- 
biduría no penden ya sea de las opiniones que 
se ha formado, 6 ya de la conformación dé 
su máquina? Como ni lo uno ni lo otro 
pende de su voluntad , no puede . tampoco 
probar su libertad. 
;, S¡ ¡)o hago la apuesta de hacer 6 de no 

hacer ima, cosa, ¿no *exkYtat^ i^Y 8 ^. 
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de de mi e! hacerla ó no hacerla ?" No , o§ 
responderé , el deseo de ganar la apuesta os de* 
terminara necesariamente á hacer ó no hacer la 
cosa en cuestión. Pero ¿ y si yo consiento en 

Eerder la apuesta ? Entonces el deseo de prov 
arme que sois libre, será en vos un moti* 
vo mas fuerte que el deseo de ganar la apuesta: 
y este motivo os determinará necesariamente á 
hacer, ó á no hacer la cosa de que se trata» 
Pero, diréis, yo me siento libre. Esta 
es una ilusión que puede compararse á la de 
la mosca de la fábula , la que situada sobre el 
timón de un pesado carruaje , se aplaudia 
de dirijir la marcha de un coche que se la lle- 
vaba á ella misma. El hombre que se cree libre, 
és una mosca , que cree ser dueño de mover la 
máquina del universo , mientras que él mismo 
sin que lo conozca está arrastrado por ella. 
• El sentimiento intimo que nos hace creer que 
tomos -libres para hacer 6 no hacer una 
cosa, no es mas que una pura ilusión. Si re* 
montamos al principio de nuestras acciones, 
encontraremos que son siempre consecuen- 
cias necesarias de nuestras voluntades y de- 
seos que nunca están en nuestras facultades. 
Os creéis libres , por que hacéis lo que que- 
iréis ; ¿ pero sois acaso libres para querer ó no 
querer, desear 6 no desear ? Vuestras volunr 
¿des y deseos ¿ no son necesariamente esci* 
tadas por objetos 6 por cualidades que n# 

penden de modo .alguno -de votoItov? • ■• v 
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„ Si las acciones de los hombres son nece- 
sarias ; si los hombres no son libres ¿ con qué 
derecho castiga la sociedad á los malvado! 
que la infestan i ¿ No es una injusticia cas* 
tigar á unos seres que no han podido obrar 
de otro modo?" Si los malvados obran ne* 
cesariamente según los impulsos de su mal 
natural , la sociedad , cuando los castiga , obra 
por su parte necesariamente por el deseo dt 
conservarse. Ciertos objetos producen nece* 
6ariamente en nosotros el sentimiento del do* 
lor , desde luego nuestra naturaleza nos obli* 
ga á aborrecerlos , y nos invita á alejarlo! 
de nosotros. Un tigre , obligado del hkuv» 
bre , se arroja sobre el hombre para devo* 
rarlo; pero el hombre no es dueño de no 
temer al tigre , y busca necesariamente fot 
medios de esterminarlo. 



<>. 82. 

< „ Si todo es necesario 9 los errores , húp 
•piniones y las ideas de los hombres son fa« 
tales, y en este caso, ¿como, ó por qué se 
pretende reformarlas?" Los errores de los 
hombres son consecuencias necesarias de su 
ignoraM&y ** tbiúu^jwu^ a&.grróiuidwUf 
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son de su inesperiencia , de su descuido , de. 
su poca reflexión , del mismo modo que el 
transporte del cerebro ó la letarguia son efec- 
tos necesarios de algunas enfermedades. La 
verdad , la esperiencia , la reflecsion , la ra* 
ion , son remedios propios para curar la ig- 
norancia , el fanatismo y las locuras ; asi 
como la sangría es propia para calmar el transr 

rrte del cerebro. Pero me diréis ¿porque 
verdad no produce este efecto sobre mu- 
chas cabezas enfermas ? Es por que hay en* 
lermedades que resisten á todos los remedios ; 
es por que es imposible curar los enfennos 
obstinados que reusan tomar los remedios que 
se les presentan ; es por que los intereses de 
algunos hombres, y la necedad de otros, se 
oponen necesariamente á la admisión de la 
verdad. 

- Una causa no produce su efecto, cuan» 
do está interrumpida en su acción por otras 
causas mas fuertes que debilitan-, ó hacen inú¿ 
tiles Ja acción de la primera. Es absoluta* 
mente imposible hacer adoptar los mejores 
argumentos a hombres fuertemente interesa* 
dos en el error, prevenidos en su favor - 
y que reusan reftecsionar; pero es indis pensar 
ble que la verdad desengañe las almas vir- 
tuosas que la buscan de buena fé.. La ver- 
dad es una causa, produce necesariamente su 
efecto , cuando su impulso, no esta intercepta- 
da por otra* causas que susgttuku &?& tfcftfe 
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Quitar al hombre su libre albedrio,é% 
se nos dice , hacer de él una pura máqui» 
na , un autómata : sin libertad no tendrá 
ni mérito ni virtud." ¿ Que cosa es el me* ( 
rito en el hombre ? Es un modo de obrar 
que lo hace estimable á los ojos de los té* 
res de su especie. ¿ Que es virtud ? Es uh* 
disposición que nos inclina á hacer bien'á 
los demás. ¿Como pueden ser desprecia* 
bles máquinas ó autómatas capaces de pro* 
ducir efectos tan apetecibles ? Marco-Aw 
relio fué un resorte mui útil á la vasta 
máquina del imperio romano. ¿ Con qué 
derecho despreciaría una máquina k otra, 
cuios resortes facilitasen su propio juego? 
Los hombres de bien son resortes que se* 
cundan la sociedad en su tendencia hacia 
la felicidad : los malos son resortes mal con* 
formados , que turban el orden , la marcha, y 
la armonía de la sociedad. Si por su pro* 

Íúa utilidad la sociedad ama y recompensa 
os buenos; odia, desprecia y separa & los 
tíñalos, como resortes inútiles y dañosos. 

V 84. 
. El mundo es un ájente necesario , todos los 

¿eres gue le compota > ettta uníaos los iuu* 
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a los otros y y no pueden obrar de distinto 
modo del qne obran, mientras que sean movidos 
por las mismas causas , y dotados de las mis» 
'mas propiedades. ¿Si pierden sus propiedades? 
obrarán necesariamente de un modo indiferente. 
£1 mismo Dios admitiendo por un momen- 
to su ecsistencia, no puede ser considerado 
como un ájente libre; si ecsistiese un Dios; 
su modo de obrar sería necesariamente de- 
terminada por las propiedades inherentes á so 
naturaleza ; nada sería capas de detener 6 
alterar sus voluntades. Esto supuesto, nj 
jiuestras plegarías , ni nuestros sacrificios > po- 
drían suspender 6 mudar su marcha invaria- 
ble y sus designios inmudables ; de donde es 
preciso conclíir que toda relijfon sería per» 
rectamente inútil. 

*fc. 85. 



Si los teólogos no estuviesen continuamen- 
te en contradicción consigo mismos, conoce* 
•rían que , según sus hipótesis , no puede el 
iombre reputarse como libre ni un soloins^ 
•lante. ¿ No se supone al hombre en una con* 
•tinua dependencia de su Dios ? ¿ Es libre , 
cuando no ha podido ecsistir ni conservarse 
sin Dios , y cuando cesa de ecsistir al árbi- 
*2ro de su voluntad suprema? Si Dios ha 

sacado al hombre .de k iwi&> ú W*»r 
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fiervacion del hombre es una creación coatí* 
nua ; si Dios no puede perder de vista* ni un 
instante k su criatura ; si todo lo que le sucede 
es una consecuencia de la voluntad divina ; si el 
hombre no puede hacer nada por si mismo } si 
todos los acaecimientos que esperimenta son 
efectos de los divinos decretos ; si no hace nhi* 
gun bien sin un efecto de la gracia del Altísimo, 
¿ como puede pretenderse que el hombre gota 
de la libertad ni siquiera un solo momento 
en toda su vida? Si Dios no conservase si 
hombre en el momento en que peca , ¿'como 
podría pecar? Si Dios lo conserva entona 
ees , Dios , pues y la obliga k ecsistlf para 
que peque. 

§. 86. 



No cesan de comparar la Divinidad á un 
rey, cuio maior número de vasallos son rebela* 
tíos ; y se pretende que tiene derecho para re- 
compensar ét los que le son fieles , y para casti- 
gar k los que se rebelan contra él. Esta com- 
paración no es justa en ninguna de sus partes. 
Dios preside á una máquina, de la cual ha crea* 
*)o todos los resortes , estos no obran sino en ra- 
«on del modo con que los ha formado;- luego 
k su poca destreza debe culparse , si estos resOr* 
tes no contribuien k la armonía de la máquina 

para h cual ei atítfre \w fo <tesánado. Dfcl 
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e* un rey creador que de todas las cosas 
se ha formado subditos, á quienes ha hecho 
según su gusto, y á cuias voluntades no 
pueden jamas encontrar resistencia. Si Dios 
en su imperio tiene vasallos rebeldes , es por 
que ha resuelto tenerlos. Si los pecados d$ 
los hombres turban el orden del mundo , es 
por que Dios ha querido que asi sucediese, 
. Nadie se atreve á dudar de la justicia divi- 
zia ; sin embargo , ¿ajo el imperio de un Dio$ 
Justo , no se . encuentra ms$ que injusticias y 
violencias. La fuerza decide de la suerte de las 
naciones , la equidad parece estar desterrada 
4e la tierra ; un pequeño número de hom- 
bres se burla impunemente del reposo, de los 
bienes , de la libertad y de la vida de todos 
los demás. Todo está desordenado en un 
inundo gobernado por un Dios, á quien se 
dice que el desorden desagrada infinitamente^ 



^. 87. 



Aunque los hombres no cesan de admirar la 
Sabiduría, la bondad, la justicia., y el bello 
orden de la Providencia , en realidad , jamás 
están satisfechos: las plegarias .que dirijet) 
continuamente al cielo , nos manifiestan que 
ele ningún modo se hallan satisfechos de la eco» 

i*Q»ía divina* Rogar á Dios¿ ft^&utoV* \s*\ássv\ 
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«ü desconfiar de sus cuidados vijilantes , re* 
gar á Dios pidiéndole haga cesar un mal, 
es procurar poner obstáculo al curso de so 
justicia : implorar la asistencia de Dios en 
sus calamidades , es dirijirse al autor de ellas, 
para representarle que debia rectificar su plan 
en favor nuestro , por que no es conforme 
con nuestros intereses. 

El optimista , ó aquel que cree que en este 
mundo todo va bien , y que nos grita sin cesar 
que vivimos en el el mejor de los mundos posi* 
bles , si fuese consecuente , no debería orar ja- 
más : mucho menos debiera desear otr* 
mundo donde el hombre fuese mas felit. <¿Pue* 
de haber un mundo mejor que el mejor de 
los mundos posibles i 

Algunos teólogos han tratado los opti* 
mistas de impíos , por haber hecho entender 
que Dios no había podido producir un mtm* 
do mejor que el en que vivimos ; según 
estos doctores, es limitar el poder divino y 
hacerle una injuria. Pero estos teólogos ¿no 
\ ven que es mucho tnénos injurioso á Dios, 
pretender que haia hecho mejor produciendo el 
mundo , que decir que , pudiendo producir uno 
mejor , ha tenido la malicia de hacer uno mti| 
malo? Si el optimista por su sistema injuria * 
al poder divino , el Teólogo que lo trata de 
impío , lo es mas él mismo , por que ofende 
Ja bondad divina , ¿ajo el pretesto de defeñ* 

'tier ios intereses» de «\ otró^otencia* 
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Cuando no9 quejamos de los males de que 
está lleno este mundo , se nos remite al otro , 
se nos hace entender que Dios reparará allí 
todas las iniquidades y miserias que permite 
Aquí temporalmente. Sin embargo, si Dios 
dejando reposar por demasiado tiempo su jus- 
ticia eterna, ha podido consentir el mal 
durante la ecsistencia de nuestro globo ac- 
tual , ¿que seguridad tenemos de que duran* 
te ia ecsistencia de otro, la justicia divina, 
dejará de dormirse del mismo modo sobre las 
desgracias de sus habitantes ? 

Se nos consuela , diciendo , que Dios es 
paciente, y que su justicia, aunque por lo 
regular mui lenta, no por eso es menos se- 
gura* ¿ No se vé que la paciencia no pue- 
de convenir á un ser justo , inmudable , y 
omnipotente ? ¿ Puede Dios tolerar la injus- 
ticia ni aun un solo instante ? Contemporizar 
con un mal que se conoce , anuncia debilidad» 
ó incertidumbre , 6 sea inteligencia ó colusión: 
sufrir el mal que se puede impedir , es consentir 
gue se cometa. 

<$. 89. 

• •Ya oigo una turba de doctores esclamau- 
flo por tod^s partes , que Dios es inftmtameate 

justo, pero -jjpe áji.jwikia no *s \<t Juatida ta 
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ios hombres. ¿ De qué especie ó naturales* 
es , pues , esta justicia divina? Qué idea pue- 
do ¿jo, formarme de una justicia que tanto se 
parece ¿l la injusticia humana ? Decirnos que lo* 
que es equitativo en Dios , es inicuo en sus cria* 
turas , no es confundir todas nuestras ideas 
de lo justo y de lo injusto ? ¿ Como es posible 
tomar por modelo un ser cuias perfecciones di* 
divinas están precisamente en contradicción con 
las perfecciones humanas. 

„ Dios , decís , es el arbitro soberano di 
nuestros destinos : su poder supremo al que na- 
die puede limitar, le da derecho para hacer 
de las obras de sus manos lo que mejor le 
parezca : un gusano de la tierra , tal como 
el hombre, no tiene ni aun derecho para 
murmurar de él." Este tono arrogante es 
visiblemente tomado del lenguaje que usan de 
ordinario los ministros de los tiranos , cuan* 
do cierran la boca á los que sufren sus vio- 
lencias ; y no puede ser , el lenguaje de los mi- 
nistros de un Dios, cuia equidad se pondera; 
no puede imponer á un ser que raciocinSt. ¡ Mi- 
nistros de un Dios justo ! jjfo os diré , Ja . que el 
poder mas grande no puede conferir á vuestro 
Dios el derecho de ser injusto con respecto k < 
la mas vil de sus criaturas. Un déspota no ef < 
un Dios, Un Dios que se abroga el derecho de 1 
hacer el mal , sera un tirano ; un tirano na i 
es un modelo para W VoTctore* \ debe ser «* i] 

^ hto esecrabie b. sus ^*** - - * A 
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.. ;No es muj/estraño que para justificar la di- 
vinidad , se haga de ella a cada momento el 
mas injusto de todos los seres ? Luego que 
pos^ quejamos de su conducta , se cree hacer* 
nos^ callar, dici'éridonos que Dios es el Señor y 
lo que sicnifica que Dios , siendo el mas 
fuerte , no esta sujeto á las reglas ordina- 
rias. Pero el derecho del mas fuerte es la 
violación de todos los derechos ; no puede 
pasar por tal derecho sino á los ojos de un 
conquistador salvaje que en el transporte de 
$u furor , se imajina poder hacer todo lo que sé 
le antoja de los desgraciados que ha vencido \ 
este derecho bárbaro no puede parecer leji-. 
timo sino A * esclavos bastante toa ciegos , para 
oreer que todo es lícito á los tiranos , cuan- 
do no está en estado de resistirles. 

En el seno mismo de las maiores calami- 
dades , por una simplicidad ridicula, ó mas 
bien por una contradicción sensible en los 
términos , ¿ no vemos esclamar á los devotos 
que el buen Dios es el Señor ? Asi pues , 
¡ replicadores inconsecuentes ! vosotros creéis 
de buena fé que el buen Dios os manda la 
peíste , que el buen Dios os dá la guerra , 
que el buen Dios es causa de la escasez , 
en una palabra , que el buen Dios , sin dejar 
de ser bueno , tiene la voluntad y el derecho de 
haceros los maiores males que podáis esperimen* 
tar ! Cesad al menos de llamar bueno vuestro 

Dios, cuando os hace mal*, uo &\^¿v* wv 
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les diceri que su Dios es un padre tíe 
que es un monarca equitativo , cuio ol 
en este mundo es asegurar el amor , la 
diencia y el respeto de sus vasallos ; qu 
les deja libertad para obrar, sino para 
les ocasión á merecer sus favores y adq 
una felicidad eterna , de que no les es < 
dor. ¿ En qué señales pueden los hom 
conocer la ternura de un padre que nc 
dado la vida al maior número de sus 1 
sino para arrastrar sobre la tierra una e< 
tencia penosa, inquieta y llena de amai 
ras ? Hay un presente mas funesto que 
pretendida libertad que , se dice , pone s 
hombres en peligro de abusar de ella , y 
consiguiente de incurrir en la eterna desgra 

^. 92. 

j A que juego tan cruel y peligroso , c 
ga la divinidad á los mortales á jugar , c 
doles el ser? Arrojados al mundo sin su c 
sentimiento , dotados de un temperamento 
que no son dueños , animados de pasión* 
deseos inherentes k su naturaleza , espuestí 
lazos que uo pueden evitar , arrastrados 
acaecimientos que no han podido prevee 
prevenir , los desgraciados humanos están o 
gados á seguir una carrera que los pu 
conducir á unos suplicios horribles por 
violencia y duración. 
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Algunos viajeros aseguran que' un pais de 
Asia, reina un sultán lleno de fantasías, y 
y mujf absoluto en sus voluntades capricho- 
sas. Por una éstraña manía, este príncipe 
pasa su tiempo sentado delante de una mesa, 
sobre la que están colocados tres dados y un 
cubilete de cuerno. Uno de los ángulos de 
la mesa está cubierto de pilas de oro des- 
tinados á escitar la codicia de los cortesanos 
y de los pueblos de que está rodeado el sul- 
tán. Este conociendo el flaco de sus vasa- 
llos , les habla , con poca diferencia , de 
este modo : Esclavos: Yo os quiero bien , 
mi bondad se propone enriqueceros y haceros 
á todos felices, ¿ Veis estos tesoros ? / Bien ! 
son para vosotros ; tratad de ganarlos ; que: 
tome cada uno a su vez este cubilete y estos 
dados ; el que tenga la dicha de hechar senas 
j eneróles , sera dueño del tesoro ; pero os pre- 
vengo, que el que no haga dicha suerte , sera pre- 
cipitado para siempre en un obscuro calabozo, 
donde ecsije mi justicia que se queme a fuego lento. 
A oir semejante discursojel Monarca, los asisten- • 
tes consternados se miran unos á otros; ninguno 
quiere esponerse á correr uu arbur tan peligroso. 
• Como.' dijo entonces el Sultán airado , nadie se 
presenta a jugar ? ¡ hola ! no es esa mi cuenta. 
Mi gloria ecsije que se juegue. Jugaréis , pues, 
jo lo quiero: obedeced sin réplica. Es digno de 
observarse que los dados del déspota están pre- 
parados de manera que nadie puede as&xxax^ 
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mas que una suerte sobre cien mil veces que sé 
juegue; así es que, el jeneroso monarca tiene 
el placer de ver su prisión bien llena , y sus 
riquezas llevadas rara vez. ¡Mortales! este 
í$u kan es vuestro Dios ; sus tesoros son el 
cielo; su calabozo el infierno; y vosotros te* 
neis los dados. 

<j. 93. 

Se nos dice á cada momento que debemos 
k la Providencia un reconocimiento infinito 
por los beneficios sin numero de que se dic- 
na colmarnos. Se nos pondera sobre todo 
la dicha de ecsistir. Pero ¡ ay ! ¿ cuantos mor- 
tales hay que estén satisfechos de su modo 
de ecsistir ? Si la vida nos ofrece dulzu- 
ras ¿ de cuantas amarguras no está mezcla-» 
da- ? Una sola pesadumbre fuerte ¿ no basta 
regularmente para emponzoñar de repente la 
vida mas pacífica y afortunada ? ¿ Hay muchos 
hombres que si la cosa pendiese de ellos 
quisieran principiar al mismo precio la pe* 
liosa carrera , en que los ha puesto el des- 
tino sin su consentimiento ? 

Decís que la ecsistencia sola, es un gran 
beneficio. Pero esta ecsistencia ¿ no está con- 
tinuamente turbada con angustias , temores 
y enfermedades crueles , y muj poco mereció 
das? ¿Esta ecsistencia amenazada por tantas 
partes , do puede sernos acucada á cada ins- 
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tante ? ¿ Quien es aquel que después de al* 
gun tiempo de vida , no se ha visto privado 
de una esposa querida , de un hijo amado f 
de un amigo consolador , cuias pérdidas asal- 
tan sin cesar su pensamiento? Hajf muy po- 
cos mortales que no se haian visto forzados 
á beber en la copa del infortunio ; son muj 
pocos los que no haian deseado acabar. En 
fin , no ha pendido de nosotros el ecsistir 
ó no ecsistir. ¿* Deberá grandes obligaciones 
un pájaro á un cazador , por haberle co- 
jido en sus redes y haberlo encerrado en su 
pajarera, con el fin de comérselo después 
fie haberlo divertido? 
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No obstante las enfermedades , las angus- 
tias y miserias, que el hombre está precisado 
á padecer en este mundo , apesar de los da- 
ños que su imajinacion ecsaltada le presenta 
¿el otro , tiene sin embargo la locura de creer- 
se el favorito de su Dios , el objeto de todos 
sus cuidados, y el fin üttico de todos sus tra- 
bajos. Se imajina que el universo entero se 
ha hecho para él ; se titula con arrogancia 
el rey de la naturaleza , y se coloca muy 
ele los otros animales, j Pobre mortal l } so- 
bre qué puedes fundar tus altaneras pre- 
tensiones ? Sobre tu alma r sobre & taro* 
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de que gozas, sobre tus sublimes faculta* 
des que te ponen en estado de ejercer un 
imperio absoluto sobre los seres que te ro- 
dean. Pero ; débil soberano del mundo ! ¿ e*- 
tás seguro ni un instante de la duración de 
tu reinado? Los menores átomos de la ma- 
teria que desprecias , ¿ no bastan para qui- 
tarte el trono y para privarte de la vida? 
¥ por último el rey de los animales ¿ no aca- 
ba siempre sirviendo de pasto á los gusanos ? 
Tu nos hablas de tu alma ! Pero ¿ sabes 
lo que es una alma ? ¿ No ves que esta al- 
ma no es mas que la reunión de tus órga- 
nos de donde resulta la vida ? ¿ Negaras , pues, 
una alma á los demás animales que viven, 
que pienzan , que juzgan , que comparan, que 
buscan el placer , que huien del dolor como tu, 
y que por lo común tienen órganos de que ha- 
cen mejor uso que tu ? Nos ponderas tu» fa- 
cultades intelectuales ; pero estas facultades *' 
que te dan tanto orgullo, ¿te hacen mas fe- 
liz que á las demás criaturas ? ¿ Haces con 
frecuencia uso de esta razón de que te glo- 
jrias , y que la relijion te manda que no es- 
cuches ? Estas bestias que desprecias , por 
que son mas débiles ó menos astutas que tu, 
¿ están sujetas á las angustias , á los senti- 
mientos , á mil pasiones frivolas , k mil ne- 
cesidades imajinarias de que tu corazón está 
continuamente devorado? ¿Están como tu, 
«tormentadas por lo pasado , y alarmadas por 
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lo futuro ? Únicamente limitadas k lo pro* 
senté , lo que tu llamas imtinto , yyo su ia- 
telijencia, ¿no les basta para conservarse, 
lefenderse y satisfacer todas sus necesidades? 
Este instinto , de que hablas con desprecio , 
do les sirve regularmente mucho mejor que 
í ú tus maravillosas facultades ? Su ignorancia 
stpasible ¿ no les es mas ventajosa , que esas 
meditaciones estravagantes , y esas investiga- 
ciones fútiles que te hacen desgraciado , y 
por las que llevas el delirio hasta degollar los 
seres de tu tan noble especie ? En fin , esas 
bestias ¿acaso tienen como tantos mortales, una 
¡majinacion turbada que les hace temer , no 
solo la muerte , sino también los tormentos 
eternos que creen seguirla? 

Augusto habiendo sabido que Herodes, 
rey de Judéa, había hecho morir sus hi- 
jos , esclamó ; mas vale ser puerco de He»* 
rodes , que hijo suio. Otro tanto se puede 
decir del hombre : este hijo querido de la pro*- 
ridencia , esta rodeado de maiores peligros que 
todos los otros animales ; después de haber su*- 
frido mucho en este mundo , se cree en pe- 
ligro de padecer eternamente en un otro. 

V 95. 

¿ Cual es la línea precisa de demarcación 
íntre el hombre y los animales que llama 

brutos? ¿En qué se diferencia esencialio&B* 
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te de las bestias ? El hombre , sé nos dice f 
es superior por su intelijencia , por las facul- 
tades de su espíritu , y por su razón k los de- 
mas animales , que , en todo lo que hacen , 
obran solo por el impulso físico, en el que 
la razón no tiene parte. Pero al fin las bes- 
tias , teniendo necesidades mas limitadas que 
el hombre, lo. pasan muy bien sin sus facul- 
tades intelectuales, que les serían absolutamente 
inútiles en su modo de ecsistir. Su instinto 
les basta, mientras que todas las facultades 
del hombre bastan apenas para hacerle su ec- 
sístencia soportable , y para contentar las ne- 
cesidades que su Imajinacion, sus preocupa- 
ciones , y sus instituciones multiplican para 
su tormento. 

El Bruto no se impresiona de los mismos 
objetos que el hombre; no tiene las mis- 
mas necesidades , ni los mismos deseos , ni las 
mismas fantasías ; llega ñau j pronto á la ma- 
durez , cuando nada hay mas raro que ver el 
espíritu humano gozar plenamente de sus fa- 
cultades , ejercerlas libremente y hacer de ellas 
«in uso conveniente para su propia felicidad» 



íj. 96. 

Se nos asegura que el alma humana es una 
substancia simple ; pero si el alma es una subs- 
ttancia tan simple, debería precisamente ser la 
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misma en todos los individuos de la especie hn» 
mana , y todos deberían tener las mismas facul- 
tades intelectuales : sin embargo esto no sucede; 
los hombres difieren tanto por las cualidades de 
su espíritu como por las facciones de su ros- 
tro. Hajf en la especie humana seres tan di- 
ferentes unos de otros , como lo es hombre el 
de un caballo, ó de un perro. ¿Qué confor- 
midad 6 semejanza encontramos entre algunos 
hombres ? ¿ Cuan infinita no es la distancia 
que hay entre el genio de un Locke, de un 
Newton , y el de un campusino , el de un 
Hottentote, el de un Lapon? 

El hombre no defiere de los demás anima* 
les sino por la diferencia de su organización , 
que le da disposición para producir ciertos 
efectos de que ellos no son capaces. La va- 
riedad que se advierte entre los órganos de 
los individuos de la especie humana, basta 
para esplicarnos las diferencias que se encuen- 
tran en sus facultades llamadas intelectuales. 
Mas órnenos finura -en estos órganos . de ca- 
lor en la sangre , movilidad en los fruidos , 
ajilidad ó torpeza en las fibras y nervios , 
deben necesariamente producir las infinitas 
variedades que se notan entre los espíritus de 
los hombres. Por el ejercicio , el hábito y 
la educación se desenvuelve el espíritu huma- 
no , y llega á elevarse sobre los seres que 
lo rodean; el hombre sin cultura y sin espe- 

jiencia, es un ser tan desprovisto de razón y cU? 
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industria como el bruto. Un hombre eses» 

tupido , cuando sus órganos se mueven coa 
trabajo , cuio cerebro se escita con dificultad* 
y cuia sangre circula con poca rapidez : ua 
hombre de talento es aquel, cuios órganos 
son ajiles , que siente con viveza , y cuio ce- 
rebro se mueve con celeridad : un sabio es un 
hombre , cuios órganos y cerebro se ejercitan 
largo tiempo sobre los objetos que lo ocupan. 
El hombre sin educación , sin esperiencia y 
sin razón ¿ no es mas despreciable y mas dig- 
no de odio que los insectos mas viles ó que 
las bestias mas feroces? ¿Hay en la nato* 
leza ün ser mas detestable que nn Tiberio ¿ 
un Nerón , un Calígula ? Estos destructores 
del jénero humano conocidos bajo el nombre 
de conquistadores ¿tienen acaso almas mas es- 
timables que las de los osos , los leones y 
los panteras f ¿ Hay en el mundo animales mas 
detestables que los tiranos í 
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> 

Las estravagancias hnmanas hacen desapa* 
recer muy pronto á los ojos de la razón , la 
superioridad que tan gratuitamente se abroga 
el hombre sobre los demás animales. ¡ Cuantos 
animales manifiestan mas dulzura , mas reflec- 
sion y razón , que el animal que se dice racio- 
nal por escelencia ! ¿ Hay acaso entre los hom« 
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íres ,[ que por lo común son esclavos y oprimí* 
ios], sociedades tan bien constituidas , como las 
le las hormigas, abejas y castores ?,.^¿ Se 
r é jamás que las bestias feroces de una «íis- 
na especie se den citas en las llanuras 
>ara despedazarse y destruirse sin provecho ? 
Se ven entre ellas guerras de relijion ? La 
crueldad de las bestias contra las demás es- 
>ecies es motivada del hambre , y de la ne- 
cesidad de alimentarse ; la crueldad del hom- 
>re contra el hombre , es motivada por la 
ranidad de sus señores , y por la locura de 
us impertinentes preocupaciones. 

Los especuladores que se imajinan , 6 que 
ios quieren hacer creer que cuanto ecsiste en 
íl universo ha sido hecho para el hombre, 
;e ven muy embarazados, cuando se les pre- 
gunta ¿ en qué pueden contribuir al bien estar 
leí hombre tantos animales dañinos que con- 
inuamente infestan nuestra estancia ? ¿ Qué 
rentaja conocida resulta al amigo de los dio- 
es , ser mordido por una vívora , picado 
>or un mosquito , devorado por los saban- 
Hjas , y despedazado por un tigre , &? ? ¿Es- 
os animales , no raciocinarían tan justamen- 
e como nuestros teólogos, si pretendiesen 
jue el hombre ha sido hecho para ellos? 
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CUENTO ORIENTAL/ 
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i 

§. 98- 

A alguna distancia de Bagdad , un monje, 
euia santidad le daba gran reputación , pasaba 
dias tranquilos en una soledad agradable. Los 
habitantes del contorno para tener parte eñ 
sus oraciones , le llevaban cada dia provisio- 
nes y presentes. El santo barón no cesaba 
de dar gracias á Dios por los beneficios dé .que 
lo colmaba la providencia. „ ¡ Oh al-lah ! escla- 
maba ¡ cuan inefable es tu ternura para tus sier- 
vos! ¿ Que he hecho jo para merecer los bienes 
con que tu liberalidad me favorece ? j Oh Mo- 
narca de los cielos ! ¡ Oh Padre de la nato- 
raleza ! ¿ Qué alabanzas podrán celebrar dic- 
namente tu munificencia y tus paternales cuida- 
dos ? ¡ Oh al-lah ! ¡ Cuan grandes son tus bon- 
dades para los hijos de los hombres !" 

Penetrado de reconocimiento , nuestro her- 
mitaño hizo el voto de emprender por sép- 
tima vez la peregrinación á la Meca. La 
guerra que en aquella sazón se hacían los Per- 
sas y los Turcos ; no le sirvió de obstáculo 
Eara la ejecución de su piadosa empresa, 
«leño de confianza en Dios , se pone en mar- 
cha baje la salvaguardia inviolable de un 

hábito respetado *, attaviesa. sin resistencia lo# 
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destacamentos enemigos : lejos de .ser moles* 
tado , recibe á cada paso señales de venera- 
ción del soldado de ambos partidos. Can- 
sado al fin , se vio obligado á buscar un asilo 
contra los raios del sol ardiente; se coloca 
& la fresca sombra de un grupo de palme- 
ras , cuias raices regaba un cristalino arro- 
gúelo. En este lugar solitario , donde la paz 
no era turbada sino por el blando murmullo 
de las aguas , y el trinado gorjeo de las aves, 
el hombre de Dios encontró no solamente 
un retiro encantador, sino también una co- 
mida deliciosa; no tiene mas que alargar la 
mano para cojer dátiles y otros frutos agra- 
dables : el arroio le suministraba el medio de 
apagar la sed ; un verde césped le convida 
k un dulce reposo ; despierta , y hace la ablu- 
ción sagrada , y transportado de alegría es- 
clama : ¡ Oh al-lah ! ¡ cuan grades son tus 
bondades para los hijos de los hombres ! 

Bien comido , fresco , lleno de fuerzas y de 
contento , nuestro santo prosigue su marcha ; la 
ruta que toma lo conduce algún tiempo por 
un pais risueño que continuamente ofrece a 
bus ojos collados floridos , praderas esmalta- 
tadas , y árboles cargados de frutas. Enter* 
necido por este espectáculo, no cesa de ado- 
rar la mano rica y liberal de la Providencia, 
que por todas partes se muestra tan ocupada 
de la felicidad del linaje humano. Llegado un 
poco mas lejos, halla algunas montaba* ta&* 
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tante difíciles de pasar; pero una vez lle- 
gado á lo alto , se le presenta de golpe á la 
vista un horrible espectáculo ; su alma se ha 
conmovido. — Descubre una grande llanura en- 
teramente asolada por el fierro y la llama; 
la mide con sus ojos y la vé cubierta de ma» 
de 4?ien mil cadáveres , restos deporables de 
lina sangrienta batalla que pocos días antes 
se habia dado en estos paY&jes. Las águilas, 
los buitres, los cuervos y los lobos devora- 
ban á porfía los cadáveres de que estaba cu- 
bierta la tierra. Esta vista sumerje nuestro 
peregrino en un delirio obscuro , triste y ta- 
citurno : el cielo por un favor especial le ha- 
bia hecho comprender el lenguaje de las bes- 
tias ; oió un lobo , harto de carne humana, 
que en el ecseso de su alegría , se esclamaba : 
; ó al-lah ! cuan grandes son tus bondades para 
los hijos de los lobos ! Tu sabiduría preveedora 
tiene el cuidado de mandar vértigos a estos 
kombtes detestables y tan perniciosos para no- 
sotros. Por un efecto de tu providencia que 
vela sobre tus creaturas , estos destructores dé 
nuestra especie , se degüellan los unos a los 
otros y nos suministran comidas espléndidas. 
¡ O al-lah ! cuan grandes son tus bondades 
para los hijos de los lobos. 

^. 99. 

Una imajinacion preocupada no vé en el 
universo sino los beneficios tal cielo ; un es-- 
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pirita mas sosegado halla en él bienes y ma- 
les. Ecsisto , diréis ; ¿ pero esta ecsistencia 
será siempre un bien ? ¿ „ Mirad nos diréis, ese 
„ sol que os alumbra ; esa tierra que para vo- 
„ sotros se cubre de mieses y verduras ; esas 
„ flores que se abren para alegrar y deleitar 
„ vuestras vistas y contentar vuestro olfato ; 
„ (estos árboles que se doblan con el peso de. 
„ las frutas deliciosas ; esas ondas puras que no . 
„ corren sino para desalteraros ; esos mares 
„ que abralan el universo para facilitar vues- 
„ tro comercio; esos animales que una na- 
„ turaleza pr¿ve8ora , produce para vuestro 
„ uso ?" Si , yo veo todas estas cosas , y dis- 
fruto de ellas* cuando puedo. Pero en mu- 
chos climas ese sol tan hermoso tiene cuasi 
siempre un velo hechado para mi ; en otros 
su ecsesivo calor me atormenta , forma tem- 
pestades , produce horribles enfermedades , 
seca los campos, los prados están sin ver- 
des , los árboles sin fruta , las mieses quema- 
das y los manantiales de agua se han ago- 
tado ; ya ecsisto con pena , y jimo por las 
crueldades de una naturaleza que halláis siem- . 
pre tan benéfica. — Si estos mares me trahen 
especería, riquezas y mercaderías ó efectos 
inútiles , ¿ no destruien á millares , mortales 
bastante tontos para irlas á buscar ? 
La vanidad del hombre le persuade que 

I «8 el centro único del universo ; se hace un 
limado y un Dio* para sí aolo^ *& «t& tau 
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düfleiehte importancia para poder descampé* 
ner. . la naturaleza á su antojo; pero racio- 
cina en Ateo , cuando se trata de los otros 
animales. Se imajina que los individuos de 
las especies diferentes á la suia , son autó- 
matas poco díanos de los cuidados de la Pro- 
videncia universal , y que las bestias no pue- 
den ser objetos de su justicia ó de su bon- 
dad. Los mortales ven los sucesos felices 6 
desgraciados , la salud 6 la enfermedad , h 
vida y la muerte , la abundancia ó la escases 
como recompensas 6 castigos del uso 6 abuso 
de la libertad , que gratuitamente se han su- 
puesto. ¿ Razonan del mismo modo , cuando 
se trata de las bestias ? No ; aunque las vean 
bajo un Dios justo gozar y padecer , estar sa- 
nas y enfermas, vivir y morir como ellos, 
no les viene en la idea preguntar, ¿porque 
crimines estas bestias han podido atraher so- 
bre sí la desgracia del arbitro de la natu- 
raleza? — ¡ Hay filósofos ciegos de sus preocu- 
paciones teolójicas , que para salir de dificul- 
tades que nq pueden combinar, han llevado 
gu locura hasta pretender que las bestias no 
sentían ! 

¡ Los hombres jamás renunciarán á sus lo- 
cas pretensiones ! ¿ No han de reconocer 
alguna vez que la naturaleza no se ha hecho 
csclusivamente para ellos? ¿No verán que 
esta naturaleza ha puesto la igualdad entre 
iodos Jo* sér$s cuas ^ofa&ft í \ Ng se aper- 
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eibirán que todos los sé.res organizados son 
hechos igualmente para nacer y morir , para 
gozar y sufrir? ¿En fin en lugar de enso- 
herverse- fuera de propósito por sus faculta- 
des mentales , no están obligados i,\¡a conve- 
nir que muchas veces los hacen mas infeli- 
ces que las bestias , en las que no encontra- 
mos ni las opiniones , ni las preocupaciones, 
¿i las vanidades , ni las locuras que a cada 
momento deciden del bien estar del hombre ? 



§. 100. 

La superioridad que . los hombres se apro- 
pian sobre los otros animales está principal- 
mente fundada sobre la opinión en que están 
de poseer esclusivamente una alma inmortal. 
Pero luego que se les pregunta que cosa es 
esta alma ; los veis tartamudear. Es una sus- 
tancia desconocida , es una fuerza secreta dis- 
tinguida de su cuerpo; es un espíritu del que 
no tienen ninguna idea. — ¿ Preguntadles como 
es que este espíritu que suponen como su Dios 
totalmente privado de estension , ha podido 
combinarse con sus cuerpos estensos y materia- 
les ? O dirán que no lo saben ; que es un mis- 
terio para ellos ; que esta combinación es el 
efecto de la omnipotencia de Dios. Ved ahí 
las ideas netas que los hombres se forman 
de la sustancia oculta ó mas bkw Vmvpufc* 

I 
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ría, de la que han hecho el móvil de todfc» 
sus acciones. 

Si el alma es una sustancia esencialmente 
ditferente del cuerpo , y que no puede tener 
ningunas relaciones con él, su unión sería, 
no un misterio , pero sí una cosa imposible. 
Ademas esta alma siendo de una esencia di- 
ferente del cuerpo , debería necesariamente 
obrar de un modo diferente a él : sin em- 
bargo vemos que los movimientos que expe- 
rimenta el cuerpo , se hacen sentir a esta pre- 
tendida alma , y que estas dos sustancias di- 
ferentes en su esencia , obran siempre de con* 
cierto. Nos diréis km que esta armonía es 
un misterio ; y yo os diré que no veo mi alma, 
que no conozco ni siento mas que mi cuerpo^ 
y este qs el cuerpo que siente, que piensa , 
que juzga , que padece y que goza , y que 
todas sus facultades son resultados necesarios 
de su propio mecanismo, ó de su organización» 
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Aunque los hombres estén en la impon* 
bilidad de formarse la mas mínima idea de su 
alma , ó de este pretendido espíritu que los 
anima, se persuaden sin embargo que esta alma 
desconocida está ecsenta de la muerte: todo 
)es prueba que no sienten, que no pien- 
san t que no adquieren \ta*s , o^e ao gozan 
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ni padecen , diño por medio de los sentidos 6 
de los órganos materiales del cuerpo. Aun 
Cuando se suponga la ecsisténcia de esta al- 
ma , no pueden menos de reconocer que de* 
pende totalmente del cuerpo y sufre conjun- 
tamente con el todas las vicisitudes que ti mis- 
mo esperimenta , y sin embargo se im ajinan 
que no tiene nada de análogo á él por su 
naturaleza : quieran que pueda obrar y sen- 
tir sin el ausilio de este cuerpo , en una pa- 
labra , pretenden que esta alma privada de este 
cuerpo y desprendida de sus sentidos , po- 
drá vivir , gozar , esperimentar el bien estar, 
6 sentir tormentos rigorosos. Es sobre f un 
semejante tejido de absurdos conjeturales , que 
se estableció la opinión maravillosa de la in- 
mortalidad del alma. 

¿ Si pregunto que motivos hajfr para supo- 
ner que el alma es inmortal ? Se me respon- 
de al instante , es por que el hombre por su 
naturaleza desea ser inmortal , ó vivir siem- 
pre, i Pero replicarlo , por que deseáis una 
cosa con vehemencia , sera bastante para de 
allí concluir que se cumplirá este deseo? 
Por que estraña lójica se atreven á deci- 
dir, que una cosa no puede dejar de acon- 
tecer , por que /e desea con ansia que suceda. 
¿ Con que los deseos producidos por la ima- 
jinacion de los hombres, son la medida de 
la realidad ? Los impíos decís , privados de 
las esperanzas lisonjeras de otxat N\ta «> fas&a& 
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Ser aniquilados ! ! Ea pues ! no están tan aa* 
torizados á concluir , en virtud de este deseo, 
que serán aniquilados , como vosotros os pre« 
pretendéis autorizados para concluir que ec* 
sistiréis siempre, por que lo deseáis? 



{}. 102. 

El hombre muere todo entero. Nada ha* 
mas evidente para aquel que no delira. EÜ 
cuerpo humano después de muerto, no es mas 
que una masa , incapaz de producir movimien- 
tos cuia reunión constituía la vida ; no se vé 
entonces en él ni circulación , ni respiración, 
ni dijestion , ni palabra , ni pensamiento» 
Pretenden que entonces el alma se ha sepa- 
rado del cuerpo. ¡ Pero decir que esta alma 
que no se conoce - es eí principio de la vida, 
es no decir nada , sino que una fuerza dea- 
conocida , es el principio oculto de movimien- 
tos inperceptibles ! Nada hay mas natural ni 
mas sencillo como creer que el hombre muer 
to no vive mas ; nada hay mas estravagant 
como creer que el hombre muerto aun vive 

Nos reimos de las simplezas de algunc 
pueblos , que tienen el uso de enterrar pro) 
¿iones con los muertos , persuadidos que est 
provisiones les serán útiles en la otra vic 
y Es mas ridiculo ó mas absurdo creer, c 
Jos hombres comerán dss^ues de muert 
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que imajinarse que pensarán , que tendrán 
ideas agradables ó molestas , que gozarán , 
que padecerán , que esperimentarán arrepen- 
timiento ó alegría , cuando los órganos ap- 
tos para darles sensaciones ó ideas estarán de 
una vez disueltos y reducidos en polvo ? Decir 
que las almas de los hombres serán dichosas, 
6 desventuradas después de la muerte del cuer- 
po , es pretender que los hombres podrán ver 
sin ojos , oirán sin oidos , gustarán sin pala- 
dar, olerán sin olfato y tocarán sin manos 
y sin pellejo. ¡ Hay sin embargo naciones 
que se creen muy racionales , que adoptan se- 
mejantes ideas! 

V 103. 

V 

£1 dogma de la inmortalidad del alma su- 
pone que, el alma es una subjfcncia simple, 
en una palabra un espíritu ; pero jo pregun- 
taré siempre ¿ que cosa es un espíritu ? „ Es, 
„ decís , una substancia privada de estension, 
„ es incorruptible, que nada tiene de común con 
„ la materia." ¿ Pero si esto es así , como 
nace vuestra alma , crece y se fortifica, se de- 
bilita , envejece , y se descompone en la mis- 
ma progresión que vuestro cuerpo ? 

Nos respondéis á todas estas cuestiones, que 
son misterios : pero si son misterios , no com- 
prehendeis nada de ellos. Si nada en ellos 
comprehendeis ; como podéis decidir afirma- 
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tivamente ana cosa , de la cual sois incapaz 
ees de formaros idea alguna. Para creer, 6 
para afirmar alguna cosa,, es necesario k lo 
menos saber , en que consiste lo que se cree, 
y lo que se afirma. Creer la ecsistgncia de 
vuestra alma inmaterial , es decir que estáis 
persuadidos de la ecsistencia de una cosa , de 
la cual os es imposible formar noción algu- 
na verdadera : es creer en palabras sin poder 
unir k ellas ningún sentido: afirmar que la 
cosa es como decis , es el colmo de la lo» 
-cura ó de la vanidad. 



^ 104. 

¡ Ques estravagantes raciocinadores son los 
teólogos! Cuando no pueden adivinar la na- 
turaleza de 1^9 cosas, inventan causas que 
llaman sobre naturales; imajinan espíritus, 
causas ocultas , ajentes inesplicables , ó mas 
bien palabras mucho mas obscuras que las 
cosas que se esfuerzan n esplicar. Perma- 
nezcamos en la naturaleza , cuando querra- 
idos darnos cuenta de los fenómenos de la 
naturaleza ; ignoremos las causas demasiado 
difíciles para que nuestros órganos las pue- 
dan entender , y estemos en la persu^ion que 
en saliendo de la naturaleza, no hallaremos 
jamás la solución de los problemas que la na» 
tiupiez» jüos presenta. 
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En la hipótesis misma de la teolojia , e» 
decir, suponiendo un motor todo poderoso 
de la materia, í oeii que derecho los teólogos 
reusarían á su Dios , el poder de dar á egia 
materia la facultad de pensar? ¿Le; sería 
acaso mas difícil crear combinaciones de ma- 
teria, de la cual resultase el pensamiento , que 
espíritus que piensan ? Al menos , suponien- 
do una materia que piensa , tuviéramos al- 
gunas nociones del objeto del pensamiento, 
de lo que en nosotros piensa , mientras que 
atribuiendo el pensamiento á un ser inmate- 
rial , es' imposible podamos formarnos la me* 
nor idea de él. 

^ 105. 

Se nos hace ver que el materialismo hace 
del hombre una pura máquina , lo que se 
juzga muy indecoroso para toda la especie 
humana. ¿Pero esta especie humana, será 
acaso mucho mas honrada, cuando se dirá 
que el hombre obra por las impulsiones se- 
cretas de un espíritu , ó de un cierto yo no se 
que , que sirve á animarle , sin que sepa como ? 

Es fácil de apercibir que la superioridad 
que se da al espíritu sobre la materia , ó á 
el alma sobre el cuerpo , no está fundada sino . 
sobre la ignorancia , en que se está , de la 
naturaleza de esta alma , mientras que se está 
mas familiarizado con la materia ó el cuerpo 
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que se cree conocer, y del cual se cree en- 
trever los resortes ; pero los movimientos log 
mas simples de nuestros cuerpos, son para 
todo hombre que los medita enigmas tan di- 1 
ficiles de adivinar como el pensamiento. 



^. 106. 

El aprecio que tantas jentes hacen de la 
susbtancia espiritual , no parece tener por mo- 
tivo sino la imposibilidad en que están de 
deñinirla de un modo intclijible. El poco 
caso que nuestros metafísicos manifiestan por 
la materia , no proviene sino de que la fami- 
liaridad enjendra el desprecio. Cuando nos 
dicen que el alma es mas estélente y mas no- 
ble que el cuerpo , no nos dicen nada , sino 
que aquello que no conocen de ningún modo, 
debe ser mas hermoso , que aquello de que 
tienen algunas débiles ideas. 



\. 107. 

Se nos ecsajera sin cesar la utilidad del 
dopma de la otra vida : se pretende que aun 
que no fuera sino una ficción , es ventafosa, 
por que es imponente para los hombres , y 
los conduce á la virtud. ¿ Pero será verdad 
ijue «ste dooma , haga los hombres mas sá- 
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bios y mas virtuosos f . ¿ Se distinguirán por 
sus costumbres y por su conducta las nació- 
jies donde esta -establecida esta ficción ? ¿ No 
tiene mas poder el mundo visible que el mun- 
do invisible ? Si loa que están encargados de 
la instrucción y del gobierno de los hom- 
bres, tuvieran ellos mismos luces y virtu- 
des , los gobernarían mucho mejor por rea- 
lidades que por vanas quimeras ; pero em- 
busteros, ambiciosos y corrompidos, los le- 
jisladores han por todas parte hallado mas cor- 
to entretener las naciones con fábulas, que 
enseñarles verdades , que desarrollar su razón, 
que de ecsitarlos á la virtud, por motivp» 
reales y sensibles , y qm de gobernarlos de 
un modo racional. 

Los teólogos han tenido sin duda razones 
para hacer el alma inmaterial; necesitaban 
almas y quimeras, para poblar las rejiones 
imajinarias que han descubierto en la otra 
vida, «fifjjas almas materiales hubieran sido su- 
jetas a la disolución- como todos los cuer- 
pos : y si los hombres creían que todo debe 
perecer con ellos, evidentemente los jeógra- 
íbs del otro mundo, perderían el derecho de 
guiar sus almas hacia aquella desconocida mo- 
rada : no sacarían ningunos provechos de las 
esperanzas con que los alimentan y de los 
terrores con que tienen cuidado de agobiar- 
los. Si el por venir no es de ninguna uti- 
lidad real, para el jénero humano , á \ú 



122 

menos es de la maior utilidad para aquello* 
que se han encargado de conducirlo k él. 

V 108. 

„Pero se dirá 9 *el dooma de la inmorta- 
„ lidad del alma no es un consuelo para los 
¿, seres que se hallan muchas veces niui des* 
„ graciados en esta vida? ¿ Aun cuando fue* 
5 , se una ilusión , no es dulce y agradable P 
„ ¿ No es un bien para el hombre creer que 
„ podrá sobre vivirse asimismo, y gozar al* 
„ gun dia de una felicidad que sobre la tier- 
„ ra le está reusada ?" ¡ Asi es pobres mor» 
tales que hacéis de vuestros deseos la me- 
dida de la verdad; por que deseáis vivir 
siempre y ser mas dichosos , sacáis en con» 
clusion que viviréis siempre y que seréis 
mas afortunados en un mundo desconocido, 
que en el mundo conocido , que no os pro- 
cura muchas veces mas que penas ! Consen- 
tios sin pesar pues , á abandonar este mundo 
que causa mucho mas tormentos que place» 
res al maior número de entre vosotros ; resip- 
naos al orden del destino que quiere que lo 
mismo que todos los seres, no duréis para 
siempre. ¿ Pero que será de mí me preguntas 
tu? ¡oh nombre! Lo que eraí hay algunos 
millones de años. Tu eras entonces 310 no 
se que j resuélvete pues á volver á ser eñ 
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instante aquel yo no se que eras entonces z, 
vuelvg, a entrar pasiblemente en la masa uni- 
versal de que saliste sin que lo supieras tajo 
tu forma actual , y pasa sin murmurar como 
todos los seres que te rodean. 

Se nos repite de continuo que las nocio- 
nes relijiosas ofrecen para los desgraciados 
consolaciones infinitas. Se pretende que la, 
idea de la inmortalidad del alma y de una 
vida mas dichosa, es mas apropósito para ele- 
var el corazón del hombre y sostenerlo en 
medio de las adversidades de que se vé asal- 
tado sobre la tierra. £1 materialismo al con- 
trario es , se dice , un sistema que aflije, he- 
cho para degradar al hombre , que lo pone 
en el rango de los brutos , que abate su es- 
píritu, que no le manifiesta por todas pers- 
pectivas más que un horrible aniquilamiento 
capaz de desesperarlo, y provocarlo á darse 
la muerte en cuanto padece en este mundo. 
£1 grande arte de los teólogos es de soplar 
lo caliente y lo frió 9 de aflijir y de conso- 
lar , de hacer miedo y tranquilizar. 

En vista <J e l as ficciones de la teolojia las 
¡ejiones de la otra vida son felices y desgra- 
ciadas. Nada hay mas difícil que hacerse dio- 
Do de la mansión de la felicidad , y nada mas 
fácil que obtener un lugar en la mansión de 
los tormentos que la divinidad prepara a las 
víctimas desgraciadas de su furor eterno. ¿ Los 
fue hallan la idea de la otra vida, trolero*» 
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jera y tan agradable # parece han olvidado que 
esta otra vida , según ellos mismos , debe ser 
acompañada de tormentos para el maior nú- 
mero de los mortales? La idea de la des- 
trucción total debe preferirse infinitamente a 
la idea de una ecsistencia eterna acompaña- 
da de dolores y de rechinamiento de dientes» 
£1 miedo de no ecsistir para siempre debe acaso 
aflijir mas , que el no haber ecsistido siempre. 



^. 109. 

El miedo de dejar todos los princi- 
pios relijiosos , fa~ un negocio de pura ima- 
ginación, al cual la esperiencia y el razona* 
miento no tuvieron jamás ninguna parte. — Se 
encuentra mucha dificultad para combatirlos, 
por que cuando la imajinacion está preocu- 
pada de quimeras que la espantan , y la mué* 
ven , se encuentra en la incapacidad de ra- 
ciocinar. Aquel que combate la relijion y 
sus fautamas con las armas 4 de la razón ¿ se 
parece á un hombre que se •cg g mft de una 
espada para matar mosquitos ; luego que 
ha dado el golpe, los mosquitos y las coi- 
meras vuelven á voltear y ocupar la ima- 
jinacion, el lugar de donde se creia haberlos 
desterrado. 
Keusándose á las pruebas que la téolojia 
pretende dar de ta ecs\*\t\&\a. de un Dios , 
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es oponer á los argumentos que- la destruien, 
un sentido íntimo , una persuacion profunda! 
una inclinación invencible inherente á todo 
hombre, que le retrahe, contra su voluntad, 
la . idea de un ser todo poderoso que no pue- 
de desechar de un todo de su idea, y el 
cual está obligado de reconocer á. pesar de 
las mas fuertes razones que se le puedan ale- 
gar* Pero si se quiere analizar este sentido 
íntimo al que se da tanto peso, se encon- 
trara no ser otra cosa mas que el efecto de 
una costumbre arraigada , la que haciendo cer- 
rar los ojos sobre las pruebas las mas de- 
mostrables, vuelve á acarrear el maior nú* 
mero de los hombres , y aun muchas veces 
las personas mas ilustradas , en las preocupa- 
ciones de la niñez. ¿ Que puede este senti- 
do íntimo 6 esta persuacion poco fundada p 
contra la evidencia , que nos demuestra que 
lo que implica contradicción , no puede ec- 
sistir. 

Se nos dice con gravedad que no está de- 
mostrada la inecsistencia de Dios. Sin em- 
bargo , en vista de todo lo que los hombres 
nos han dicho de ella hasta de presente, 
nada hay mas demostrado , V que este Dios 
es una chimera , y que su ecsistencia es to- 
talmente imposible ; cuando nada hav mas 
evidente , ni mas demostrado , que un ser no 
puede reunir cualidades tan disparatadas , tan 
$ontradictorias ,y tan inconciliabtes wa\s> vv- 
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das las felijiones de la tierra asignan a la 
divinidad. El Dios del Teólogo, como el THoú 
de V Teísta , es evidentemente una causa incom- 
patible con los efectos que se le atribulen. De 
cualquier modo que lo tomen , es necesario 
ó inventar otro Dios , 6 convenir que aquel, 
del que desde tantos siglos se entretiene fc 
los mortales , es á un mismo tiempo muy 
bueno y muy malo , muy poderoso , y mujf 
débil , mutable é inmutable , perfectamen- 
te intelijente y perfectamente desprovisto dé 
tazón , de plan , y de medios ; amigo del 
orden y permitiendo el desorden; mujr jus- 
to y muy injusto, mujf hábil, y muy torpe. 
En fin , se está obligado de confesar que es 
imposible conciliar los atributos discordes que 
se amontonan sobre un ser, del cual no se 
puede decir una sola palabra , sin caer al ins- 
te en las contradicciones mas palpables. Qué 
se esperimente de atribuir una sola cualidad a 
la divinidad , y al instante lo que se dirá de 
ella , es* encontrara* contrariada por los efec- 
tos que se asionan á esta causa. 

^ 110. 

La teolojia pudiera con justo título , defi- 
nirse la ciencia de las contradicciones. Toda 
relijion no es mas que un sistema imajinado 
conciliar nociones inconciliables. Con 

Basilio del hábito , te\*^*\xxm\sre y del te- 
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mor, se consigue persistir en los madores ab* 
gurdos , aunque sean presentados muy á las 
claras. Todas las relijiones son muy fáciles 
de combatir ; pero muy difíciles de desarraigar. 
La razón nada puede contra el hábito , que 
como se dice , llega á ser una segunda na* 
turaleza. Hay desde luego muchas personas 
sensatas, que aun después de haber ecsami* 
nado los fundamentos falsos de su creencia ¿ 
Vuelven todavía á ellos , despreciando las ra« 
sones las mas marcadas y mas convincentes» 
. Cuando nos quejamos de no comprender 
nada ^V la relijion , de hallar en ella á cada 
paso absurdos que repugnan , y imémm impo* 
sibles , se nos dice que no somos hechos para 
concebir nada dt las verdades que la relijion 
nos propone ; que la razón se turba, y no es 
mas que una guia infiel , capaz de condu- 
cimos & la perdición : se nos asegura ademas 
que lo que es x locura k los ojos de los hom- 
bres , es sabiduría a los ojos de un Dios , para 
quien nada haj> de imposible. En fin , para 
cortar de una palabra las dificultades mas in- 
superables que la teolojía nos presenta de todas 
partes , piensan satisfacernos con 4ecirnos , que 
son misterios. 

V ni. 

. ¿Que cosa es misterio? Si ecsamino la 
cosa de cerca ( pronto descubriré cgx<& xux isfo»'-. 
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teño , jamas es otra cosa sino una contra* 
dicción, un absurdo palpable, una notoria 
imposibilidad , sobre la que los teólojos quie- 
ren obligar los hombres á ferrar humilde- 
mente los ojos. En una palabra , un miste- 
rio es, todo lo que no nos pueden esplicar 
nuestros guias espirituales. 

Es ventajoso para los ministros de lareli- 
jion que los pueblos no comprendan nada* á lo 
que enseñan. Es imposible ecsarainar lo que 
no . se comprende ; siendo ciegos , estuvimos 
obligados de dejarnos conducir. Si la reli- 
jion fuese clara, los sacerdotes no tuvieran 
tanto trabaja en este inundo. 

No hai relijion siri * misterios ; el misterio 
es de su esencia , una relijion que no tuviera 
misterios , seria una contradicción marcada. 
£1 Dios que sirve de fundamento á la rdi- 
jion natural al Theisma ó al Deisma , es. el 
mismo el maior de los misterios para un es- 
píritu que quiere ocuparse de ello. 



íj. 112. 

Todas las relijiones reveladas que se ven en el 
mundo , están llenas de docmas misteriosos, de 
principios inintelijibles , de maravillas increí- 
bles , de naraciones espantosas que no pare- 
ce/i imajinadas , sino para confundir la razón. 

~Wa relijion an\uró& \hx D\^ oculto cuia 
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feséncia es un misterio: en consecuencia, la con-* 
ducta que se le asigna es tan difícil de con- 
cebir, como la esencia de este mismo Dios. La 
divinidad no ha hablado jamás , sino de un 
modo enigmático , y misterioso en las varias re- 
lijiones que ha fundado en diferentes rejiones 
de nuestro globo •, no se ha revelado por to- 
das partes sino para anunciar misterios; es 
decir , para advertir á los mortales que pre- 
tendía , que.creiesen contradicciones, impo- 
sibilidades , y cosas % las que eran incapaces 
de irtiir ninguna idea cierta. * 

Cuanto mas misterios tiene una reí ij ion , mas 
cosas increibles presenta á la imajinacion, y 
mas en derecho está de gustar á la imajinacion 
de los hombres : por que halla desde luego 
en ellos un pasto continuo. Cuanto mas obs- 
cura es una relijion, mas divina parece, es 
decir, que se conforma mas á la naturaleza de 
un ser oculto , del que no se tiene ideas. 

Es propio de la ignorancia preferir lo des* 
conocido , lo oculto , lo fabuloso , lo mara- 
villoso , lo increíble y aun lo terrible á lo 
que es claro , simple y verdadero. Lo ver- 
dadero no dá á la imajinacion las impresio- 
nes tan vivas como la ficción , cada uno es 
dueño de componerlo á su modo. El vulgo 
no pide mejor que escuchar fábulas , los sa- 
cerdotes y los legisladores lo han servido á su 
gusto , inventando relijiones y forjando mis- 
terios. Por este medio han logizo suluivaa* 

J 
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»bc4 í su favor las mujeres y los ignorante** 
Seres de este temple se pagan fácilmente de 
razones que son incapaces de ecsaminar: el 
amor de lo sencillo y de lo verdadero , na 
se encuentra sino en el pequeño numero de 
aquellos , cuia imajinacion está arreglada por 
el estudio y la reflecsion. 

Los habitantes de un lugar , jamás están mas 
contentos de su cura , que cuando mezcla mu- 
cho latin en su sermón. Los ignorantes se 
i m ajinan siempre que f el^ue les habla de cosas 
que no comprenden , es un hombre mujf há- 
bil. Ved ahí el principio de la credulidad 
de los pueblos , y de la autoridad de aque» 
líos que pretenden guiarlos. 
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Hablar á los hombres para anunciarles mis- 
terios ; es dar y retener , es hablar para no 
ser oido. El que no habla sino por enigmas, 
6 busca á entretenerse del embarazo que oca- 
siona , ó halla su interés para no esplicarse de- 
masiado á las claras. Todo secreto anuncia des* 
confianza , impotencia y temor. Los prínci- 
pes y sus ministros hacen misterios de su* 
proiectos , de miedo que sus ¡enemigos llegan- 
do á penetrarlos no los destruían. ¿Un buen 
Dios , podrá entretenerse , en el embarazo de 
criaturas? ¿\3u Dw* «f» %«i* <te u» 
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^oder al que nada en el mundo es capaz dé 
¡resistir, puede tener aprensión que sus de- 
signios sean penetrados é interrumpidos ? ¿ Que 
ínteres tendría pues en hablarnos con enig- 
mas y misterios? 

. Se nos dice que el hombre por la debili- 
dad de su naturaleza es incapaz de com- 
prender nada á la economía divina , que no 
puede ser para él mas que un tejido de mis- 
terios. Dios no puede descubrir secretos que 
necesariamente están por cima de su alcance. 
En este caso responderé siempre que, el hom- 
bre no esta hecho para ocuparse de la eco-» 
nomía divina ; que esta economía de ningún mo- 
do puede interesarle ; que no necesita de mis- 
terios que no supiera entender ; y por con- 
siguiente que una r^lijion misteriosa no e* 
mas hecha para él , qué un discurso elocuen- 
te no esta hecho para una manada de ovejas* 



%. 114. 

La divinidad se ha revelado de un modo 
tan poco uniforme en las varias rejiones de 
nuestro globo , que en llegando los hombres 
& materia de relijion, se miran los unos k 
los otros con odio y con desprecio. Los par- 
tidarios de las diferentes sectas se consideran re- 
cíprocamente mui ridículos y mujjf locos ; loa 
misterios los mas respetado» en xi&& t&vpa** 
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son objetos de irrisión para otros. Cuancfó 
Dios hizo tanto que revelsgtáS á los hombres, 
hubiera k lo menos debido hablar un mismo 
lenguaje á todos , y dispensar á su débil es- 
píritu la dificultad de investigar cual es la 
relijion que puede haber manado de él con 
verdad , 6 cual es el culto el mas agradable 
k sus ojos. 

Un Dios universal hubiera debido revelar una 
relijion universal. ¿ Porqué fatalidad , pues se 
encuentran tan diferentes relijiones sobre la 
tierra ? ¿ Cual es la verdadera entre el gran 
numero de las que , cada una pretende serlo 
con esclusion de todas las otras ? Hay todo 
lugar de creer que ninguna goza de esta ven- 
taja; la división y las disputas en las opi- 
niones , son señales indudables de la incerti- 
dumbre y de la obscuridad de los principios 
de donde dimanan. 



^. 115: 



Si la relijion fuese necesaria & todos los 
hombres debiera ser intelijible para todos ellos. 
Si esta relijion fuese la cosa que mas les 
importara , la bondad de Dios parecería ec- 
sijir que fuese la cosa mas clara , mas evi- 
dente y la mas demostrada de todas. Es de 
admirar ver que e&Xa. to*^ \asx <s&\&\al á 1% 
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Salvación de los mortales , és precisamente 
I9. que menos encienden y sobre las que sus 
doctores han discutido mas desde tantos si- 
glos. Hasta hoy los doctores de una misma 
secta , no han alcanzado estar acordes entre 
sí , sobre el modo de entender las volunta- 
des de un Dios que ha querido revelarse. 
■ £1 mundo que habitamos puede ser compa- 
rado a una plaza pública , en cuias diferentes 
partes se han estendido varios charlatanes, cada 
uno de los cuales se esfuerza á acarrear los 
que pasan , desacreditando los remedios que 
venden sus antagonistas. Cada botica tiene 
sus chalanes , persuadidos de que sus empíricos 
poseen solo los buenos remedíosla pesar del 
uso continuo que hacen de ellos, no en- 
cuentran mejoría 1 6 están tan enfermos como 
los que corren en pos de los charlatanes de 
otra botica. La devoción es una enfermedad 
de imajinacion contraída desde la niñez; el 
devoto es un hipocondriaco que no hace mas 
que aumentar su mal k fuerza de remedios. 
El sabio no toma ninguno , sigue un buen ré- 
jimen , y deja desde luego obrar la naturaleza. 



%. 116. 

Nada parece mas ridículo a los ojos de un 

hombre sensato, como los juicios que hacen los 

' Sinos de los oíros , los partidario* ¿@u&\sro&& 
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insensatos de las diferentes rélijiones de que 
la tierra esta poblada. Un cristiano encuen- 
tra que el alcoran , es decir , la revelación 
divina anunciada por Mahoma , no es mas 
que un tejido de sueños impertinentes y de 
imposturas injuriosas contra la divinidad. £) 
Mahometano por su lado trata al cristiano 
de idólatra y de perro ; no vé mas que ab- 
surdos en su relijion ; se imajina tener el de- 
recho de conquistar su pais, y de obligarle 
eon la espada en la mano á recibir la reli- 
jion de su divino profeta , cree sobre todo 
que nada hay mas impío , ni mas irracional, 
que adorar un hombre 6 creerla Trinidad, 
se burla del cristiano católico , por que 
este ademas cree en el misterio de la Trans* 
substanciación y lo trata de loco, de impío y 
de idólatra , por que se pone de rodillas par» 
adorar un pedazo de pan, en el que cree 
ver el Dios del universo. Los cristianos de 
todas las sectas , están acordes en mirar co- 
mo tonteras las encarnaciones de Vistnou % 
el Dios de los indios ; sostienen que la sola 
Encarnación verdadera es la de Jesús 9 lujó, 
del Dios del universo y de la mujer de un 
carpintero. El Teísta , que se dice sectario 
dé una relijion, que supone ser la natural, 
contento con admitir un Dios del que no 
tiene ninguna idea , se permite chansear so- 
Ara todos los otaros misterios ensenados poí 

todui Jas xelijiouea ta\ wu*to» 
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$. 117. 

Hay un famoso teólogo que ha reconocida 
•1 absurdo de admitir un Dios, y se ha dete- 
nido eo el fumino > „ nosotros dice que cree- 
„ mos por la fé un Dios verdadero , una sus- 
„ tancia singular , podemos sin trabajo creer 
„ cuanto haty. Este primer misterio, que no 
„ es pequeño en sí , una vez admitido , nues- 
„ tra razón no debe esperimentar mas. m sufri- 
„ mientos , ni, violencia para admitir lo de« 
„ mas que se quiera. Por mí no se me hace 
„ mas cuesta arriba admitir un millón de co« 
„ sas r que no entiendo, que creer la primera 
„ verdad que me es superior (5)." ¿ Puede ha- 
ver algo mas contradictorio , mas imposible, 
6 mas misterioso que la creación de la ma- 
teria por un ser inmaterial, el cual por sí 
inmutable , obra las mutaciones continuas que 
vemos en el mundo ? Nada hay mas incom- 
patible con todas las nociones del buen sen- 
tido, como creer que un ser soberanamente 
bueno, justo, y poderoso, presida la natu- 
raleza, y dirija por sí mismo un mundo qu^ 
Ho está lleno sino de miserias, de locuras^ 
fie crímenes , y de desórdenes que hubiera po- 

(5)' Vti la blibioteca raciocinada, tom. 19* 
pag. 64. Este pataje es del R. P. Hardwin 
«fe ¡o* wmpañiu i* Jiro. 
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dido prevenir con una sola palabra. Cuando 
se admite un ser t;an contradictorio como el 
Dios de la teolojia, ¿con que motivo, ó por 
que razón se rehusarían á admitir las fábu- 
las las mas improbables , : ; > milagros los mas 
admirables, y los mas profundas misterios í 
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- El Teísta nos grita, guardaos de adarar 
él Dios feroz y fantástico de la teolojia; 
el mió es un ser infinitamente sabio y bueno, 
es el padre de los hombres , es el mas ama* 
ble de los soberanos , es el que llena el uní- 
verso con sus beneficios ; pero yo le diré , no 
veis que todo en este mundo desmiente las 
bellas cualidades que dais á vuestro Dios ; no 
apercibo sino . desgraciados entre la numero- 
sa familia de este tan tierno padre ; bajo el 
imperio de este soberano tan justo , no veo j 
mas que el crimen victorioso y la virtud ago- I 
viada. Entre estos beneficios de que hacéis alar- ' 
de, y que vuestro entusiasmo solo quiere entre 
\er , veo una multitud dé males de toda es- 
pecie, sobre los que obstináis á cerrar los 
ojos. . Obligados á reconocer que vuestro Dios 
tan bueno , en contradicción consigo mismo, 
distribuie con la misma mano el bien y el 
xnai, os hallaréis precisados así como el sa- 
cerdote; para jusXvfc^\q v tatmitirme á las re- 



1 
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jiónes de la otra vida. Inventad pues otro 
Dios que el de la teolojía ; por que el vues- 
tro es tan contradictorio como el suio. ¿ Un 
Dios bueno que hace el mal, ó que lo permite: 
un Dios lleno de equidad , y en cuio imperio 
la inocencia está con tanta frecuencia opri- 
mida : un Dios perfecto que no produce sino 
obras imperfectas y miserables : un Dios se- 
mejante y su conducta no son tan grandes 
misterios como el de la Encarnación? 

Os avergonzáis , decís , por vuestros con- 
ciudadanos á quienes se persuade que el Dios 
del universo.*» ha podido transformarse en hom- 
bre, y morir sobre una cruz en un rincón del 
Asia ; halláis muy absurdo el misterio inefa- 
ble de la Trinidad : nada os parece mas ri- 
dículo que un Dios que se convierte en pan r y 
se hace comer todos los dias en miles dife- 
rentes parajes. Ahora bien, todos estos misterios 
chocarán mas la razón que f un Dios venga- 
dor y remuneradór de las acciones de los 
hombres. ¿ El hombre según vos es libre, ó no 
lo es ? En el uno ú el otro caso , si vuestro 
Dios tiene sombra de equidad , ni puede cas- 
tigarlo ni recompensarlo. Si el hombre es li- 
bre , es Dios que le ha dado la libertad de 
obrar 6 de no obrar , luego que Dios es la cau- 
sa primitiva de todas sus acciones^ castigan- 
do al hombre de sus culpas , le castigaría por 
haber ejecutado lo que le habia dado lá li- 
bertad de hacer» Dios sería el mas injusto 
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de los seres , si castigase al hombre de las tal* 
tas que no ha podido impedírseles cometer , 
no teniendo la libertad de obrar de otro 
modo que lo hace. 

Los absurdos del Detall de que todas la* 
relij iones del mundo están llenas , paran ver- 
daderamente a muchas personas : pero no tie- 
nen el animo para remontar hasta el oríjen, 
de á donde estos absurdos han debido nece- 
sariamente provenir. No ven que un Dios 
lleno de contradicciones , de bizarrías , de cua- 
lidades incompatibles, que calentando 6 fe* 
cundando la imajinacion de los hombres , no 
ha jamás podido producir sino un largo te- 
jido de chimeras. 



V 119. 



Se cree tapar la boca á los que niegan la 
ecsistencia de un Dios , deciéndoles : que todos 
los hombres , en todos los siglos , y en to- 
dos los paises han reconocido el imperio de 
una divinidad cualquiera : que no hajf pueblo 
sobre la tierra que no haia creido en un se* 
invisible y poderoso r del que ha hecho el ob- 
jeto de su culto y veneración : en fin , que 
no hay nación por salvaje que se la supon- 
ga , que no esté persuadida de la ecsisten- 
cia de alguna intelijettcwr superior ¿ la aa- 



139 

turaleza humana. ¿ Pero la creencia de todos, 
los hombres, puede mudar un error en verdad ? 
Un filósofo célebre ha dicho con razón , no 
*e prescribe contra la verdad por la tradiccíon 
jéneral 6 por el consentimiento unánime de 
todos los hombres (6). Otro sabio había di- 
cho antes que el , que un ejército de doctores 
no bastaba para cambiar la naturaleza del er* 
ror , y hacer de ella una verdad (7). 

Hubo un tiempo en el cual todos los hom- 
bres creían que el sol daba la vuelta al 
rededor de la tierra , cuando este permane- 
cía inmóvil en el centro de todo el sistema 
del mundo : no hay mucho mas de dos si- 
glos que este error ha sido destruido. Hubo 
un tiempo en que nadie quería creer la ec- 
sistencia de los Antípodas, y en el cual se 
perseguía á los que tenían la temeridad de 
sostenerla ; hoy en dia no hay hombre instrui- 
do que se atreva á dudaría. Todos lps pue- 
blos del mundo ecseptuando algunos menos 
crédulos que otros , qm creen aun en las bru- 
jas , los duendes , las fantasmas , y los espí- 
ritus: y ningún hombre sensato se imajina 
estar obligado a admitir estas locuras ; ¡ pero 
las jentes , las mas sensatas se hacen una obli- 
gación de creer en un espíritu universal i 



(G) Baile. 
(7) dverrófa 
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V 120. 

Todos los dioses adorados por los hombres 
tienen un orijen salvaje ; visiblemente han sido 
imajinados por pueblos estúpidos, ó fueron 
presentados por lejisladores ambiciosos y as- 
tutos á naciones simples, y groseras que no 
tenian ni la capacidad , ni el ánimo de ecsa- 
minar con madurez los objetos que se les 
hacia adorar á fuerza de terrores. 

Reflecsionando sobre el Dios que aun áen 
nuestros dias vemos adorado por las naciones 
las mas civilizadas , estamos obligados de re» 
conocer que evidentemente trae facciones sal- 
vajes. Ser salvaje , es no conocer otro dere- 
cho mas que la fuerza ; es ser cruel hasta el 
ecseso ; es no seguir mas que su capricho ; 
es falta de previsión , de prudencia y de ra- 
zón. ¡ Pueblos que os creéis civilizados ! ¿ No 
reconocéis £ este horrible carácter /"el Dios & 
quien prodigáis vuestro incienso , las pinta-* 
ras que se os hacen de la divinidad, no están, 
visiblemente sacadas del humor implacable, 
celoso , vengativo , sanguinario , caprichoso, 
é inconsiderado del hombre que no ha aun cul- 
tivado su razón ? ¡O hombres no adoráis mas 
que un gran salvaje , que miráis sin embar- 
go como un modelo digno de imitación, como 
un maestro amable, y como un soberano* 

Meno de perfecciones» 
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Las opiniones relijiosas de los hombres de 
todo pais son monumentos antiguos y dura- 
bles de la ignorancia, de la credulidad, de 
los terrores y de la ferocidad de sus ante- 
cesores. Todo salvaje es un niño amante de 
lo maravilloso, que bebe de ello á grandei 
tragos, y que jamás raciocina sobre lo que 
pueda interesar a su imajinacion. Su ignoran- 
cia sobre la naturaleza de las cosas hace 
4|ue atribuia a los espíritus, á los encantos, 
á la majia todo lo que les parece estraor- 
dinario, á sus ojos sus sacerdotes son má- 
jicos , en quienes supone un poder todo di- 
vino , ante los que se humilla su razón con- 
fundida , y cuios oráculos son para él secretos 
infalibles que sería muir peligroso contradecir. 

En materia de relijion , la maior parte de 
los hombres han quedado en su barbarie pri- 
mitiva. Las relijiones modernas no son mas 
que las locuras antiguas , remozadas 6 pre* 
sentadas bajo alguna forma nueva. Si los an- 
tiguos salvajes adoraron las montañas, los rios, 
las serpientes , los árboles , los ídolos de toda 
especie ; si los sabios Ejipcios han rendido 
sus homenajes á los cocodrilos , á las ratas, 
á las cebollas , ¿ no vemos nuestros pueblos, 
que se creen mas sabios que ellos , que ado- 
ran el pan , al que se imajinan que los en- 
cantos de sus sacerdotes hacen bajar á la di- 
vinidad ? El Dios Pan ¿ no es el ídolo de 

«auchas naciones cristianas , \«& íwq ra¿v*~ 
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mírtes en este punto , como las «aciones ffia* 
salvajes ? 

V 121. 

En todos tiempos la ferocidad, la estupi- 
jfcez y la locura del hombre , se han manifesta- 
rlo en los usos relijiosos, que fueron con frecuen- 
cia crueles ó estravagantes. Un espíritu de 
barbarie se ha perpetuado hasta nosotros, 
en las relijiones seguidas por las naciones ke 
mas civilizadas. Aun vemos ofrecer á la di- 
vinidad victimas humanas s con la idea de 
«placar la cólera de un Dios , que se supone 
siempre tan feroz, tan celoso y tan venga- 
tivo como un salvaje ; las leies de sangre 
hacen perecer en los, suplicios los mas esquí- 
sitos , aquellos que se persuaden poderlos in- 
comodar por su modo de pensar. Las na- 
ciones modernas pueden ser instigadas por su» 
sacerdotes, han encarecido sobre la locu- 
ra atroz de las mas barbaras naciones : a lo 
menos no encontramos que los salvajes baian 
llegado al es tremo de atormentar por las opi- 
niones , de escrudiñar los pensamientos y de in- 
quietar los hombres por los movimientos in- 
visibles de sus cerebros. 

Cuando se ven naciones civilizadas y si- 
bias , ingleses , franceses , españoles , y ale* 
inanes &? : contra el torrente de sus luces, 
continuar en arrodillarse ante del Dios bár- 
baro de Jos judíos, e& &wk && \n&ft& «L mar 



143 

estólido, el mas crédulo, el nías salvaje, J 
el mas insociable que hubo jamás sobre la 
tierra : cuando se vé estás naciones ilustra- 
das dividirse en sectas , destrozarse las uñad 
a las otras , odiarse , y despreciarse por las 
opiniones igualmente ridiculas que toman so- 
bre la conducta y las intenciones de esta 
Dios irracional : cuando se vé personas de 
talento , ocuparse tontamente en meditar las 
voluntades de este Dios lleno de caprichos £ 
y de locuras , dá tentaciones de esclamar , 
-¡.ó hombres! ¡aun sois salvajes! ¡ó hom- 
bres ! No sois mas que unos niños , cuando se 
trata de 'relijion. 

í}. 122. 

Cualquiera que se ha formado ideas ver- 
daderas de la iqnorancia , de la credulidad, 
de la neglij encía y de la tontera del vulgo, 
tendrá siempre las opiniones por tanto mas sos- 
pechosas , cuanto las hallará mas generalmen- 
te establecidas. La maior parte de los hom- 
bres no ecsaminan nada, se dejan conducir 
ciegamente por la costumbre y la autoridad, 
sus opiniones relijiosas son sobre todo las que 
no tienen ni el ánimo , y menos la capacidad 
para ecsaminarlas ; como* no comprenden! 
nada en ellas, están obligados de callar, & 
al menos pronto están al cabo de sus razo- 
namientos. ¿Preguntad á todo hombre del 

pueblo, si cree m Dios? Se %te ró. ^ 



i 
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podáis dudarlo. Preguntadle después lo qué 
entiende por la palabra Dios ; lo pondréis' 
en la maior dificultad ; os apercibiréis al ins- 
tante que es incapaz de unir ninguna idea 
real á esta palabra que repite á cada ins- 
tante ; os dirá que Dios es Dios , y encon- 
traréis que no sabe lo que pienza de él , ni 
los motivos que tiene para creer en él. 

Todos los pueblos hablan de un Dios: 
pero ¿ están acordes sobre este Dios ? Nó ; y 
bien , la división sobre una opinión no prue- 
ba su evidencia ; pero es una señal de incer- 
tidumbre y de obscuridad. ¿ El hombre mis- 
mo está siempre acorde consigo mismo en 
las nociones que se ha hecho de su Dios ? 
No ; esta idea varia según las vicisitudes que 
su máquina esperimenta; otra señal de in- 
certidumbre. Los hombres están siempre acor- 
des con los otros y consigo mismos sobre las 
verdades demostradas ; en cualquiera posición 
que se encuentren , á menos de estar locos , 
todos reconocen que dos y dos hacen cuatro;' 
que el sol alumbra; que la justicia es un 
bien , que es menester ser bien hechor para' 
iherecer la afección de los hombres , que la 1 
injusticia y la crueldad son incompatibles con 
la bondad. ¿ Están acordes del mismo modo 
cuando hablan de Dios ? Todo lo* que pien- 
san ó dicen de él , está al instante destrui- 
do por los efectos c\vxe le quieren atribuir. 

Decid á varios pintora A» t^rasvasa \m% 
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chimera cada tino de ellos , formándose di- 
ferentes ideas de ella la pintora con variedad: 
no encontraréis ninguna • semejante entre las 
(acciones que cada uno habrá dado á su cua* 
dro del que no ecsistC' modelo alguno en 
ninguna parte. Todos los teólogos del mun- 
do en pintando á Dios , no nos pintan otra 
cosa sino una granee chimera, sobre cuias 
facsiones jamás están acordes entre sí, la que 
cada uno compone á su modo y que no ec- 
siste mas que en su cerebro. No hay dos in- 
dividuos sobre la tierra que tengan o puedaq 
tener las mismas ideas de su Dios. 



^. 123. 

Puede sería mas verdad decir que todos loa 
hombres son sécticos ó ateos, que . pretender 
que están firmemente convencidos de la ec- 
sistencia de un Dios, ¿ Gomo se puede estar 
seguro de la ecsistencia de un ser que no se 
ha podido jamás ecsaminar , del cual no es 
posible hacerse ninguna idea permanente , de 
quien los diferentes efectos sobre nosotros mis- 
mos nos impiden de llevar un juicio invaria- 
ble, y de quien la noción no puede estar 
uniforme en dos diferentes cerebros? ¿como 
ac, puede decir íntimamente persuadido de la 
ecsistencia de un ser á quien á cada instan- 
te se está obligado de atribuir uacm^í^ 

& 
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Opuesta k las ideas que se había procur.aéi 
: formar de él ? ¿ es posible creer formalmente 
lo que ncf^uede confebir ? ¿ creer asi, no es ad- 
herir á la opinión de los otros sin tener nin- 
guna en sí ? los sacerdotes arreglan la* creen- 
cia del vulgo ; pero estos mismos sacerdotes 
¿ no confiesan que Dios es incomprehensible 
para ellos ? Concluí am#s pues que la plena 
y entera convicsion de la ecsistiencia de uto 
Dios , no es tan general como se quisiera 
afirmar. 

. Ser séptico , es carecer de motivos necesa- 
rios para asentar un juicio. En vista de las 
pruebas que parecen establecer , y de los ar- 
gumentos que combaten la ecsistencia de uá 
Dios , algunas personas toman el partido de 
dudar y suspender su asentimiento. Pero erl 
el fondo , esta incertidumbre no está fundada 
sino sobre que no se ha ecsaminado suficiente^ 
mente. ¿ Será posible dudar de la evidencia f 
Las jentes sensatas se burlan con razón de 
un pirronismo absoluto, y aun lo juzgan 
imposible. Un hombre^ audartt oVsu propia 
resistencia, ó la del sol , parecería de un 
todo ridículo j ó sería sospechado argüir de 
mala fé. ¿ Es menos estravagante tener in- 
oertidumbres sobre la no ecsistencia de un 
Ser, evidentemente imposible ? ¿ Es mas ab* 
surdo dudar de su propia ecsistencia, qué 
chancefar sobre la imposibilidad de un ser, 
cujas cualidades se tefcttvjA^xtw^^aeuteí 
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¿Se encuentra mas probabilidad para creer tf* 
un Ser espiritual, que para creer íflla ec* 
eistencia de un palo sin dos. cabos ? ¿ El co- 
nocimiento de un ser infinitamente bueno y 
poderoso , que sin embargo hace ó permite 
una infinidad de males, es acaso menos ab- 
surd# , 6 píenos imposible que el de un trián- 
gulo cuadrado ? Concluíamos pues que el Sep? 
deísmo relijioso, no puede ser sino el efecto 
de un ecsamen poco reflecsionado de prin- 
cipios teolójicos, que están en una continua: 
contradicción contra los principios los ma* 
claros, y los mejor demostrados. 

Dudar , es deliberar sobre el juicio que se 
debe dar. £1 Septicisismo no es sino un es- 
tado de indecisión , que resulta del ecsamen 
superficial de las cosas. ¿ Es posible ser sép- 
tico ' en materia de relijion , cuando se dionaa 
remontar hasta sus principios , y mirar d£ cer- 
ca la noción de un Dios que le sirve de base ? 
La duda viene de ordinario, ■.. de pereza , 
q de debilidad , de indiferiencia , ó de in-> 
capacidad. Dudar, para muchas jentes , es tet 
mer la pena que se darían de ecsaminar cosas í 
las que no se toma ningún interés. Sin embargo 
la relijion , siendo presentada á los hombres , 
como la cosa que para ellos debe tener las ma- 
tares consecuencias en este mundo y en el 
Otro , el Septfsimo , y la duda á su objeto, 
no pueden ser para el espíritu sino un esta- 
íq desagradable , y no le ofrecen rata tos*»- 
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líos que almohada cómoda. Todo hombre que 
no tiene el ánimo de contemplar sin preven- 
ción el Dios, sobre el cual toda relijion se 
finida , no puede saber para que relijion déte 
decidirse ; «a no safce lo que deVe creer 6 lo 
que no déte creer , admitir ó desechar , es- 
perar 6 temer, en una palabra , Ma no -pue* 
de decidirse sobre nada. 

La indiferiencia sobre la relijion , no puede 
confundirse con el Septisismo, esta indife- 
riencia está ella misma fundada , sobre la cer- 
teza en que se está, 6 sobre la probabilidad 
que se encuentra en creer, que la relijion no 
es hecha para interesar. La pcrsuacion en 
que se está de que una cosa que se mani- 
fiesta muy importante no lo es , ó no es mas 
que indiferente , supone un ecsamen bastan- 
te suficiente de la cosa sin la cual sería im- 
posible tener esta persuacion. Los que se 
dan por sépticos sobre los puntos fundamen- 
tales de la relijion, no son por lo común 
sino indolentes, ó hombres poco capaces de 
tefiecsionar. 

^. 124. 

En todos los confines de la tierra , se not 

asegura que Dios se ha revelado. ¿ Lo que ha 

enseñado á los hombres en todo; les prueba coo 

evidencia que ecsiste ; les dice donde reside; 

les enseñ* lo que *& «a «&.o¡a& cosiste *Q 
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esencia; les esplica con claridad sus intern». 
ciones y su plan; lo que dice de este plan 
está acorde con los efectos que vemos ? No, 
sin duda ; enseña solamente que él es .. el que 
es ; que es un Dios oculto ; que sus vias son 
inefables ; que se enfurece , cuando se tiene 
la temeridad de profundizar sus secretos , 6 
de consultar la razón para juzgar de él 6 de 
sus obras. 

. ¿ La conducta revelada de Dios corresponde 
á las ideas magníficas que se nos quisiera dar 
de su sabiduría, de su bondad, de su justi- 
cia , y de su omnipotencia ? De ningún modo: 
en toda revelación esta conducta anuncia un 
ser parcial , y caprichoso , buenó t todo lo mas, 
para un pueblo que favorece , y enemigo de 
todo& los otros ; si digna manifestarse á* al- 
gunos hombres , tiene el cuidado de tener/- 
todos los otros en la ignorancia invencible de 
sus intenciones divinas. Toda revelación par- 
ticular, anuncia evidentemente en Dios injus- 
ticia , parcialidad , y malicia. 
¿ Las voluntades reveladas por Dios , son ca- 
paces de dar golpe por la razón sublime ó 
la sabiduría que encierran ¡y tienen evidente- 
mente peo» objeto, la felicidad del pueblo k 
quien la divinidad las destina ? Ecsarainan- 
do las voluntades divinas , no veo en todo 
*pais "sino ordenanzas bizarras, preceptos ri- 
diculos , ceremonias de las que de ningún 

jaodo se adivina *1 objeto¿pitata*^&^< 
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mm etiqueta Indigna del monarca de latían 
turaleza , ofrendas , sacrificios , espiaciones , 
útiles á la verdad para los ministros de Dios; 
pero muy onerosas al resto de los conciu- 
dadanos. Hallo ademas que estas leies tie- 
nen muchas veces por objeto hacer los hom- 
bres insociables, desdeñosos, intolerables, 
querellosos , injustos e inhumanos t acia to- 
dos los que no han reconocido las mismas 
revelaciones que ellos, ni las mismas orde- 
nanzas , ni los mismos favores del cielo. 



^. 125. 



i 

¿ Son los preceptos de la moral anunciada 
por la divinidad, verdaderamente divinos 6 su- . 
periores & los que todo hombre racional pu- 
diera imajinar? No son divinos, sino por 
que es imposible al espíritu humano conocer 
su utilidad. Hacen consistir la virtud en una 
renunciación total a la naturaleza humana r 
en un olvido voluntario de su razón, y en 
un santo odio de si mismo. En fin, estos 
preceptos sublimes, nos hacen ver muy frecuen- 
temente la perfección de una conducta , cruel ' 
para nosotros mismos, y perfectamente inútil' 
j>ara los otros. 
/ Se ha manifestado algún Dios ? ¿ Ha pro» 
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áe su propia boca? Se me enseña que Dio¿ 
no se ha manifestado á todo un pueblo; pero 
que se ha- servido siempre del órgano^de al- 
gunas personas favorecidas, que se han en- 
cargado del cuidado de enseñar , y esplicar 
sis intenciones a los profanos. Jamás fué per- 
mitido al pueblo entrar en el santuario ; loa 
ministros de los dioses tuvieron siempre so- 
los, el derecho de referirle lo que se pasa en éJL 



$. 126. 



Si en la economía de todas las revelaciones 
divinas me quejo de no reconocer , ni la sa- 
biduría , ni la bondad , ni la equidad de un 
Dios : si sospecho engaño , .ambición , y mi-, 
ías de interés en los grandes personajes que > 
se han interpuesto entre el cielo y nosotros, 
se me asegura que Dios ha confirmado con 
milagros asombrosos , la misión de los que hato 
hablado de su parte. ¿ Pero no era mas fá- 
cil manifestarse y esplicarsé por si mismo ? 
Por otra parte , si tengo la curiosidad da , 
ecsaminar estos milagros , veo que son nar**. > 
raciones desproveidas de verosimilitud , refe* 
ridas por jentes sospechosas , que tenían el 
inaior interés de hacer creer á otros, que 
eran los enviados del Altísimo. 

j¿Que testigos ^e nos cita pai^o\&^mt* 
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4 creer milagros increibles ? Recurren 
timón io de los pueblos imbéciles que, i 
sisten imv desde miles de años , y quienc 
cuando pudieran atestiguar los milagr 
cuestión , se les pudiera sospechar habe 
engañados de su propia imajinacion , y c 
berse. dejado seducir por prestijios que ii 
tores hábiles obraban á su vista. Pero ( 
estos milagros están consignados en los 
que por una tradiccion constante se hai 
petuado hasta nosotros. ¿ Por quien hai 
escritos estos libros ; quienes son los ho¡ 
que los han transmitido y perpetuado ? 
ó las mismas jentes que han estableció 
reKjiones , 6 los que se han hecho su 
herentes y sus defensores. Asi es como e: 
teria de relijton , el testimonio de las ] 
interesadas es irrefragable , y no pued 
contestado. 

^. 127. 



Dios ha hablado con variedad á cads 
blo del globo que habitamos. El indi 
cree una palabra de lo que ha dicho a 
no; el mahometano mira como fábulas 1 
ha dicho al cristiano ; el judio mira e 
Jbometano y el cristiano como corruptor 
crílegos de la lej santa que su Dios ha 

á sus padros. í& wausaft > %t^m 
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(ffevelacion mas moderna , condena igualmen- 
te el indio , el chino , el mahometano , y el 
judio mismo x de quien tiene sus libros santos. 
¡ Quien- tiene 6 no razón ? Cada cuar escla- 
ma, ¡jo soy! Cada uno alega las mismas prue- 
bas, eada uno nos habla de sus milagro?, de tus 
adivinos , de sus profetas , y de sus mártires. 
El hombre sensato responde que todos deli- 
ran ; que Dios no ha hablado ; si es verdad que 
es un espíritu , no puede tener ni boca, ni len- 
gua 5 que el Dios del universo pudiera sin va- 
lerse del órgano de los mortales , inspirar á sus 
criaturas lo que quisiera que, aprendiesen ; y 
que coma ignoran igualmente en todas partes 
lo que deben pensar sobre Dios , es evidente 
que Dios jio ha querido que lo supieran. 

- Los ad*erehtes v'A los diferentes cultos que 
se* ven establecidos en este mundo , se acu- 
san los unos á los otros de superstición é 
impiedad. Los cristianos tienen en horror la 
superstición pagana chinesca y mahometana. 
Los católicos romanos tratan de impíos los 
cristianos protestantes ; estos declaman sin ce- 
sar* sobre 1» superstición romana. Todos tie- 
nen razón. Ser impío es tener opiniones in- 
juriosas por el Dios que se adora : ser su- 
persticioso , es tener ideas falsas de él. Cuan- 
do los diferentes religionarios se acusan re- 
ciprocamente de superstición , se parecen á 
jorovados, que se echan .: en cara lo unoS 

á 4et 9tr?s su conformación; ykw^ 
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%. 128. 

¿toa oráculos que la divinidad ha reve- 
lado á las naciones por diferentes enviados , 
están claros? ¡ Ay! No hay dos hambres que 
los entiendan del mismo modo. Los que los 
esplican á otros , jamás están acordes entre 
sí ; para aclararlos recurren á interpretacio- 
nes , á comentarios , á alegorías y á glozas; 
se descubre en él un sentido místico , muj di- 
ferente del sentido literal. Se necesita de hom- 
bres por todas partes, para descubrir las vo- 
luntades, de un Dios , que no ha, querido es- 
gicarse claramente con los que quería ilustrar, 
ios prefiere siempre servirse del órgano de 
algunos hombres de quienes se puede sospe- 
char haber sido engañados ellos mismos , ó 
de haber sentido razones para querer engañar 
los otros, 

V 129. 

Los fundadores de todas las relijiones han 
comunmente provado con milagros sus misio- 
nes ¿ Pero que cosa es un milagro ? Es una 
operación directamente opuesta á las leies de 
la naturaleza. ¿ Y según vosotros quien ha- 
bía hecho estas leies í Es Dios. Asi es que 
vuestro Dios , quien según vosotros ha pre- 

visto todo, cou^i* \*s V^ qp*.M.,Mbi». 
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duríÜ babia impuesto á la naturaleza. Coflf 
que estas, leies eran falsas , ó & lo menos en 
ciertas, circunstancias, no se acordaban con 
las miras de este mismo Dios , cuando nos 
enseñáis que ha creido deberlas suspender. 
• Se nos quiere persuadir que hombres favo- 
recidos del Altísimo, han recibido de él, el 
poder de hacer milagros ; pero para hacer 
un milagro, es necesario tener la facultad 
de crear cosas nuevas capaces de producir 
efectos opuestos á los que las causas natura- 
Jes pueden obrar. ¿ Será posible concebir que 
Dios pueda dar á hombres , el poder incon- 
cebible de crear 6 de formar cosas de la 
• nada ; será creíble que un Dios que no muda, : 
pueda comunicar á hombres el poder de mu- 
dar 6 de rectificar su plan , poder que , en 
vista, de su esencia inmutable no puede él mis» 
mo mudar nada en el ? Los milagros , lejos - 
de honrar mucho á Dios, lejos de probar 
la divinidad de una relijion , aniquilan evi- 
dentemente la idea que se nos dá de Dios , 
de su inmutabilidad, de sus atributos inco- 
municables, y aun de su omnipotencia. ¿Gomo 
£uede decirnos un teólogo , que un Dios que 
a debido abrazar todo el conjunto de su 
plan , que no ha podido hacer sino leies muy 
perfectas , y que no puede mudar nada en 
ellas , esté obligado para realizar sus proiec- 
tos ¿± de emplear milagros , pueda concedes ■ 

¿i #ig criatura Ja ¿¡ipultad <te tace? ^ofó^o*^ 
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para ejecutar sus voluntades divinas? ¿Ser» 
creible que un Dios necesite el apo^o de los 
.hombres? Un ser todo poderoso cuias vo- 
luntades están siempre cumplidas , un ser que 
tiene en sus manos los corazones y los es* 
piritus de sus criaturas , no necesita mas que 
querer, para v que crean todo lo que deseas 
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• ¿ Que diremos de algunas relijiones que 
fundan su divinidad sobre milagros , que ellas 
mismas cuidan de hacernos sospechosos } como 
podremos creer en los milagros referidos en 
los libros sagrados de los cristianos , en los 
cuales este mismo Dios se gloria de endu- 
recer los corazones , y cegar á los que ellos 
. quieren perder , donde Dios permite á los es- 
píritus malignos, y á los májicos ..et hacer 
milagros tan grandes como los de sus siervos; 
en donde predice que el anti- Cristo tendrá 
el poder de hacer prodijios capaces de con- 
mover la fé de sus mismos elejidos ? En este 
supuesto; ¿á que señales reconoceremos si 
' Dios nos quiere instruir ó nos quiere armar 
un lazo; como distinguiremos si las maravi- 
llas que vemos vienen de Dios ó del diablo ? 
Pascal, para sacarnos de cuidados, nos 
éice con gravedad, o^e es wacesario juzgar 

fa doctrina por U* milagro* % ^\&%*¡¡W$w* 
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jpor la doctrina; que la doctrina discemcJo* 
fbilagros , y los milagros discérnen la doctrina» 
Si ecsiste un circulo vicioso y ridículo, es, 
sin duda , en este hermoso raciocinio de uno 
de los maiores defensores de la relijion cristia- 
na. , ¿ Cual es en este mundo la relijion que 
no se gloria de poseer la doctrina 1» mas ad- 
mirable y que para apoiarla no refiera una 
multitud de milagros. 

¿ Será capaz un milagro de aniquilar la 
evidencia de una verdad demostrada ; aunque 
un hombre tuviera el secreto de curar todos 
los enfermos, de enderezar todos los cojos, 
de resucitar todos los muertos de una ciudad, 
de elevarse éa los aires , de parar el curso 
del sol y de la luna ? ¿ podrá convencerme por 
este medio que dos y dos no hacen cuatro, 
que uno hace tres , y que tres no hacen mas 
que uno , que un Dios que llena el univer- 
so con su in mensidad , ha podido encerrarse 
en el cuerpo de un judio ; que el eterno pue- 
de morir como un hombre ; que un Dios que 
dicen inmutable , prevedor , y sensato ha po- 
dido mudar de dictamen su relijion , y refor- 
mar su propia obra por una nueva rebelación ? 

í}. 131. 

Siguiendo los mismos principios de la teo- 
lojia, sea natural, 6 sea revelada , toda nueva 
revelación debería pasar por falsa \ toda. m&- 
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(danta en una relijion emanada de la divini» 
dad, debería ser reputada una impiedad y una 
^blasfemia. Toda reforma supone que Dios no 
iha sabido dar á su relijion de una vez , ni 
la solidez ni la perfección requerida. Decir 
.que Dios, dando una ley premitiva , se ha 
acomodado á las ideas groseras del pueblo 
jque quería ilustrar, es pretender que Dios 
no ha querido ni podido hacer el pueblo que 
ilustraba entonces tan racional ; como debia 
ser para complacerle 6 para agradarle. 

El cristianismo es una impiedad, si es 
verdad que el judaismo haia sido jamás una 
relijion realmente emanada de un Dios santo, 
inmutable, todo poderoso, y previsor. La 
felijion del Cristo supone, séase defectos en 
Ja lei que el mismo Dios habia dado por 
Moisés , ó séase impotencia 6 malicia en este 
Dios , que no ha podido 6 querido hacer los 
judios tales cuales era necesario que fuesen 
para agradarle. Todas las relijiones nuevas, 
b reformas de relijiones antiguas , están evi- 
dentemente fundadas sobre la impotencia , so- 
bre la inconstancia , sobre la imprudencia, y 
«obre la malicia de la divinidad. 

ij. 132. 

Si la historia me enseña que los primero! 

apostóles fundadores, ó reformadores de las 

relyiones han hecho gratute* miados , la h¡K 
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toria me enseña también que estos apóstol 
les reformadores y sus adjprentés , han sid? 
comunmente desterrados, perseguidos , y muer- 
tos como perturbadores del descanso de las 
naciones. En vista de esto estoij tentado de 
Creer que no han hecho los milagros que se 
les atribuie: en efecto, estos milagros hu- 
bieran debido hacerles un gran numero de 
Eartidarios , entre aquellos que los veian , que 
unieran debido impedir que los que los hacían 
no fuesen maltratados. Mi incredulidad re- 
dobla, si se me dice que los hacedores de 
milagros han sido cruelmente atormentados y 
supliciados. ¿ Como es posible creer que mi- 
sioneros protejidos por un Dios , y revestido* 
de su potestad divina, gozando del don de 
milagros no haian podido obrar el milagro 
tan sensillo de sustraerse ét la crueldad de 
sus perseguidores ? 

Si tienen el arte de sacar de las mismas 
persecuciones , una prueba convincente á favor 
de la relijion, de aquellos que las han es- 
perimentado : pero una relijion que se glo- 
ría de haber costado la vida k muchos már- 
tires, y que nos enseña que sus fundadores 
para propagarla han padecido suplicios inau- 
ditos , no puede ser la relijion de un Dios 
benéfico , justo y omnipotente. Un Dios bue- 
no ' permitiría que fuesen maltratados hombres 
encargados de anunciar sus voluntades? Un. 
Dios todo poderosa, queriendo foafox >xm£ 
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relijión , . se serviría de medios mas sene 
y menos funestos á los mas fieles de sus ¡ 
vos. Decir que Dios ha querido que si 
lijión fuese sellada con la sangre , es d 
que este Dios es débil , injusto , ingraj 
sanguinario , y que sacrifica indipnament< 
enviados á las miras de su ambición. 



^ 133. 

Morir por una relijión no prueba qu« 
relijión sea verdadera 6 divina ; esto pr 
lo mas que se la supone tal. Un entn 
tnado, muriendo no prueba nada, sinc 
el fanatismo relijioso es muchas veces 
fuerte .que el amor de la vida. Un imp 
puede alguna vez morir con resolución 
tónces hace como se dice , de necesidad vi 

Muchas veces se está sorprehendido } 
netrado, en vista del ánimo jeneroso y de 
lo interesado que han llevado los misioi 
á predicar su doctrina arrostrando esperii 
tar los tratamientos los mas rigorosos, 
saca de este amor inducciones favor abl 
la relijión que han anunciado por la s; 
cion de los hombres. Pero en el funde 
desinterés no es sino aparente. El que 
arriesga , nada tiene : un misionero aiu 
de su doctrina , quiere tentar fortuna , 

que ¿i tiene ia, toici&wX <te Nsvvtet *\x wb 
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íe hará el dueño absoluto de los que lo toman 
por /guia ; está seguro de llegar á ser el ob- 
jeto de sus cuidados, de sus respectos, y 
le su veneración, siempre tiene que esperar 
que no le faltará nada. Tales son los ver- 
daderos motivos que encienden el celo y la 
caridad de tantos predicadores y misioneros 
como se ven correr por el mundo. 

Morir por una opinión no prueba mas la 
verdad , 6 la bondad de esta opinión , que 
morir en una batalla no prueba el buen de-, 
recho del príncipe, á cuios intereses tantas 
jentes tienen la locura de inmolarse. £1 ani- 
mo de un mártir , embriagado con la idea del 
paraiso, no tiene nada de mas sobre natural; 
que el ánimo de un hombre de guerra ; -en- 
tusiasmado de la idea de la gloria, 6 con- 
tenido por el miedo de la deshonra. 
.¿Que diferiencia se encuentra entre un iro- 
qués; que canta mientras se quema á fuego len- 
to , y el mártir S. Lorenzo el que sobre las 
parrillas insulta su tirano? 

Los predicadores de una nueva doctrina 
sucumben por que no son los mas fuertes ; 
los apóstoles hacen comunmente un oficio pe- 
ligroso del que preveen de ante mano las con- 
secuencias : su muerte animosa y su pro- 
pia sinceridad , no prueba mas la verdad de 
sus principios, que la muerte violenta de un 
ambicioso y de un intrigante , no prueba qu^ 
h*t tenido razón de turbar í& «oó&to&* V 

h 
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qítte s* ha* ereijjo autorizado» para hatería 
£1 oficio de misionero fué siempre lisonjero 
para la ambición , y cómodo para subsistir 
a espensas del vulgo ; estas ventajas han po-» 
dido bastar para hacer olvidar los peligro* 
que lo rodean. 

^. 134. 

j O teólogos ! No os decís que lo que pa- 
rece locura a los ojos de los hombres , es sor 
biduría a los ojos de un Dios que se deleita 
en confundir la sabiduría de los sabios. ¿ Pero 
no pretendéis que la sabiduría humana es nn 
don del cielo f Diciéndonos que esta sa- 
biduría desagrada k Dios, que no es ma* 
que locura í sus ojos , y que quiere con- 
fundirla, nos anunciáis que vuestro Dios no- I 
es el amigo sino de las ¡entes sin luces , j 
que hace á las jentes sensatas un funesto don, 
de el cual este pérfido tirano se promete cas* 
tigarlos un di a cruelmente. ¡ No es una cosa 
muy estraña , que no se pueda ser el amigo de 
vuestro Dios , sino declarándose enemigo del 
buen sentido y de la verdad! 

; v 135. 

• Conformándonos con el parecer dé los teólov 
jos la le es vn consentí mi pnto inevidente. Dar 
donde se sigue c^ue la relijion ecsije que se crean 
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'firmemente «asas no evidentes , y proposicio* 
lies muchas veces muy poco probables , ó nnuú 
contrarias a la razón. ¿ Pero recusar la razón 
por juez de la fé , no es confesar que la ra- 
zón no se puede acomodar con la fé ? Ya 
que los ministros de la relijion , han tomado 
el partido de desterrar la razón , es necesa- 
rio que haian sentido la imposibilidad de 
conciliar esta razón con la fé , que no e» 
visiblemente sino una sumisión ciega á sus sa- 
cerdotes, cuia autoridad en muchas cabeza» 
Sarece de un maior peso , que la misma evi- 
encia , y preferida al testimonio de tos sen- 
tidos. 

• „ Inmolad vuestra razón ; renunciad á la es- 
„ periencia ; desconfiad del testimonio de vues- 
,, tros sentidos ; y someteos sin ecsamen á lo 
9, que os anunciamos en el nombre del cielo." 
Tal es el lenguaje uniforme de todos los sa- 
cerdotes del mundo ; no están acordes sobre 
punto alguno , sino es sobre la necesidad de 
no raciocinar jamas , cuando se trata de los 
principios que nos presentan como los mas 
importantes para nuestra felicidad. 
. x o no inmolaré mi razón , por que esta 
gola razón no puede hacer distinguir el bien 
¿el mal , y lo verdadero de lo falso. Si como 
lo pretendéis , mi razón viene de Dios , no 
creeré jamás que un Dios , que decis tan 
bueno me haia dado la razón sino para ten- 
derme un lazo, para conducirme k la per- 
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«lición. ¡Sacerdotes no veis que desací 
taudo la razoa calumniáis vuestro Dios 
quien aseguráis que esta razón es dadiv 
Yo no renunciaré la esperiencia. por qc 
una guia mucho mas segura que la imaj 
clon» 6 que la autoridad de los guias qt 
me quisiera dar. Esta esperiencia me en 
ques el entusiasmo y el interés pueden ce 
los y descarriarlos á ellos mismos , y qi 
autoridad de la esperiencia debe ser de 
jfcor peso para mi imajinacion , que el t 
moni o sospechoso de muchos hombres 
conozee, 6 muy capaces de engañarse , ó 
interesados en engañar á los otros. 
. Desconfiaré de mis sentidos , por que n< 
noro que algunas veces pueden inducirme 
error ; pero por otra parte sé que no me engi 
ran siempre. Sé muy bien que mi vista me 1 
ver el sol , mucho mas pequeño de lo que e 
realidad; pero la esperiencia , que no es 
que la aplicación reiterada de los sentic 
me enseña que los objetos parecen cons 
te mente disminuir en razón de su distan 
es así que . alcanzo á asegurarme , que el 
es mucho maior que el globo de la tie: 
así es que me bastan mis sentidos , para 
tificar los juicios precipitados que me hal 
hecho hacer. 

. Advirtiéndome de desconfiar del testiuu 
de mis sentidos , se aniquilan para mí las p 

ba* de toda rdijuNU S\ \w tatotara «s 
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jm seducir por su imajinacion , y. si sus sen* 
tidos son engañosos , ¿ como quieren que sjó 
crea los milagros que han herido los senti- 
dos engañosos de nuestros antepasados? Si 
nris sentidos son guias infieles , se me ense- 
ba que no debería creer , ni aun á los mila- 
gros que vería obrarse á mi vista. 

t$. 136. 

¿Me repetís de continuo que las verdades 
de la rehjion son superiores a la razón ; pero 
entonces convenís que estas verdades no son 
hechas para seres racionales ; pretender que 
la razón puede engañarnos , es decirnos que 
la verdad puede ser falsa , que lo útil pue- 
de perjudicarnos. ¿ La razón , es en sí otra 
cosa sino el conocimiento de lo útil y de 
lo verdadero? Como desdé luego no te- 
nemos para conducirnos en esta vida sino 
nuestra* razón mas ó menos ejercitada ; sino 
nuestro raciocinio tal cual es, y nuestros sen- 
tidos tales cuales son ; decir que la razón es 
una guia infiel , y que nuestros sentidos son 
engañosos , es decirnos que nuestros errores 
son necesarios , que nuestra ignorancia es 
invencible, y que sin una estremada injus- 
ticia, Dios no n< s puede castigar por haber 
seguido las solas guias que nos haia que- 
jido dar. 

Pretender que titanios obligados á creer 
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¿osa» superiores a nuestra razón , es una ácei^. 
cion tan ridicula; como decir que Dios ecsije 
que sin alas nos elevemos por los aires. Ase* 
gurar que hay objetos sobre los cuales no es 
permitido consultar su razón , es decirnos que 
en el negocio que mas nos interesa no hay 
que consultar mas que la imajinachm , ó que 
conviene no obrar sino de casualidad. 

Nuestros doctores nos dicen que debe- 
mos sacrificar nuestra razón á Dios. ¿ Pero 
que motivos podemos nosotros tener , para sa- 
crificar nuestra razón á un ser, que no nos 
hace sino presentes inútiles , de los cuales no 
pretende que hagamos uso} que confianza po- 
demos tener en un Dios que según nuestros 
doctores mismos , es bastante malicioso para 
endurecer los corazones , para cegar , para 
tendernos lazos, y para inducirnos en ten-* 
tacion ? en fin $ que confianza podemos tener 
en los ministros de este Dios , quienes para 
guiarnos con mas comodidad, nos mandan 
tener los ojos cerrados? 

^. 137. 

Los . hombres se persuaden que la relijíon ef 
para ellos la cosa mas seria del mundo , cuando 
es la cosa que menos se permiten ecsa minar 
por si mismos. Se trata de la adquisición 
de un empleo , de una tierra ó de una casa, 
ie uaa colocación de diaer?, de un* tra#* 
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Ación h contrata cualquiera , veis í ¿adfc 
cual ecsaminar todos los títulos con cuidado, 
tomar . las maiores precauciones , pesar toda» 
las palabras de un escrito , y, ponerse en guar- 
dia contra toda sorpresa. No sucede lo mis- 
mo con la relijiou , cada uno la toma á la 
suerte , y la cree sobre palabra , sin darse la 
pena de ecsaminar nada sobre ella. Dos cau- 
sas parecen concurrir para entretener en los 
hombres la neghjencia, y la injuria que ma- 
nifiestan cuando se trata de ecsaminar sus opi- 
niones • relijiosas. La primera ,. es la imposi- 
bilidad de penetrar la obscuridad necesaria f 
de que toda relijion está rodeada , aun en sus 
primeros principios : no es propia sino para 
desalentar espíritus perezosos , los que no vien*- 
•do en ella mas que un caps , la juzgan im- 
posible de penetrar. La segunda , es que cada 
uno se promete no dejarse molestar demasía* 
«lo por los preceptos severos , que todo el 
mundo admira en la teoría, y que muy pocas 
jentes se ocupan de practicar al rigor. Mu* 
chas jentes hay, que tienen su relijion , coma 
viejos títulos de familia, que no se dan jar 
oías la pena de ecsaminar , pero que pone* 
en sus archivos , para recurrir á ¿líos en casf 
de necesidad. 

<}. 138. 

Los discípulos de Pitagoras daban una f| 

{fcqptteite k k dwtriM 4* « maestro* ¿» M 
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S&iého, era para ellos la solución de todos 
los problemas. La maior parte de los hom- 
ares , se conducen con tan poca razón. En 
materia de relijion , un cura, un sacerdote, 
un fraile ionorante se hacen los dueños de 
los pensamientos. La fé alivia la debilidad 
del espíritu humano , para quien la aplicación 
-es comunmente un trabajo muy penoso : es 
mucho mas cómodo referirse a otro que ec- 
saminarlo por sí : el ecsamen siendo lento 
•y difícil , disgusta igualmente k los ignoran- 
tes estúpidos , y á los talentos demasiado vi- 
vos : ved ahí sin duda por que la fé halla 
tantos partidarios sobre la tierra. 

Cuanto menos luces y razón tienen los hom- 
bres , mas celo manifiestan por su relijion. 
En todas las facciones relijiosas ,. las muje- I 
res , seducidas por sus directores , muestran < 
«m grandísimo celo por opiniones . de que es 
evidente no tienen ninguna idea. En las que- 
rellas • teolójicas, se arroja el pueblo como 
bestia feroz sobre todos aquellos contra quie- 
nes sus sacerdotes lo quieren provocar. Una 
ignorancia profunda , una credulidad sin li- 
mites , una cabeza débil , una imajinacion 
acalorada; ved los materiales con que se for- 
man los devotos , los celosos , los fanáticos 
y los santos. ¿ Como hacer entender la ra- 
zón á unas jentes que no tienen otro prin- 
cipio que dejarse guiar , y no ecsaminar ja- 

mís í Los devotos 3 eA pueblo son en Jas 
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manos de sus guias unos autómatas que mué* 
ven a su capricho. 

^. 139. 

La relijion es un negocio de uso y de mo» 
da ; es preciso obrar como loa demos. Pero 
entre tantas relijiones como vemos en el mun- 
do , ¿cual debe elejirse? Este ecsamen -se- 
ría muy penoso y muv largo , preciso es ... 
pues , aderirse á la relijion de sus padres > 
a la de su pais ; á la del principe , que te- 
niendo la fuerza en su mano, debe ser la 
mejor. La casualidad pura decide de la re- 
lijion de un hombre y de un pueblo : los Es- 
pañoles en el dia serian tan buenos musul- 
manes , como son celosos cristianos , si sus 
Antepasados no hubiesen en otro tiempo re- 
pelido los esfuerzos de los sarracenos. 

Si se juzga de las intenciones deja Pro- 
videncia por los acontecimientos y revelacio- 
nes de este mundo , nos vemos obligados á 
creer que le son bastante indiferentes las di* 
versas relijiones que encontramos sobre la tier- 
ra. El Paganismo , el Politeísmo y la Ido- 
latría han sido las relijiones del mundo por 
espacio de millares de años ; se asegura en 
el dia que durante este periodo , los pueblos 
mas florecientes no han podido tener la me- 
nor idea de la Divinidad; idea que se dice 
sin embargo tan necesaria á todos los hom- 
bres. Los cristianos pretenden que á escena 
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«non del pueblo judio, ef decir, 4é tmpfr 
fiado de desgraciados, todo el j¿nero humano 
Vivía en la mas crasa ignorancia de sus de- 
beres hacia Dios, y solo tenia nociones, in- 
juriosas k la Majestad divina. El cristiania* 
mo, nacido del judaismo, muy humilde ¿b 
ou orijen , obscuro , se hizo poderoso y cruel 
«n tiempo de los Emperadores Cristianos, que 
impelidos de un santo celo , lo esparcieron 
maravillosamente en su imperio por medio del 
hierro y del fuego , y lo elevaron sobre las 
ruinas del Paganismo derrocado. Mahoma jf 
*us sucesores , aiudados de la Providencia , 
o de sus armas victoriosas , llegaron en poco 
tiempo k hacer desaparecer la relijion cris- 
tiana de una parte del Asia, del África f 
aun de la Europa ; el Evanjelio fué obligado 
por entonces a ceder el Alcorán. 

En todas las facciones 6 sectas , que por 
tin gran número de siglos han dividido k los 
cristianos , la razón del mas fuerte fue sien* 
re la mejor; las armas y la voluntad do 
os Príncipes decidieron por sí solas de la 
doctrina mas útil a la salud de las naciones. 
Y ¿ no podría concluirse , 6 que la divini- 
dad toma poco interés en la relijion de los 
hombres, 6 que se declara siempre en favor 
de las opiniones que mas acomodan á las po* 
testados de la tierra , en fin , que muda do 
«istema luego que eottuí üeueu el capricho # 

é*wffo ? 
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Un rey de Macassar , fastidiado d<j la i<3ó* 
latría de sus padres , trató un día de de- 
jarla. El consejo del monarca deliberó lar- 
go tiempo para saber si se llamarían Doc- 
tores Cristianos ó Mahometanos. En la im- 
posibilidad de conocer cual de las dos reli- 
giones era mejor , se resolvió pedir al mismo 
tiempo misioneros de la una y de la otra¿ 
y abrazar la de aquellos que llegasen pri- 
mero : no se duda de que Dios que dispone 
de los vientos , esplicaría en este caso sus vo- 
luntades : habiendo sido mas dilijentes los mi- 
sioneros de Mahoma , el rey con su pueblo 
se sometió á la ley que se nabia impuesto; 
los misioneros de Cristo fueron despedidos 
por la falta de su Dios que no les permi- 
tió llegar a tan buena hora (1). Dios con- 
siente evidentemente que el acaso , decida de . 
la relijion de los pueblos. 

Siempre deciden infaliblemente los que go- 
biernan, de la relijion de los pueblos. La; 
verdadera relijion es siempre la del Prínci- 
pe , el verdadero Dios es el que el príncipe 
adora ; la voluntad de los sacerdotes que go- 
biernan al príncipe , es siempre la voluntad 
de Dios. Un chistoso ha dicho , con razonu 
que la relijion verdadera es siempre la qué 
tiene a su favor al Príncipe y al Verdugo. Los 

(l) V.la descripción histérica del reino ¿t" 
ÍHoQassar. P*ri$ 1638. 
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^Emperadores y los verdugos 9 lian sostenida 
fargo tiempo los dioses de Roma contra ef 
Dios de los cristianos ; habiéndose éste atraí- 
do á su partido los Emperadores , sus solda- 
dos y verdugos , llegó á hacer desaparecer 
el culto de los dioses romanos. El Dios de 
Mahoma llegó a arrojar al Dios de los cris* 
tiauos de Una gran parte de los estados que 
ocupaba otras veces. 

En la parte oriental del Asia , hay un vas- 
to pais muy floreciente , muif abundante , may 
poblado y gobernado por leies tan sabias, 
que los conquistadores mas feroces*lian adop- 
tado con respeto. Esteres la China. A es- 
cepcion del cristianismo que fué desterrado 
como peligroso , sus pueblos siguen las su* 
persticiones que mas les acomoda , mientras 
«jue los Mandarines , ó Magistrados, desenga- 
ñados mucho tiempo hace de la relijion po- 
pular , dirijen únicamente sus cuidados a evi- 
tar que los Boazos ó sacerdotes se sirven de 
ella para turbar el orden del Estado. Sin 
embargo no se observa que la providencia 
niegue sus beneficios á una nación, cuioe 
Jefes se toman tan poco interés en el culto 
que se le rinde : los chinos gozan por el con- 
trario de un bien estar, y de uu reposo, dio- 
noi de la envidia de tantos pueblos como 
arrasan é incendian las diferentes relijiones. 

JVndíP puede razonablemente proponerse 

quitar aj jiueblo *u* k\x^\ ^w* tí guato 
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proponerse curarlas á los que gobiernan ¿f 
pueblo : éstos impedirán entonces que las lo- 
curas del pueblo le sean dañosas. La supers- 
tición no es de temer sino cuando tiene dé 
su parte á los Principes y soldados j enton- 
ces es cuando se hace cruel y sanguinaria. 
Todo Soberano que se declara protector de 
una secta 6 de una facción relijiosa , es co* 
muumente el tirano de las demás , y el per* 
turbador mas cruel del reposo de sus estado*» 

. Se nos repite sin cesar, y muchas perso* 
Has sensatas lo creen , que la relijion es ne- 
cesaria para contener k los hombres , que 
sin ella no habría freno para los pueblos ¡j¡ 
que la moral y la virtud le son intimamen- 
te unidas. ,, El temor del Señor es , nos di- 
„ cen, el principio de la sabiduría. Los ter- 
f> rores de la otra vida son saludables y apro- 
„ pósito para contener las pasiones de los hom- 
j, bres." 

Para desengañarse de la utilidad de las no* 
ciones relijiosas , basta abrir los ojos y con- 
siderar , cuales son las costumbres de las na- 
ciones mas sometidas a la relijion. En ellas 
Se ven Tiranos orgullosos , Ministros opreso- 
res , Cortesanos pérfidos , Concusionarios sin 
numero, Magistrados poco escrupulosos, tram- 
posos, adúlteros r libertinos , *^wiS$titt%\a% 
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¿tirones y bellacos de toda especie que jama* 
han dudado de la ecsistencia de un Dios ven- 
gador y remunerador , ni de los suplicios del 
infierno 9 ni de los placeres del paraíso. 

Aunque con inutilidad para el maior nú" 
mero de los hombres , los ministros de la re- 
Kjion se han esmerado en pintar la muerte, 
terrible á los ojos de sus sectarios. Si los 
Cristianos mas devotos pudieran ser consecuen- 
tes , pasarían toda su vida llorando , mori- 
rían en seguida en medio de las mas terri- 
bles congojas. ¡ Qué cosa mas espantosa que 
la muerte para los desgraciados k quien se 
íepíte á cada momento , que es horrible caer 
¿n las manos del Dios vivo ; que deben tra- 
tajar en su salud con temor y sobresalto ! Sin 
embargo se nos asegura que la muerte del cris- 
tiano tiene consuelos infinitos, de que esti 
privado el incrédulo. El buen cristiano , se 
/ios dice , muere con la firme esperanza de 
la felicidad eterna que ha procurado merecer. 
Pero esta firme seguridad ¿no es una presun- 
con punible a los .ojos de un Dios severo? 
Los mas grandes Santos ¿ no deben ignorar 
si son dignos de amor o de odio 9 ¡ Sacerdotes ! 
que -nos consoláis con la esperanza délos go¿ 
ees del Paraiso , y que por entonces cerrraií 
los -ojos sobre los tormentos del infierno, ¿ha- 
béis tenido la ventaja de ver vuestros nom- 
bres- y los nuestros vascútos en el libro ie Im 
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%. 141. 

Oponer á las pasiones y á los interesé^ 
presentes de los hombres , las nociones obs- 
curas de un Dios metafisico , los castigos 
increíbles de otra vida , que nadie conci- 
be , los placeres del cielo de que no se tie- 
ne idea ninguna ¿no es combatir realidades 
con quimeras? Los hombres no tienen ju- 
inas de su Dios sino ideas confusas ; no lo 
ven , por decirlo asi , sino en las nubes , ja- 
más pieusan en él cuando tratan de hacer 
mal : siempre que la ambición , la fortuna 
& el placer los solicitan 6 arrastran , ni Dios 
ni sus amenazas, ni sus promesas contienen: 
¡t nadie. Las cosas de esta vida tienen pa- 
ra el hombre un grado de certidunbre que 
la fe mas viva no puede dar jamás á las 
cosas de la otra. 

Toda reiíjion en su origen fué un freno 
imajinado por los lejisladores, que quisieron 
someter los espíritus de los pueblos grose- 
ros. Semejantes á las nodrizas , que hacen 
miedo á los niños para obligarlos á callar , 
los ambiciosos se sirvieron del nombre de 
los dioses para hacer miedo á los salvajes ; 
el terror les pareció conducente para obli- 
garlos á sufrir tranquilamente el Jugo que 
querían imponerles, ¿ Los Echizos de la infan-r 

cía ee kffl^bevho para la ed&i m«&w%tV 
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El hombre en su madurez no cree en 
ó si lo cree aun, apenas se ahera, y 
siempre su camino. 

fc. 142. 

; No ha* hombre que no tema mas 1 
Té , que lo que no vé ; los juicios ¿ 
hombres , cuios efectos siente , que los j 
de un Dios, de quien no tiene sino ides 
gas. El deseo de agradar al mundo , < 
rente del uso, del temor, del ridiculo, 
que dirán, tieneu mucha mas fuerza q 
das las opiniones relijiosas. Un milita 
el temor de la desonra ¿ no espone 
los dia/ su vida en los combates , aui 
peligro de condenarse eternamente ? 

Las personas mas relijiosas manil 
regularmente mas respeto á un Lacaio 
Dios. El hombre que crea firmement 
Dios lo vé todo , lo hace todo , y qu< 
presente á todo , ejecutara cuando esté 
acciones que jamás haría en presench 
último de Jos mortales. Los que dicen 
mas convencidos de la eosistencia de un 
no dejan de obrar á cada instante , 
fi nada creiesen. 

<}. 143. 

„Deja$ al menos, se nos dirá, su 
Ja idea de Dios ^<\ue ^crc sí sola pued< 

tir de íKuo a Ya* ^moMft fcv\<* i 
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Pero en buena fé , ¿ podemos admirar los 
maravillosos efectos que el temor de este Dios 
produce por lo común sobre el espíritu de los 
principes que se dicen sus im ajenes ? ! Qué 
idea se formará del original , si se julga por 
sus copias ! 

Es verdad , que los soberanos , se dicen los 
representantes de Dios , sus lugartenientes so- 
bre la tierra. Pero ¿el temor de un Señor 
mas poderoso que ellos los empeña acaso a ocu- 
parse seriamente del bien estar de los pue- 
blos que la providencia ba confiado á sus 
cuidados? ¿El pretendido terror que.debia 
inspirarles la idea de un juez invisible, á 
quien solo pretenden ser responsables de sus 
acciones , los hace mas equitativos , mas 
humanos , menos codiciosos de la sangre y 
de los bienes de sus vasallos , mas moderados 
.en sus placeres , y mas atentos á sus deberes ? 
i En fin , este Dios por el que se asegura que 
tos Retes reinan , ¿ les impide vejar de mil 
maneras los pueblos , de quienes debieran ser, 
los conductores , los protectores y los padres ? 
Abrid los ojos , estended vuestras miradas so- 
bre toda la tierra , y veréis por casi todas par- 
tes , que los hombres están gobernados por 
tiranos , que se sirven de la relijion ímica- 
juente para embrutecer mas los esclavos 
que oprimen bajo . el peso de sus vicius , 
& que sacrifican sin piedad á sus fatales es» 

Ba,aga ° CÍM ' M 



La relijion por sus propios principios , le- 
jos de servir de freno á las pasiones de loé 
reies , los abandona evidentemente a si mis* 
ftios ; {os transforma en divinidades , á ca- 
yos caprichos no es jamás permitido a las 
naciones <~:etresistir. Al mismo tiempo que de* 
«encadena á los príncipes, y rompe para ellos 
los vínculos del pacto social, se esfuerza k 
encadenar los espíritus y las manos de loé 
vasallos que oprimen. ¿Es pues , estraño qué 
los dioses de la tierra se crean autorizado* 
para todo, y que no miren a Sus vasallo* 
sino como los viles instrumentos de sus ca* 
prichos 6 de su ambición? 

La relijion ha hecho en todo pais , del M(H 
tiarca de la naturaleza : un tirano cruel , an- 
tojadizo , parcial , cuio capricho sirve de tfe* 
gla : el Dios Monarca es demasiado bien inú> 
tado en la tierra por sus representantes. Pofr 
do quiera , la relijion parece no haber sidé 
imajinada sino para adormecer los pueblo* 
en los hierros, a fin de proporcionar a tufe 
-señores la facilidad de devorarlos , ó dé W^ 
terlos impunemente desgraciados. 

« 

^ 144. 

Pam. ponerse a cubierto de la» intrigas 

ié un pontífice altanero que quería reinar se* 

fcre los Reies , y garantir en persona lofc 

«tentados de los pueblo* crédulas 5 ecsitiúhft 
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tfflt lo* SfcCeráotéS, muchos príncipes fle la 
Europa pretendieron que solo de Dios reci- 
bían sus coronas y sus derechos, único k 
Íjuien eran responsables de sus acciones. A 
a larga, y después de muchos debates , su* 
p eró el poder civil al espiritual , y los sa* 
¿erdotes forzados a ceder , reconocieron loé 
derechos divinos de los Reies, los predicaron 
k los pueblos, reservándose la facultad dé 

{mrecer y predicar la rebelión, siempre qlié 
os derechos divinos de los Reies no se con- 
formaran con los derechos divinos del clero. 
Entre los ReieS y los sacerdotes ¿ siempre sé 
toncluió la paz a espensas de las naciones, 
Jiero éstos conservaron siempre sus preten* 
tiones apesar de todos los tratados. 

Tantos tiranos y malos sacerdotes , a quie- 
tes su conciencia reprocha sin cesar su ne* 
glijencia ó su perversidad ; lejos de temer í 
tu Dios , quieren mejor dar que hacfer k esté 
juez invisible que nunca se les opone ; 6 k 
*us sacerdotes', sometidos siempre k los se- 
ñores de la tierra , que k sus propios vasa* 
lios : los pueblos reducidos k la desespera- 
ción, pudieran muy bien apelar cofno de uit 
tobuso , de los derechos divinos dé sus gefeá; 
iios hombres, cuando Se ven importunados, 
toman algunas veées nuevo car&ter , y los de- 
recho* divinos del tirano son entonces preci- 
sados k ceder - i los derechos naturales de strt 
%bditos. 
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Mejor partido se saca de los dioses que 
de los hombres. Los reies no son responsa- 
bles de sus acciones sino al mismo Dios , y 
los sacerdotes a si mismos : es de creer que 
los unos y los otros tienen mas seguridad 
en la induljencia del cielo , que en la de la 
tierra. Es mucho mas fácil escapar de los 
juicios de los dioses , que pueden apaciguar- 
se á poca costa , que de los juicios de los 
hombres, cuia paciencia se apura. 

„ Si quitáis á los soberanos el temor de 
un poder invisible, ¿qué freno opondréis á 
á sus estravíos?" Que aprendan á reinar; 
que aprendan á ser justos , á respetar los 
derechos de los pueblos, á reconocer los 
beneficios de las naciones de quienes reci- 
ben su grandeza y su poder , que aprendan 
k temer á los hombres , á someterse a las 
leies de la equidad que nadie pueda infrin- 
jirlas sin peligro; pues estas leies refrenan 
con igualdad al poderoso y al débil , a los 
grandes y a los pequeños , a los Soberanos y í 
los subditos. 

£1 temor de los dioses , la relijion , los 
temores de otra, vida; ved los diques meta- 
fíisicos y sobrenaturales que se oponen a las 
pasiones fogosas de los Principes! ¿Estos di- 
ques son suficientes? La esperiencia resol- 
verá esta cuestión. Oponer la relijion a la 
inaldad de los tiranos, es querer que espe- 
cu/aciones vagas, i&ctexto&i é iaintely ible.s, sean 
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mas poderosas que, las inclinaciones que se 
-fortifican mas y mas cada día. 

V 145. 

Se nos pondera sin cesar las ventajas in- 
mensas que la relijion procura a la política; 
pero por poco que se reflecsione, se cono- 
cerá sin pena que las opiniones relijiosas cie- 
gan igualmente los soberanos y los pue- 
blos, y no los ilustran jamás, ni sobre sus 
verdaderos deberes , ni sobre sus verdaderos 
intereses. La relijion no forma por lo regu- 
lar sino déspotas licenciosos y sin costumbres, 
obedecidos por esclavos , siempre obligados k 
conformarse á sus miras. 

Por que los Príncipes no han meditado ó co- 
nocido los verdaderos principios de la adminis- 
tración , el objeto y derechos de la vida so- 
cial , los intereses reales de los hombres . y 
los deberes que los unen ; son ( casi en to- 
dos los paises ) licenciosos , absolutos y per- 
versos ; y sus vasallos viles , desgraciados y 
malos. Para ahorrarse el cuidado de estu- 
diar estos importantes objetos , se creiéron 
obligados á recurrir á quimeras, que hasta 
aquí , lejos de remediar nada , no han he- 
cho mas que multiplicar los males del jé- 
nero humano , y distraerlo de las cosas mas 
interesantes, • . 
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£1 modo injusto y cruel ew qn* ion go- 
bernadas en este mundo tantas paciones, 
nos suministra visiblemente una de las prue- 
bas mas fuertes , no solo del poco efecto que 
produce el temor de la otra vida , sino tam- 
bién de la no ecsistencia de una providen- 
cia, que se interesa en la suerte cfol jénero 
hupnano. Si ecsistiese un Dios bueno f ¿ no 
.seria preciso convenir que abandona ex- 
traordinariamente en esta vida , al rnaior nú- 
BQ^ro de los hombres ? Al parecer este Dios 
do ha creado las naciones sino para ser el ju- 
guete de las pasiones y locuras de $H> ;q- 
presentantes sobre la tierra* 
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Por poco que se lea la historia con 9¡r 

.guna atención , se verá que el cristianismo, 

humilde en su principio, no se insinuó entre 

Jas naciones salvajes y Ubres de la Europa, 

J9Íno haciendo entrever a sus Jefes que sus 

principios relijiosos favorecían el despotismo, 

.y ponian en sus manos un poder , absoluto, 

JEn consecuencia, .vemos Príncipes bárbaros 

convertirse con una prontitud milagrosa; es 

..decir, adoptar sin ecsamen un sistema fü 

favorable á su ambición , y valerse de todos 

pedios para hacerlo abrazar á sus vasallos* 

Si los ministros de ss\* t^^bi^lwtgtr 
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Ao mucha* vecfs después sus, principios sevr 
viles, c$ por que la teoría no infíuie sobre la 
Conducta de los ministros del Señor, sino cuan- 
do se acomoda con. sus intereses temporales. 
El cristianismo se alaba de haber proporcio- 
nado á los hombres una felicidad descono- 
cida a los siglos precedentes. Es verdad 
que los griegos no han conocido los dere- 
chos divinos de los tiranos, usurpadores de 
los derechos de la patria. En tiempo del Pa- 

Sanismo , no habia pasado por la imajinarion 
e ninguna persona, que el cielo quisiera 
que una nación no se defendiese contra una 
bestia feroz , que la asolaba insolentemente* 
La relijion de los cristianos imajinó pouer 
los tiranos en seguridad , y estableció poí 
principio, que los pueblos debían renunciar 
á su propia defensa. Per esta razón se vea 
privadas las naciones cristianas de la prime- 
i*a. ley de la naturaleza, que quiere que el 
hombre resista al ma!, y desarme á cual- 
quiera que se disponga á destruirlo ! Si 1q* 
ministros de la iglesia han permitido. muchas 
veces que los. pueblos, se rebelen á favor de 
la causa del cielo , jamás les permitieron re- 
belarse contra males mujj reales , ó violencia^ 
conocidas. 

Del cielo han descendido los grillos , de 
que se han servido para encadenar los espí- 
ritus de los mortales. ¿ Porqué razón el ma- 
hometano es esclavo ei) todas ^\&^ ^^&* 
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que su profeta lo subiugó en nombre de la 
divinidad , como antes hábia hecho Moisés 
con los judios. En todos los paises de la 
tierra , vemos que los primeros legisladores fue- 
ron los primeros soberanos y los primeros sa- 
cerdotes de los salvajes, á quienes dieron leies. 
La relijion parece imajinadá únicamente 
para ecsaltar los principes sobre sus nacio- 
nes , y entregarles los pueblos k discreción* 
Luego que éstos se quejan de sus desgra- 
cias y males , se les hace callar amenazán- 
dolos con la cólera de Dios : se fijan sus ojos 
sobre el cielo , para impedir que conozcan 
Ids verdaderas causas de sus males , y que 
apliquen los remedios que la naturaleza les 
presenta. 

$. 14?. 

A fuerza de repetir k los hombres* que la 
tierra no es su verdadera patria , que la 
vida presente no es mas que un transito , que 
no han sido creados para ser felices en este 
mundo , que sus soberanos reciben su auto- 
ridad únicamente de Dios, y solo k él son 
responsables de sus abusos , y que jamás es 
lícito resistirles &ic. : se ha llegado k eter- 
nizar la mala conducta de los reies y las des- 
gracias de los pueblos ; y los intereses de 
las naciones han sido sacrificados vilmente á 
sus jefes» Cuanto urca wttAwfcm^Nwtajf 
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Abas y principios relijiosos; tanto mas nos 
convenceremos de que su único objeto es la 
utilidad de los tiranos y sacerdotes , sin pro- 
ponerse jamás la de las sociedades. 

Para encubrir la impotencia de sus dioses 
sordos , la Relijion ha llegado á hacer creer 
k los mortales que sus iniquidades son la cau- 
sa de la cólera de los cielos. Los pueblos 
se atribulen á si mismos los infortunios y re- 
veses que prueban á cada momento. Aun- 
que la naturaleza en desorden haga sentir 
algunas veces sus golpes á las naciones , con 
todo , sus malos gobiernos son de ordinario 
las causas inmediatas y permanentes, de donde 
proceden las continuas calamidades que se vea 
precisadas á sufrir. ¿ No es á la ambición de 
los Reies y de los grandes * á su neglijencia, 
a sus vicios , y á sus opresiones , que se deben 
la esterilidad , la mendicidad , las guerras , los 
contajios, las malas costumbres y todos I09 
multiplicados azotes que asolan la tierra? 

Fijando continuamente los ojos de los hom- 
bres en los cielos ; haciéndoles creer que to- 
dos sus males son debidos a la cólera divi- 
na; no proporcionándoles sino medios men- 
eases y fútiles para hacer cesar sus penas } 
debe decirse que el único objeto—que se han 
propuesto los sacerdotes , es impedir que las 
naciones piensen en el verdadero orijen de 
sus miserias , para hacerlas eternas. Los mi- 
nistros de la relijkm se cou&awsx ^ \* taai» 
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¿era cíe aquellas madres indijentas qut,po¿ 
iío tener pan , duermen a sus hijuelos am- 
brientos con canciones, ó les presentan ju- 
guetes para hacerles olvidar la necesidad 
que los atormenta. 

Obsecados por el error desde la infancia, 
reprimidos con temores por los lazos invi- 
sibles de la opinión , oprimidos con terrores 
pánicos , entorpecidos en el seno de la ig- 
norancia , ¿ como pueden los pueblos conocer 
las verdaderas causas de sus penas ? Creen 
remediarlas invocando á los dioses. ¡ Ah ! 
¿y no ven que en nombre de éstos dioses 
wm se les ordena presentar la garganta al cu- 
chillo de sus tiranos implacables , en los que 
encontrarán visiblemente la causa de los ma- 
les de que se lamentan , y para cuio reme- 
dio no cesan de implorar inútilmente la asis- 
tencia del ciclo? 

¡ Pueblos crédulos ! en vuestros infortunios, 
redoblad vuestras plegarias , vuestras ofreiv 
das , vuestros sacrificios ; llenad vuestros tem- 
plos , degollad victimas sin número , aiunad» 
mortifícaos con cilicios y ceniza; bañaos en 
vuestras propias lágrimas ; acabad sobre todo 
de consumiros. Con enriquecer vuestros dioses; 
solo consiguíréis enriquecer á sus sacerdotes; 
los dioses del cielo no os serán propicios , si- 
no cuando los de la tierra reconzean que son 
iombres como vosotros, y dediquen á vuestro 

bien estar los cuidados cjo& ow^v d^bjdo;* 
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^ 14». 

Los Príncipes neglijentes , ambicioso* y per* 
versos, son las causas reales de las desgra? 
gias publicas. Las guerras inútiles , injustas 
y reiteradas despueblan la tierra. Los gor 
jjiernos codiciosos y despóticos, aniquilan para 
tos hombres , los beneficios de la naturaleza. 
%jvl rapacidad de los tribunales desalienta la 
agricultura , estingue la industria , produce 
}a escasez , el contagio y la miseria. El cíe» 
Jo no es cruel ni favorable á los votos de 
los pueblos ; sus jefes son los que casi siemr 
pre tienen un corazón de bronce. 

Es una opinión destructora de la sana po# 
litica y de las costumbres de los príncipes ^ 
persuadirlos á que Dios sqIo es temible para 
ellos , cuando dañan k sus vasallos , 6 cuan*» 
^o no cuidan de hacerlos felices, ¡ Soberar 
Hos ! no es á lps dioses , sino á vuestros pue- 
blos , á quien ofendéis, cuando obráis mal ! 
Es á vuestros pueblos, é indirectamente á 
vosotros mismos a quien hacéis mal cuando 
gobernáis injustamente. 

Nada mas común en la historia que ver 
tiranos reiijiosos ; nada mas raro que encon- 
trar Principes equitativos , vijilantes ó ilustra- 
dos. Un monarca puede ser piadoso , ecsac- 
to en llenar servilmente los deberes de su rer 
^íoa,, mi$ sumisp á sus fcac$rd%*&s v ^V^A 
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con ellos , y encontrarse al mismo tiempo des- 
provisto de todos las virtudes , y de todos los 
talentos necesarios para gobernar. La relijion 
para los Príncipes . uo es mas que, un instru- 
mento destinado para subiugar mas los pueblos. 
Según los bellos principios de la moral 
relijiosa , un tirano que durante un largo rei- 
nado , no haia hecho sino oprimir á sus va- 
. salios , arrancarles los frutos de sus trabajos, 
inmolarlos sin piedad á su ambición insacia- 
ble; un conquistador que haia usurpado las 
provincias de otros , que haia hecho degollar 
naciones enteras , que haia sido toda su vida 
un Verdadero azote del jé ñero humano , se 
im ajinará que su conciencia puede tranquili- 
zarse, cuando para espiar tantos crimines, 
haia llorado á los pies de un sacerdote, que 
tendrá regularmente la vil complacencia de 
consolar y tranquilizar á un salteador, á quien 
la mas espantosa desesperación castigaría mujf 
débilmente , los males que ha causado en la 
tierra. 

í>. 149. 

Un Soberano sinceramente devoto , es por 
lo regular un Jefe mui dañoso para un esta- 
do ; la credulidad supone siempre un espíri- 
tu limitado : la devoción absorve de ordina- 
rio la atención c\ue el Principe debiera dar 
*1 gobierno de su £wta\o. \ta¿& '*. \»& su- 
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jestiones Je sus sacerdotes , es cada momeo* 
to el juguete de sus caprichos , el fautor de 
sus querellas , el instrumento y cómplice de 
sus locuras , á las cuales dá un gran valor. 
Entre los mas funestos presentes que la re- 
lijion ha hecho al mundo , deben sobre todo 
contarse éstos Monarcas devotos y celosos que, 
con la idea de trabajar en la salud de sus 
subditos , se hacen un santo deber de ator- , 
mentar , perseguir , y. destruir á aquellos cuia 
conciencia les hace pensar de disitnto modo. 
Un devoto á la cabeza de un imperio , es 
lino de los mas grandes azotes que el cielo 
en su furor fpueda dar á la tierra. Un solo 
sacerdote fanático. 6 un bribón al que un 
Principe crédulo da oído ; basta para desor- 
denar un estado, y quemar el universo. 

En casi todos los países , los sacerdotes y los 
devotos están encargados de formar el espí- 
ritu y el corazón de los jóvenes Principes 
destinados k gobernar las naciones. ¿ Qué lu- 
ces pueden tener instituidores de semejante 
clase? ¿Qué interesáis pueden anímalos ? 
Llenos de preocupaciones , enseñaran k sux 
discípulo/ la superstición , como la cosa mas 
importante y la mas sagrada; sus deberes 
quiméricos , como los mas santos deberes ; 
la intolerancia y el espíritu perseguidor , como 
los verdaderos fundamentos de su autoridad 
futura : tratarán de hacerlo un Jefe de par- 
tido , un fanático turbulento , ua tita.ua ^ ^- 
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íocárim 9e antemano su ratoft , Í6 pffcVétí- 
flrán contra ella, impedirán que la verdad 
penetre hasta él, lo dispondrán contra los 
verdaderos talentos , v en favor de los de$* 
Preciables ; en fin , lo harán un devoto im» 
oécil, que no tendrá ninguna idea de lo jns* 
<o , ni de lo injusto , ni de lá verdadera glo*' 
fia, ni de la verdadera grandeza ; yquend 
Será adornado de las luces y talentos ne^ 
éesarios para el gobierno de un gran esta* 
do. Ved en compendio el plan de educa* 
tion de un joven , destinado á hacer un di¿ 
la felicidad ó la desgracia de muchos millo* 
íies de hombres ! 

V 150. 

Los sacerdotes se han manifestado siempre 
tomo los fautores del despotismo , y los ene» 
Iñigos de la libertad pública ; su oficio ec¿ 
Sije esclavos viles y sumisos , que jamás te» 
3*an la audacia de raciocinar. En un go» 
bierno absoluto , no tratan mas que de apo^ 
¿iterarse del espíritu de un Principe débil J 
estúpido , para erijirse en señores de los piie* 
Wos. En lugar de conducirlos á la salud» 
ios sacerdotes los han conducido siempre St 
la servidumbre. 

A favor de los títulos sobrenaturales que 

•la relijion ha forjado para los mas malos 

príncipes , éstos se han ligado continuamente 

ton Ioq sacerdotes -qpÑcD&t 1 'W$ox«ide remfer 
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jíor la opinión sobré el mismo . Soberano , s* 
han encargado de atar las manos k los pue- 
blos y de tenerlos sujetos. Pero es en vano 
aue el tirano, cubierto con la éjida de la 
Lelijion , se lisonjee de estar al abrigo de 
todos los golpes de la suerte ; la opinión es 
tm asilo muí/ débil contra la desesperación 
de los pueblos. Por otra parte, el sacer- 
dote no es amigo del tirano , sino mientras 
le interesa su tiranía ; predica la sedición y 
líbate el ídolo que habia hecho , cuando 
fto es bastante conforme k los intereses del 
éielo que él ha hecho hablar cuando le ha 
traidó cuenta , y que jamás habla sino con- 
forme á sus intereses. 

Se nos dirét sin duda que los Soberanos 9 
conociendo toda la ventaja que la relijion lea 
torócura , están interesados en sostenerla con 
todas sus fuerzas. Si las opiniones relijiosas 
&>n útiles k los tiranos , es evidente que son 
inútiles k los que gobiernan según lag leie$ 
de la razón y de la equidad. ¿ Resulta al- 
guna Ventaja dé ejercer la tiranía ? ¿ Inte- 
resa Verdaderamente k los Príncipes ser ti- 
ranos ? ¿ No los priva la tiranía del verda- 
dero poder , del amor de sus pueblos, y de toda 
Seguridad ? Todo Príncipe racional ¿ no de- 
berá conocer que el déspota es un insensato, 
tiue no sabe mas que dañarse k sí mismo ? 
'Todo principé ilustrado ¿no debe desconfiar 

los aduladores, cuio objeto es adormecer* 
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lite , caprichoso y mudable ; era precisó qtift 
asi fuese, para que se prestara á sus inte* 
reses , sujetos á variación. Un Dios que fu*» 
«e bueno y justo , sin mezcla de capricho 
y perversidad, un Dios que tdfeiera cons-* 
tantemente las cualidades de un hombre hon- 
rado, ó de un soberano benigno y afable , 
no convendría de modo alguno á sus minis- 
tros. Es útil í los sacerdotes que se tiem- 
ble ante su Dios, a fin de que se recurra 
k ellos para obtener los medios de tranqui- 
lizarlos de sus temores. 

Ningún hombre es un héroe pura su criuda 
de cámara. No es de estrañar que un Dio* 
vestido por sus sacerdotes , de ntodo que cau- 
se grande miedo á los demás, les imponga 
rara vez a ellos , & influía muy poco sobre 
Su propia conducta. De consiguiente los ve- 
mos comportarse en todo pais de un modo 
muy uniforme: con pretesto de la gloria 
de Dios , devoran las naciones , envilecen la* 
almas , desalientan la industria , y siembran 
la discordia. La ambición y la avaricia 
fueron en todo tiempo las pasiones dominan- 
tes del sacerdocio : en todas partes el sacer- 
dote se hace superior a los soberano* y k las 
leies : en todas partes se ocupa únicamente 
de los intereses de su orguio , de su codicia, 
de su humor despótico y vengativo ; en todas 

£ artes substituie las espiaciones , los sacrificios 
s «erej&onia* y prácticas misteriosas; en muí 
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Íafabra , las invenciones que le ton lucrativas; 
aceo lugar á las virtudes útiles y sociales. 
£1 espíritu se confunde y la razón se sor* 
prende á la vista de las prácticas ridiculas, 
y de los medios despreciables que los ministros 
de un Dios han inventado en todos los países 
para purificar las almas, y hacer favorable ei 
eielo á las naciones. Aquí se corta una por* 
clon del prepucio á los niños para hacerlos 
merecedores de la benevolencia divina; alH 
se derrama agua sobre su cabeza, para la* 
varios de los crimines que aun no han po* 
elido cometer : en unas partes se manda su- 
merjirse en un rio , cuias aguas tienen el po* 
der de quitar todas las manchas: en otras 
se prohiben ciertos alimentos , cuio uso no 
dejaría de ecsttar la cólera celeste : en cier- 
tos países , se manda al pecador ir periódica* 
mente á confesar sus faltas á un sacerdote, 
que regularmente es mas pecador que el pe» 
sítente be. &c. be. 

^ . 154. 

¿Qué diríamos de una porción de Empí- 
ricos que presentándose todos los dias en la 
plaza pública, nos ecsajerasen la bondad de 
sus remedios , los diesen como infalibles , mien- 
tras que ios viésemos llenos de las mismas 
enfermedades que pretenden curar ? ¿ Tendría- 
mos mucha «onüaju* ea ule* charlatanes que 
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nos dijesen á grito herido , tomad nuestros 
remedios , cutos efectos son infalibles, y curan 
a todo el mundo., eesepto a nosotros ? ¿Qué 
pensaríamos en seguida, viendo que estos mis* 
naos charlatanes pasaban su vida, quejándose 
de que sus remedios no producian jamás efec- 
to alguno, sobre los enfermos que los toma- 
ran? En fin , ¿ qué idea nos formaríamos de 
la necedad del vulgo que , apesar de taíes 
confesiones , no dejaría de pagar bien caros 
unos remedios, cuia ineficasia hubiese observa- 
do siempre ? Los sacerdotes se parecen á aque- 
llos alquimistas , que dicen atrevidamente 
que tienen el secreto de hacer oro , cuando 
apenas tienen un vestido para cubrir su des- 
nudez. 

Los ministros de la relijion , declaman sin 
cesar contra la corrupción del siglo , y se 
quejan del poco fruto de sus lecciones , al 
mismo tiempo que nos aseguran que la re- 
lijion es el remedio universal , la verdadera 
Panacea contra los males del jénero humano. 
Estos sacerdotes están muy enfermos ; sin em- 
bargo, los hombres continúan ^frecuentando 
sus boticas , y dar fé y crédito^us antídotos 
divinos, los cuales de su propia declaración no 
curan á nadie. 

(J. 155. 

La relijion, principalmente entre los mo* 
aeraos , apoderándose de la moral , ha^os* 
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eurecido absolutamente sus principios/ Há 
hecho á los hombres insociables por deber; 
los ha obligado á. ser inhumanos con todos 
aquellos que no pensaban á su modo. Las 
disputas teolójicns, igualmente intelijibles para 
todos ' los partidos , han ajitado los imperios, 
producido las revoluciones , asesinado sobe- 
ranos , y asolado la Europa entera ; estas que-J 
relias despreciables no han podido apagarse aun. 

<an rios de sangre. Desde la estincion del Pa- 
ganismo , los pueblos adoptaron como princi- 
pio relijiosor, el hacerse frenéticos siempre que 

-viesen correr alguna opinión , que sus sacei»* 
dotes creiesen contraria á la santa doctrina* 
Los sectarios de una rclijiou , que en la apa*- 
rienda predica la caridad , la concordia y la 
paz 9 se han mostrado mas feroces que can-* 
tribales 6 salvajes , todas las veces que sus 
doctores los han ecsitado í la destrucción 
de sus hermanos. No hay crimines que los 
hombres no haian cometido con la idea de agrá-? 
dar á la Divinidad, ó de apaciguar su cólera. 
La idea de un Dios terrible , que pinta 
como un déspota, ha necesariamente debido" 
hacer malos á sus subditos. El temor no 
produce mas que esclavos ; y los esclavos 
son viles , bajos , crueles , y se creen que todo 
les es permitido, cuando se trata de procurarse 
Ja benevolencia , ó de sustraerse á los castigos 
del Señor que temen. La libertad de ^o.xv- 

sar puede únicamente dar & Vos Watat** v^ 
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yrandecsi de alma , y la humanidad. La m 
eion de un Dios tirano , no puede menos dé 
producir esclavos viles , melancólicos , <jue-¡ 
jsellosos, ¿intolerantes. 
. Toda reí ij ion que supone un Dios pronta 
k irritarse, celezo, vengativo, porfiado so-¡ 
bre sus derechos ó sobre su etiqueta ; un Dios 
tan pequeño que puede agraviarse de las opi- 
niones que puedan formarse de él ; un Dios 
tan injusto que ecsije que todos tengan opi* 
niones uniformes de su naturaleza; semejan* 
te relijion debe ser precisamente inquieta , in- 
sociable , y sanguinaria ; los adoradores de se- 
mejante Dios jamás creerán poder , sin cri- 
nen, dispensarse de odiar, y aun de des- 
truir á todos aquellos que se les señalen como 
adversarios suios : creerán que sería hace* 
traición á la causa de su celestial Monarca^ 
vivir en buena intelij encía con conciudadano» 
rebeldes ; amar lo que Dios aborrece , ¿ no 
arría esponerse á su odio implacable? 

; Perseguidores infames , y vosotros devo* 
tos antropófagos ! ¿ no conoceréis jamás la 
locura y la injusticia de vuestro humor in- 
tolerante ? ¿ No veis que el hombre no es 
mas , dueño de sus opiniones relijiosas , de su 
credulidad ó incredulidad , que de la lengua 
que aprende en la infancia, y que no pue- 
de mudar? Decir á un hombre, que piense 
eomo vosotros , ¡no » fosera <\<ie un es» 



a, wi hon^re por sus errore*, ¿ no «* ¡caiáf 
garlo por haber sido educado de distinta modo 
que vosotros? Si soy un incrédulo, ¿me 
€f posible desterrar de mi espíritu las razo* 
nes que han destruido mi fé ? Si vuestro 
Pios deja á los hombres la libertad de con- 
denarse , ¿ porqué se la queréis quitar í 
j Sois por ventura mas prudentes y mas sfc* 
bios que este Dios, cuio$ derechos queréis 



vengar í 



V 156. 



No hay devoto que, según su tempera-» 
mentó , no aborrezca , no desprecie , 6 na 
compadezca los partidarios de una secta di* 
(érente de la suia. La Relijion dominante (qua 
punca jamás es otra que, la del soberano , y 
ejércitos ) hace siempre sentir su superiori* 
dad, de un modo muy cruel y muy injuriosa 
á las sectas ip^s débiles. No ecsiste todavía 
una verdadera tolerancia sobre la tierra. Dq 
quiera se adora un Dios celoso, dtel qut 
cada nación se cree amiga , con esclusion da 
todas las demás. 

Cada pueblo se alaba de adorar él soIq 
?d verdadero Dios , al Dios universal , al So« 
berano de la naturaleza entera.. ¡ Pero ! cuan-» 
do se llega k ecsaromar este Monarca del 
mundo , se vé que cada sociedad , cada sec- 
ta , cada partido b cabala relijiosa Ua.ce <1% 
este Dios fon poej^oso t ui* Sotyww w.ws*%* 
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ble , euiós cuidados y bondades' no se estfem» 
den mas que a un pequeño número de t*» 
palios , que pretenden ser ' Tos ¿micos que go- 
zan de sus favores , sin que se acuerde de 
los demás. 

Los fundadores de las relijiones , y los sa- 
cerdotes que las mantienen y se han propues- 
to visiblemente , separar las naciones que di-» 
rijen , de las demás naciones; quisieron separar 
su propio rebaño con señales distintivas: dieron 
á sus partidarios Dioses , enemigos de los de- 
mas dioses , cultos , dogmas y ceremonias dis- 
tintas ; les persuadieron sobre todo, que las 
otras relijiones eran impias y abominables. 
Por este indigno artificio, estos falaces am- 
biciosos , se apoderaron esclusivamente del es- 
píritu de sus sectarios , los hicieron insocia- 
bles, y les obligaron á mirar como pros- 
criptos, todos aquéllos que no tenian el 
mismo culto y las mismas ideas. Ved como 
llegó la relijion a cerrar los corazones , y á 
desterrar de ellos para siempre , él afecto que 
debe tener el hombre á su semejante. La 
sociabilidad , la induljencia , la humanidad , 
estas primeras virtudes de toda moral , son 
absolutamente incompatibles con las preocupa- 
ciones relijiosas. 

ÍJ. 157. 

Toda relijion nac\ox\^\ \v& %\&» ssaaMecida 
jpara hacer al Vwmtox^ n*qk>-> Vaawflfcfc % 
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Ciato.: el primer paso hacia fa humanidad, 
es permitir á cada uno que siga en paz 
el culto y opiniones que mejor le parezcan. 
Pero esla conducta no puede acomodar á los 
ministros de la relijion , que quieren tener de- 
recho para tiranizar los hombres hasta en 
sus pensamientos. 

¡ Principes ciegos y devotos ! vosotros odiáis, 
perseguís , y condenáis al suplicio á los he* 
rejes , por que se os persuade que estos des- 
graciados desagradan á Dios. Pero ¿ no de- 
cís que vuestro Dios está íleno de bondad ? 
¡ Como esperáis complacerlo con actos de 
barbarie, que necesariamente debe desaprobar? 
Por otra parte , ; quién os ha dicho que sus 
opiniones desagradan á vuestío Dios ? Vues- 
tros sacerdotes. Pero ¿ quién os. responde 
de que vuestros sacerdotes no se engañan , 6 no 
quieren engañarnos ? Los mismos sacerdotes. 
¡ Príncipes f vosotros cometéis los crimines 
mas atroces y mas probados, con la idea de 
agradar á la Divinidad , y fundados sobre la 
peligrosa palabra de vuestros sacerdotes: 

^. 158. 

Jamás , dice Pescal , se haee el mal tan 
filena y alegremente , que cuando se cjemta 
llevado de un falso principio de conciencia (1). 

( 1 ) V. Pensamientos de Fas cal. 38. 



Nada bay wat peligroso que una raüjioq. flU 
fudta la' rienda á la ferocidad del pueblo, J 
que justifica k sus ojos sug crimines, ^ 
Jos mas negros: no halla limites 4 su mal» 
dad , desde que la cree autorizada por su DwS| 
cuios intereses , le dicep , puede» lejipjroc 
todas las acciones. ¿ Se trata de larel^io^í 
en el instante los pueblos mas. cultos secón* 
vierten en unos verdaderos salvajes, y K 
creen autorizados para todo. Cuanto ma* 
crueles se manifiestan , tanto mas creen agra- 
dar á su Dios , cuia causa^ se imajinan , OQ 
puede defenderse nunca con bastante calor. 

Todas las relijiones del mundo han auto* 
rizado innumerables crímenes. Los judíos em« 
briagados cpn las promesas de su Dios, s$ 
arrogaron el derecho de ¿esterminar naciones 
enteras , fundado en los oráculos, de SU Dios^ 
Los Romanos , como verdaderos salteadores, 
conquistaron el mundo, pos Árabes, alen-» 
tados por su divino Profeta , han llevado el 
fierro y ql fuego entre los cristianos é idó- 
latras. Los Cristianos ,. tajo el pretesto de 
estender, su santa relijion , cien veces han cu- 
bierto de sangre los dos hemisferios. 

En todos los acaecimientos favorables k sus 
propios intereses , que llamaq siempre la causa 
de Dios , los sacerdotes nos manifiestan el 
dedo de Dios. Según estos principios los de* 
votos tienen la dicha de ver el dedo Dios 

*n los motines, iwo\w^ ^ wt\w^i^ > 
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tepcidio*, <hWenes, prostituciones, é infamias? 
y por poco que contribuían estas cosas en 
ventaja de la relijion, dicen entonces, que 
Dios se sirve de toda clase de medios paré 
conseguir sus fines. ¿Hay nada mas capas 
de aniquilar toda idea de moral en el espi* 
ritu de los hombres , que el persuadirles que 
su Dios , tan poderoso y perfecto se vé mu* 
chas veces forzado k servirse del crimen par* 
cumplir sus desionios. 



ty 15». 

Luego que nos quejamos de los furores y 
males , que la relijion ha producido tantas ve- 
ees sobre la tierra , al instante se nos dice, 
que estos eesesos no se deben k la relijion, 
y sí-que son los tristes efectos de las pasio- 
nes de los hombres. Pero jo pregunto : ¿ qué 
es lo que desencadena estas pasiones? Esevi* 
dentemente la relijion ; es el celo que pro* 
duce la inhumanidad, y que sirve para cu* 
brir las mas grandes infamias. Estos desor- 
denes ¿ no prueban que la relijion , en lugar 
de contener las pasiones de los hombres , las 
cubre con un manto que las santifica , y que 
nada seria mas útil como despedazar este man* 
to sagrado, del cual los hombres hacen por lo 
regular un tan terrible uso ? ¡ Qué de horrores. 
se desterrarían de la sociedad j • «\ \k <\¡&»s& % 
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• # 

les malos* un pretesto tan plausible para tur- 
barla ! 

En lugar de entretener la paz entre los 
hombres , los sacerdotes fueron para ellos unas 
furias que los misiéron en discordia. Ale- 
garon su conciencia , y pretendieron haber 
recibido del cielo el derecho de ser querello- 
sos, turbulentos y rebeldes. Los ministros 
<lel Señor ,^ ¿no se creen ofendidos , no pre- 
tenden que la Majestad Divina está ultrajada, 
siempre que los soberanos tienen la temeridad 
de querer impedirles que hagan daño ? Los sa- 
cerdotes se semejan á aquella mujer capri- 
chosa que gritaba fuego ! que me matan ! al 
asesino!' cuando su marido la sujetaba la» 
manos para impedirla que lo apalease. 



{*. 160. 

No obstante . las sangrientas trajedias que 
la. relijion representa frecuentemente en este 
mundo , no cesan de repetirnos , que no pue^ 
de haber moral sin relijion. Si se jutga. 
de las opiniones teolójicas por sus efectos, 
hay derecho para -asegurar., que toda moral es 
perfectamente incompatible con las opiniones 
relijiosas de los hombres. 
, Imitad á Dios, se nos dice sin cesar. jAh! 
¡qué moral tendríamos s\ mudemos áDios! 
¿ Y cual es el Dios c\¡ie taWwi VHa\»V \SA 
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del Deísta,? Pero este Dios no puede 'ser» 
virnos de un constante modelo de bondad ; 
si es autor de todo, lo es igualmente del 
bien y del mal que observamos en el mun- 
do ; si es el autor del orden , también lo es 
del desorden, que no tendría lugar sin su 
permiso. Si él produce , él destruie , si da 
la vida , también da la muerte , si proporciona 
la abundancia, las riquezas, la prosperidad, y 
la paz , permite así mismo 6 envía la esca- 
sez , la pobreza , las calamidades, y las guer- 
j : jas. ¿ Como tomar por modelo de una be- 
i neficencia permanente , al Dios del Tcismo 6 
de la relijion natural, cuias disposiciones fa- 
vorables , son desmentidas á cada instante por 
». todo lo que pasa á nuestros ojos ? La mo- 
ral necesita de una base mas estable que el 
ejemplo de su Dios , cuia conducta varía , y 
que no puede llamarse bueno , sino cerran- 
do obstinadamente los ojos, sobre el mal que 
continuamente hace ó permite en este mundo. 
¿ Imitaremos al Júpiter , muy bueno , muy 
grande , de la antigüedad pagana ? Imitar 
á semejante Dios , sería tomar por modelo 
i un hijo rebelde , que arrebata el trono á su 
i padre , y lo mutila en seguida. Sería imi- 
> tar á un disoluto , á un adúltero , á un in- 
>l cestuoso , á un capruloso , cuia conducta son- 
i rojaría á todo mortal racional. ¡ Qué hu- 
i! ' hubiera sido de los hombres en tiempo del 
;! I Paganismo 3 si *e hubiesen tí»ajma.fo ^^x^ 
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Jplatójt, flue la virtud consistía cu irtHi 
los dioses! 

¿ Sera preciso imitar al Dios de los 
jáios í ¿ Hallaremos en Jekova un modelj 
jiuestra conducta ? Pero este es un Dios 
¿laderamente salvaje, y hecho para un] 
Jilo estúpido , cruel y sin costumbres ; e 
Pios siempre furioso , que no respira mas 
venganza , que desconoce la piedad , que 
llena el estrago , el robo , la insociabilú 
en una palabra, es un Dios cuia cond 
lio puede modelar la de un hombre honr: 
jai ser imitado sino por un gefe de sal 
dores. 

¿ Imitaremos , pu?s , al Jesús de los < 
tianos ? Este Dios , muerto para apaci¿ 
el furor implacable de su padre ¿nos ] 

Ítorcionará un ejemplo digno de que lo si 
os hombres ! ¡ Awí no veremos en él 
un Dios , ó mas bien un fanático , un mi 
tropo, que sumerjido en la miseria y 
dicando á miserables , les aconseja ser 
bres, combatir y sofocar la naturaleza, o 
el placer, buscar el dolor, y detestarse 
mismos : que les dice que abandonen ] 
seguirlo , padres , madres , parientes , ami 
&c. ! Bella moral ! nos diréis. Es adir 
ble sin duda ; debe ser divina , por 
es impracticable para los hombres. I 
una moral tan sublime ¿no es hecha ] 

hacer odiosa la virtud í Según la moral 



ponderada del hombre Dios de fos cristia* 
tíos, sus discípulos en este mundo son unog 
verdaderos Tántalos atormentados de una sed 
ardiente , que no les es. permitido apagar. 
Semejante moral ¿ no nos dá una idea bien 
maravillosa del autor de la naturaleza ? Sí, 
como se asegura , lo ha creado todo para 
él uso de sus criaturas , por que capricho les 
prohibe el uso de los bienes que ha crea- 
do para ellas ? El placer , que el hombre 
busca con tanta ansia , ¿ no es un lazo que 
Dios le ha tendido malignamente para sor* 
prender su debilidad? 
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Los sectarios de Criáto quisieran hacernos 
mirar como un milagro, el establecimiento de 
fa relijion, que sé manifiesta en todo , contra- 
ria á la naturaleza, opuesta á todas las in- 
clinaciones del corazón , y enemiga de los 
placeres de los sentidos. Pero la austeridad 
de una doctrina no la hace sino mas mara- 
villosa á los ojos del vulgo. La misma dis- 
posición que hace respetar como divinos y 
sobrenaturales los misterios inconcebibles , ha- 
te también admirar como divina y soljirena- 
fural una moral impracticable y superior á la* 
fuerzas del hombre. 

Admirar uncí moral ^ ponerla en práctica, 



Todo el universo está mas ó mén 
tado de una moral relijiosa, fundad 
la opinión de que para agradar á ] 
indispensable hacerse desgraciado é 
tierra. Se ven en todas las partes de 
globo, penitentes, solitarios, faquires , 
ticos , que parece haian estudiado pi 
mente • los medios de atormentarse en 1 
un ser , cuia bondad celebran todos, 
lijion por su esencia es enemiga < 
ccr , y del bien estar de los hombre 
naventurados son los pobres ; bienave 
son los qvs lloran; bienaventurados 
ipie sufren ; desgraciados aquellos qu 
tan la abundancia y el placer. T: 
los raros descubrimientos que anunci; 
tianismo. 



. » 
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fedad , que se' abstiene de todo placer , que fie 
asusta de todo objeto que pueda separarle un 
momento de sus meditaciones fanáticas. ¿Con- 
siste en esto la virtnd f ¿ Un ser de tal calaña no 
«era bueno para si , ni útil á los demás? ¿No so 
disolvería la sociedad, y entrarían los hom- 
bres en el estado salvaje, si cada uno de ellos 
foese tan loco que deseara ser un santo? 

Es 'evidente que la práctica- literal y rigo- 
rosa de la moral divina de los cristianos , 
produciría infaliblemente la ruina de las na- 
ciones. Un cristiano que quisiera aspirar k 
la perfección , debería apartar de su espíri- 
tu cuanto pudiera descaminarle del cielo su 
verdadera patria ; / no ve sobre la tiera sino 
tentaciones , lazos , y ocasiones para perderse. 
Debe temer la ciencia como dañosa á la fé; 
debe huir la industria ' como un medio de ob- 
tener riquezas muy fatales á la salvación , debe 
renunciar á los empleos y á los honores como 
capaces de ecsitar su orgullo, y de dis- 
traerlo del cuidado de pensar en su alma. 
En una palabra , la moral' sublime de Cristo, 
sino fuese impracticable , rompería todos los 
lazos de la sociedad. 

Un santo en el mundo , es un ser tau inú- 
til , como un santo en el desierto ; el santo 
sufre en él un humor melancólico, descon- 
tento , y regularmente turbulento ; su celo le 
obliga algunas veces en conciencia, á tur- 
bar la sociedad, con opiniones- ó delirios que 

O 



tn el desierto son inútiles, los que yh 
-al arando son regularmente majp daMp 
• La vanidad de representar, el dése 
hacerse ilustre a los ojos del vulgo < 
coa una conducta caprichosa, const 
.comunmente el carácter distintivo de loa 
des santos. £1 orgufo les persuade qi 
hombres estraordinarios , muí superior* 
naturaleza humana , seres mucho mas per 
que los demás favoritos , í los que Diog 
con maior complacencia que al resto c 
mortales. La humanidad, en un sant 
es de ordinario sino un orgullo mas i 
.do que el del común de los hombrea, 
la mas. ridicula vanidad puede deter 
al hombre, & hacer una guerra contú 
¡m propia naturaleza t 
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" ha*, depravado. ¿En qué consiste esta pro» 
tendida depravación ? Es por que tiene pasio- 

' nes. j Pero las pasiones . no son de la esen- 
cia del hombre? ¿-No es indispensable que 
busque , desee y ame lo que es , 6 lo que 
cree ser útil á su felicidad ? ¡ No es preciso 
que tema ó huia lo que juzga que le es de- 
sagradable ó dañoso ? Ecsitad sus pasiones 
por medio de objetos , unid á estos su bien 
estar , separadlo por mediar sensibles y co- 
nocidos , de lo que pueda perjudicarlo y per- 
judicar á los demás , y haréis de él un ser 
racional y virtuoso. Un hombre sin pasio- 
nes, sería tanmdiferente al vicio como á la 
virtud. 

¡Doctores sagrados! vosotros nos repetís 

' a cada momento , que la naturaleza del hom- 
bre está pervertida; vosotros nos decís que 
toda carne ha corrothpido $u objeto ; nos ase- 
guráis que la naturaleza no nos da sino 
inclinaciones desaregladas. En este caso , acu- 
sáis á vuestro Dios , que ó no ha podido , 
6 no ha querido que esta naturaleza con- 
servase su perfección primitiva. Si esta na- 
turaleza se ha corrompido , ¡ porqué este 
Dios no la ha reparado P Al punto me asegu- 
ra el cristiano , que la naturaleza humana 
está reparada ; que la muerte de su Dios la 
ha restablecido en su integridad» Pues ¿ por 
qué , le replicaré 50 ,: pretendéis qué la na- 
turaleza humana , no obstante la muerte d& 
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un Dios , estfe todavía depravada ? ¿ Ha.njuefc 
to vuestro Dios vínicamente para maior per* 
dida? ¿De qué sirve su omnipotencia y su 
victoria sobre el diablo , si éste conserva el 
imperio que , según vosotros , ha ejercida 
siempre en el mundo ? 

La muerte , según la teolojía cristiana , cp 
la paga del pecado. Esta opinión es confor- 
me a las de la de algunas naciones negras 
y salvajes , que imajinan que la muerte de 
un hombre, es siempre un efecto sobrenatu- 
ral de la cólera de los dioses. Los cristia- 
nos creen firmemente que el Cristo los ha li- 
brado del pecado , mientras que ven en sv 
relijion, como en todas las demás , que el hom- 
bre está sujeto k la muerte. Decir que J. C. 
. nos ha librado del pecado , ¿ no es decir que 
un juez ha perdonado á un reo, apesar de 
que vemos que lo entrega al suplicio? 



<). 164. 

„ Si s cerrando los ojos sobre todo lo que 

{jasa en el mundo , . quisiéramos referirnos Jbl 
os partidarios de la relijion cristiana, se 
creería que su divino salvador ha producido 
la revolución mas maravillosa , y la reforma, 
mas completa en las costumbres de las na- 
ciones." £1 Mesías , según Pascal , debia por 

sí tolo producir uto $ra& \pR\fo ttaJUta* iw* 
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to y escojido , conducirlo , sustentarlo , intro- 
ducirlo en el lugar del reposo y de la san- 
tidad , hacerlo santo á Dios , hacer de él 
el templo de Dios , salvarlo de la cólera 
de Dios , librarlo de la servidumbre del 
pecado , darle leies , y gravarlas en su co- 
razón , ofrecerse á Dios por él , aplastar la 
cabeza del demonio &c. ( 1 ) Este grande 
hombre olvidó señalarnos el pueblo sobre el 
cual el divino Mesías ha producido los milagro- 
sos efectos de que habla con tanto énfasis; 
parece que hasta el presente no ecsiste sobre 
la tierra. 

Por poco que ecsaminen las costumbres de * 
las naciones cristianas , y se escuchan los cla- 
mores de sus sacerdotes , deberá concluirse 
que J. C. su Dios ha predicado sin fruto , 
ha muerto sin suceso ; sus voluntades omni- 
potentes encuentran aun en los hombres , una 
resistencia de la que este Dios ó no puede , ó 
lio quiere triunfar. La moral de este doctor 
divino , que sus discípulos admiran tanto , y 
practican tan po¿o , no es seguida en todo 
un siglo, sino por una media docena de san- 
tos obscuros , de fanáticos , y de monjes ig- 
norados , únicos que tendrán la gloria ae 
brillar en la corte celestial ; el resto de los 
mortales , aunque rescatado por la sangre de 
este Dios | será presa de las llamas eternas. 

{1) V. PtTwmkntQ* de Jtf* PoAcalv 16 
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Cuando un hombre tiene gran deseo de 
pecar , no piensa nada en su Dios, .ttotes 
bien , por muchos, crimines que haia come-* 
tido , se lisonjea siempre de que este Dios, 
moderará para él la duración de sus decre- 
tos. Ningún mortal cree seriamente que su* 
conducta pueda condenarlo. Aunque tema un 
Dios terrible , que le hace temblar con fre- 
cuencia, siempre que es tentado fuertemente, 
sucumbe , y en seguida no vé sino al Dios 
de las misericordias cuia idea le tranquiliza. 
¿ Obra mal ? espera tener tiempo para cor- 
rpjirse , y promete arrepentirse un dia. . 
. Hay en la farmacia relijiosa, recetas infa- 
libles para calmar las conciencias ; los sa- 
cerdotes de todo pais, poseen secretos sobe-; 
ranos para, desarmar la cólera del cielo. Sin 
embargo, si es cierto que la Divinidad se 
aplaca con plegarias , ofrendas , sacrificios y 
penitencias , ^a no hs^jf derecho para decir, 
que la relijion sirve de freno í la inmora- 
lidad de los hombres; ellos pecarán desde 
luego , y después buscarán los medios de apla- 
car á Dios. Toda relijion que espia y pro- 
mete la remisión de los crimines , si contie- 
ne á alguno , alienta el maior número á co- 
meter el mal. 

No obstante su iWAUto^fo&> Dios <en 
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tocias las relijiones es un verdadero Proteo. 
Sus sacerdotes lo manifiestan ,ya lleno de cle- 
mencia y de dulzura ; Ja cruel é implaca- 
We , y ya fácilmente enternecido por los la- 
mentos y lágrimas de los pecadores. De con* 
siguiente los hombres no miran á la Divi- 
nidad, sino por el lado mas conforme á sus 
intereses psesentes. Un Dios siempre airado 
despreciaría los adoradores , 6 los desesperaría. 
Los hombres necesitan un Dios que se irrite y 
se aplaque : si su cólera espanta algunas alma» 
perezosas, su clemencia asegura á los mas 
determinados, que cuentan recurrir tarde ó 
temprano á los medios de concillarse con él. 
Si los juicios de Dios asustan á algunos de- 
Fotos, timoratos, que 6 por temperamento 6 por 
Hábito no son inclinados al mal, los tesoros 
«e la misericordia divina aseguran á los ma- 
-yores criminales , que tienen lugar de esperar 
y participar de ellos como todos los. demás. 
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La maior parte de los hombres piensan 
rara vez en Dios, 6 al menos no se ocupan 
mucho de él. Su idea tiene tan poca esta* 
bilidad, es tan triste, >, que solo puede detener 
largo tiempo, la imajinacion de algunos pen- 
sadores sombríos y melancólicos , quienes k la 
verdad no eonstituien el maior numero de U» 
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habitantes efe este mundo. El raigo no coa* 
cibe nada de esto ; su débil cerebro se confun» 
de , luego que quiere pensar ea estas cosas : el 
negociante solo piensa en sus negocios; el 
cortesano en sus intrigas : los mundanos , las 
mujeres , los jóvenes en sus placeres ; la di- 
sipación borra muy pronto en ellos las im- 
portunas nociones de la relijion^ los ambi- 
ciosos, los avaros , los libertinos se alejan cu* 
dadosamente //; espeeulaciones demasiado débi- 
les , para contrabalancear sus diversas pa» 
«iones. 

; A quién es & quien impone la idea de Dios? 
& algunos hombres débiles , melancólicos y 
disgustados de este mundo $ k algunas per- 
sonas , cuias pasiones están apagadas , sea 
por la edad , por las desgracias ó por en-^ 
fermedades. La relijion es un freno única- 
mente para aquellos que, ó por su tempera- 
mento ó por otras circunstancias, han llega- 
do k poseer la razón. El temor de Dios no 
impide pecar, sino k aquellos, ó que no lo 
desean mucho , ó que no pueden úa. 

Decir a los hombres que la Divinidad cas- 
tiga, los crimines ea este mundo, es adelan- 
tar un hecho que contradice la esperiencia 4 
cada momento. Los hombres mas malos, son 
comunmente los arbitros del mundo, ya los 
que la fortuna colma de sus favores. Remi- 
tirnos k la otra vida para convencernos de 
lo* Juicios de Dios, tt emitimos á conjts 
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turas para destruir hechos de que no pueda 
dudarse. 

V 167. 

Nadie piensa en la otra vida , cuando estfe 
muy enamorado de los objetos, que encuentra 
en esta. A los ojos de un amante apasio- 
nado , la presencia de su querida, estingue 
lps fuegos del infierno , y sus encantos bor- 
ran todos los placeres del paraíso. ¡ Mujer ! 
dices, que dejas k tu amante por tu Dios , y" 
•es por que tu amante no es el mismo á tus 
ojos, 6 por que él te dejal y es preciso llenar 
el vacío que queda en tu corazont 
.. Nada hay mas común como ver ambicio* 
¿os , perversos , hombres corrompidos y siq 
costumbres que tienen relijion , y se manifies- 
tan algunas veces celosos de sus intereses:: 
si no la practican, prometen practicarla 
un día; la ponen en reserva, como un reme- 
dio que tarde 6 temprano les será necesario, 
para tranquilizarse sobre el mal que todavía 
piensan hacer. Por otra parte , siendo el par- 
tido de los devotos y sacerdotes muy nume- 
roso , muy activo y muy poderoso , no es de 
estranar que los tramposos é hipócritas bus- 
quen su apoio para conseguir sus fines. Se 
nos dirá, sin duda, que muchas jentes hon- 
radas son sinceramente relijiosas y sin pro- 
vecho ; pero la rectitud del corazón ¿ vá siem* 
pre acompañada dé luces í 
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Sé fio» cita un gran número de sabio* fc 
de hombres de jénio que han sido muy adic- 
tos á la relijion. Esto prueba que los hom* 
bres de jénio pueden tener preocupaciones, 

Ímeden ser pusilámines, pueden tener una 
majinacion que los seduce, y les impide eo 
saminar los objetos á sangre fria. Nada prue* ; 
ba Pascal á favor de la relijion, sino que 
un hombre de jénio puede tener un punto - 
de locura, y que no es mas que un niño, 
cuando es tan débil que escucha sus preocu- . 
paciones. Pascal nos dice, que el espíritu '. 
puede ser fuerte y limitado , y tan estenso como 
débil;* (1) Antes había dicho mas arriba: 
*e puede tener un gran talento , y no alean» .- 
zar igualmente a todas Zas cosas , por que 
hay algunos que teniéndolo en cierto orden di ' 
cosas y se alucinan en otras. 
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¿ Qué es virtud según la teolojia ? Es , st 
nos dice , la conformidad de las acciones dd 
hombre con la voluntad de Dios. Pero ¿quién 
es Dios f Es un ser que nadie es capaz de 
eoncebir , y que por consiguiente cada uno 
modifica a su modo. ¿ Que es la voluntad 
de Dios? Es lo que unos hombres que han 

(1) V. Pensamientos de Pascal. 31. 
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¡sto i Dios / 6 han sido inspirados por él, 
os han dicho ser la voluntad de Dios. 
Quién son los que han visto a Dios? Son 

unos fanáticos } ó embusteros, ó ambició- 
te , sobre cuia palabra no puede creerse. 
Fundar la moral sobre un Dios que cada 
stabre se pinta de diferente modo , que cada 
30 compone k su capricho , que cada uno. 
ispone según su temperamento y propio in* 
res , es evidentemente fundarla sobre el ca-, 
richo y la imajinacion de los hombres: es. 
indarla sobre las fantasías de una secta , de; 
ílk facción , de un partido , que creerán te* 
?rla ventaja de adorar un verdadero Dios r 
)n esclusion de todos los demás. 

Establecer la moral 6 los deberes del hom- 
re sobre la voluntad divina , es fundarla so* 
re la voluntad, los delirios 6 intereses lie 
>s que hacen hablar a Dios, sin temer ja- 
las ser desmentidos. En toda relijion los sa-. 
?rdotes solos , tienen el derecho de deducir 
e lo que agrada 6 desagrada á su Dios ; es 
ien seguro que siempre" decidirán lo que 
s agrade 6 desagradé. 
Los dogmas , las ceremonias , la moral y 
s virtudes que prescriben, todas las relijio- 
»s del mundo , han sido visiblemente calcu- 
das para estender el poder 6 aumentar los. 
nolumentos de los fundadores y ministros 
3 estas relijiones. Los dogmas son obscu- 
>s , inconcebibles , espantosos , y por lo mU* 
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mo mili propíos para estraviar la imajinarioB, 
y hacer al vulgo mas^dócil á las voluntada 
de los que quieren dominarlo. Las ceremo- 
nias y las prácticas . procuran riquezas ó con* 
sideraciones á los sacerdotes. La moral T 
las virtudes relijiosas consisten en una fe su- 
misa que impide raciocinar , en una humildad p 
devota que asegura á los sacerdotes la sumí» fia 
«ion de sus esclavos ; en un celo ardiente cuan- 
do se trata de la relijion, es decir, cuando 
se trata de los intereses de estos sacerdotes 
£1 único objeto de todas las virtudes relip 
sas , es evidentemente la utilidad de los b$ 
nistros de la relijion. 
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Cuando se hace ver á los teólogos lt ei* |; 
terilidad de sus virtudes teologales , nos pon* 
deran con énfasis la caridad, este amortice 
no del prójimo , que el cristianismo impone 
como un deber esencial á sus secuaces. ¡Perl 
ai/! ¿Qué se hace esta pretendida caridad, 
cuando se ecsamina la conducta de los mi- 
nistros del Señor? Preguntadles, ¿si es in- 
dispensable amar á su prójimo ó nacerle bictí. ', 
cuando es un impío , un hereje , un incre ' 
dulo , es decir , cuando no piensa como ellos? 
Preguntadles , ¿ si es preciso tolerar las opi* 
nioues contrarias V\* x^vv^wo^^tofeaanf 
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'reguladles ¿si el soberano pu*de *pr itj* 
uljente con los que jarran ? Én el instante 
esaparece su candad , y el clero dominan!* 
í os dirá, que el principe no ciñe la espada 
no pava sostener . los inUrescs del •iltisimo ; 
s dirá que por amor del prójimo es preciso 
erseguirlo , aprisionarlo , desterrarlo y que- 
darlo. No encontraréis tolerancia sino entre 
Igunos sacerdotes perseguidos , que dejarán 
parte, la caridad cristiana, .luego que ten* 
an poder para perseguir á su vez. 

La relijion cristiana, predicada en su orí- 
m por méndigos y hombres muí/ miserables, 
ajo el nombre de caridad , recomienda mujy 
particularmente la limosna : la relijion de Ma- 
>oma la encarga igualmente como un deber iu- 
ispensable. Nada es, sin duda , mas con- 
orme á la humanidad, que socorrer á los 
[esgraciados , vestir al desnudo , y aliviar -con 
laño benéfica á cualquier necesitado. Pero ¿no 
eria mas humano y mas caritativo el pre- 
enir la miseria. ó impedir que se multipli- 
uen los pobres ? Si la relijion , en lugar de 
ivinizar á los Príncipes, les hubiese ense- 
iado á respetar la propiedad de sus súbdi- 
ds, á ser justos, y á no traspasar sus lejí- 
imos derechos, no se vería tan grande níi^ 
aero de méndigos en sus estados. Un gp- 
¡erao codicioso , injusto y tiránico , tnulti- 
lica la miseria ; el rigor de los impuestos 

•r .aduce el desaliento , la pereda y h ^Vwfti^% 
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que k su vez producen los robos , 'los ase- 
sinatos y los crimines de toda especie. 'Si 
los Soberanos tuviesen mas humanidad •, iíias 
caridad , mas equidad , sus estados no esta- 
rían poblados por tantos desgraciados , cuk 
miseria es imposible remediar. 

Los estados cristianos y mahometanos es- 
tán llenos de hospitales vastos y ricamente 
dotados , en los que se admira la piadosa 
caridad de los reies y sultanes que los haa 
edificado. ¿ No hubiera sido mas humano go- 
bernar los pueblos , procurarles la abundan- 
cia , ecsitar y favorecer la industria y el co- 
mercio , dejarlos gozar en paz y seguridad 
del fruto de sus trabajos , que oprimirlos bajo 
un yugo despótico , empobrecerlos con guer- 
ras insensatas , reducirlos a la mendicidad 
para satisfacer un lujo desenfrenado, y ed* 
ficar en seguida monumentos suntuosos, qv 
no pueden contener sino una muñ pepuef 
porción de los que han sido condenados 
la miseria? Larelijion, con sus virtudes, 
ha hecho mas que cambiar k los hombr 
en lugar de prevenir los males, no les 
aplicado jamás sino remedios impotentes 

Los ministros del cielo han sabido f 
pre sacar partido de las calamidades d 
demás , la miseria pública fué , por d 
asi , su elemento , se han hecho er 
das partes administradores de los bier 
los pgbres^ los distribuidores de las 
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ñas , y los depositarios de la caridad : por es» 
tos medios estendiéron y sostuvieron en todo 
tiempo su poder sobre los desgraciados que 
componen comunmente la parte mas nume- 
rosa, mas inquieta, y mas sediciosa de la 
sociedad. Asi es que los maiores males ceden 
en provecho de los ministros del Señor. 

Los sacerdotes cristianos nos dicen que los 
bienes que poseen , son los bienes de los po- 
bres , y pretenden , k este titulo , que sus 
posesiones son sagradas. En consecuencia los 
soberanos y los pueblos se han apresurado 
k acumular en sus manos , tierras , rentas y 
tesoros. Bajo pretesto de caridad, nuestros 
guias espirituales se han hecho muy opulen- 
tos 9 y gozan k los ojos de las naciones em- 
pobrecidas , de los bienes que estaban desti- 
nados k los desgraciados : éstos lejos de mur- 
jnurar , aplauden una santa generosidad que 
enriquece la iglesia ; pero que rara vez con- 
tribuie a consolar ' k los pobres. 

Según los principios del cristianismo , la 

Sobreza es una virtud; y es la que los sob- 
eranos y sacerdotes hacen observar k sus 
esclavos con maior rigor. Según estas ideas, 
un grande número de piadosos cristianos han 
renunciado de plena voluntad, k las ri- 
quezas perecederas de la tierra,' han distri- 
buido su patrimonio á los pobres , y se han 
retirado k los desiertos para vivir allí en 

una indyencia voluntaria. Pero este tutu* 



224 

ríasmo , este gusto sobrenatural cié la nU 
seria, fué bien presto forzado a ceder a la 
naturaleza. Los sucesores de estos pobres 
voluntarios, vendieron á los pueblos devoto* 
Sus oraciones y su intercesión poderosa para 
con la Divinidad : se hicieron ricos y pode- 
rosos; y los monjes, los solitarios vivieron 
én la ociosidad , y ¿ajo pretesto de caridad, 
devoraron descaradamente la sustancia del 
pobre. 

La pobreza de espíritu, es aquella de que la 
relijion hace siempre el maior aprecio. La 
virtud fundamental de toda relijion , es decir, 
la mas útil á sus ministros, es la fe. Esta con- 
siste en una credulidad sin límites , que hace 
Creer sin ecsamen todo lo que los intérpre- 
tes de la Divinidad tienen interés que se 
Crea. Con la aiuda de esta virtud maravi- 
llosa, los sacerdotes se han erijido en arbi- 
tros de lo justo , y de lo injusto , del bien y 
del mal : les fué muy fácil hacer cometer crí- 
menes , cuando tuvieron necesidad de críme- 
nes , para hacer valer sus intereses. La & 
implícita es el oríjen de los maiores aten- 
tados que se han cometido sobre la tierra. 

^. 170. 

£1 primero que dijo k las naciones, que 
Cuando se hacia daño á los hombres , ' era 

prpcifio pedir perdón W \)Vr v Ruarlo wa 
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ofrendar, y ofrecerle sacrificios \ ha destrui- 
do visiblemente los verdaderos principios de 
la moral. Según estas ideas , se imajinan 
los hombres que se puede obtener del rey 
<Jel cielo , como de los reies de la tierra , 
el permiso de ser injusto y malo,. 6 al menos 
el perdón del mal que se le puede hacer. 

La moral está, fundada sobre las relijiones, 
las necesidades é intereses constantes de los ha- 
bitantes de la tierra , y sobre las relaciones que 
subsisten entre los hombres y Dios , 6 son per- 
fectamente desconocidas , 6 son imajinarias. 
La relijion , asociando k Dios con los hom- 
bres, ha debilitado ó destruido visiblemente 
los lazos que los unen entre sí. Los mor- 
tales se imajinan poder darñarse impunemente 
haciendo la conveniente reparación ante el 
Ser omnipotente , á quien se supone derecho 
para perdonar todas las ofensas hechas á sus 
creaturas. 

. Nada hay mas apropósito para tranquilizar 
&. los malos ó alentarlos al crimen, como per- 
suadirles que ecsiste un Ser invisible^ que tiene 
el derecho de perdonarles las injusticias , las 
rapiñas , las perfidias , y los ultrajes que puedan 
hacer á la sociedad. Animados por estas fu- 
nestas ideas, vemos que los hombres mas 
perversos se entregan á los mas crueles crinte- 
nes, y creen apararlo/ implorando la mise- 
ricordia divina ; su conciencia se tranquiliza , 
cuando un sacerdote les asegura o^e;^lÓRÍ<\ 



se desarma con un arrepentimiento sincero; 
muú iuütil al mundo ; este sacerdote los con* 
suela en nombre de la Divinidad , si consien* 
ten en ^reparación de sus faltas , á dividir con 
«us ministros los frutos de sus latrocinios t 
de sus fraudes y de sus maldades. 

Una moral ligada á la relijion la es ne- 
cesesariamente subordinada. En el espíritu 
de un devoto, Dios debe ser antes que su/ 
criaturas ; vale mas obedecerle que obedecer 
i los hombres. Los intereses del Monarca 
celestial deben preferirse á los de los mise- 
rables mortales. Pero los intereses del cielo 
son visiblemente los intereses de sus ministros 
de donde se infiere con evidencia que en toda 
relijion , los ¿sacerdotes , bajo pretesto de lo* 
intereses del oielo ó de la gloria de Dios, 
podrán dispensar los deberes de la mo- 
ral humana , cuando no sean conformes con 
los que Dios pueda imponer. Por otra par* 
te , el que tiene poder para perdonar los crí- 
menes , ¿ no deberá tener derecho para man* 
darlos ? 

V 171. 

Se cansan de decirnos , que* sin un Dios 

bo puede haber obligación moral; que es 

necesario á los hombres y á los Soberanos 

mismos , un lejislador con bastante poder 

para obligarlos. La obligación moral supone 

una ley; pero esU tatxra&t A» X^tatafiiaoef 
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eterna» y }iece¿arias de las cotas entre si , con* 
formidades que nada tienen de común con la 
eesistencia de un Dios. Las reglas de la con- 
ducta del hombre proceden de su propia 
naturaleza, la cual pueden conocer , y no 
de la naturaleza divina , de la que no tienen 
idea alguna : estas reglas nos obligan , es de- 
cir , que nosotros nos hacemos estimables ó 
despreciables , amables 6 aborrecibles ; dio* 
nos de recompensas ó castigos , felices 6 des* 
graciados , según que nos conformamos 6 se- 
paramos de estas reglas. La ley que obliga 
al hombre k no dañarse asi mismo , está fun- 
dada sobre la naturaleza de un ser sensible 
que , de cualquier modo que haia venido al 
mundo , ó cualquiera que puedtt- ser su suer- 
te en un mundo venidero , está obligado por 
su esencia actual k buscar el bien estar y 
k evitar el mal , k amar el placer, y k temer 
el dolor. La ley que obliga al hombre k no 
dañar k los demás y k hacerles bien, está, 
fundada sobre la naturaleza de los seres senñ 
sibles vivientes en sociedad , que por su esen- 
cia están obligados k despreciar aquellos que 
no les »hacen ningún bien, y á detestar k 
los que' se oponen á su felicidad. 

Bien sea que ecsista un Dios , 6 que no 
ecsista , bien que este Dios haia hablado ; 
los deberes morales de los hombres serán 
siempre los mismos , mientras que tengan la 
naturaleza que les es propia , es decir % u\L4a- 
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tras sean seres sensibles. ¿ Tiene* , pues, lo» 
hombres necesidad de un Dios que no co- 
nocen , de un lejislador invisible » de ana re- 
lijion misteriosa , de temblores quiméricos, para 
comprender que todo ecseso propeode eviden- 
temente á destruirlos; que para conservarte 
necesitan abstenerse de ellos ; que para ha- 
cerse amar de los demás , es preciso hacer- 
les bien , y qne hacerles mal , es un medio 
seguro de atraerse su odio y sa venganza? 
jlntes de la le» nú kabiá pecado. Nada has 
mas falso que esta macsima. Basta que á 
hombre sea lo que es, 6 sea un ser sensi- 
ble, para distinguir lo que lo complace, de 
lo que le desagrada* Basta que el hombre 
sepa que otro hombre es un ser sensible como 
él , para que no pueda ignorar le qne le es 
útil 6 dañoso. Basta que el hombre tenga 
necesidad de su semejante , para que sepa que 
debe temer ecsitar en él sentimientos que no 
le sean favorables. Asi es que el ser sensi- 
ble y pensador no necesita mas qne sentir y 
pensar , para descubrir lo que debe hacer con 
respecto k si , y con respecto a los demás. 
Yo siento , y aquí otro siente coino|o ; ved 
el fundamento de toda moral. 

íj. 172. 

No podemos juzgar de la bondad de una 
moral, sino por su conformidad Ton la na* 
furalesa del totatat* ^psv *a^ wm$«i*« 
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«ion , tenemos derecho para despreciarla , si 
la encontramos contraria al bien estar de 
nuestra especie. Cualquiera que haia medir, 
tado seriamente la relijion y su moral sobre 
natural , cualquiera que baia pesado con mano 
segura sus ventajas é inconvenientes , se con- 
vencerá de que una y otra son dañosas á 
los intereses del j enero humano , 6 directa- 
mente opuestas á la naturaleza del hombre. 
„ Pueblos , á las armas ! se trata de la 
causa de vuestro Dios. £1 cielo está ultra- 
jado! la fé peligra! al impío! al blasfemo! 
al hereje !" Por el poder májico de estas pa- 
labras temibles , que los pueblos no compren- 
dieron jarnos , los sacerdotes fueron en todo 
tiempo dueños de sublevar las naciones , de 
destronar los reies , de encender guerras ci- 
viles he. &c. Cuando por casualidad seec- 
saminan los importantes objetos que han ec- 
sitado la cólera celeste, y producido tantos 
estragos sobre la tierra , se vé que los im- 
prudentes delirios y las caprichosas conjetu- 
ras de cualquier teólogo que ni se entendia 
& si mismo , ó las pretensiones del clero , han 
roto todos los vínculos de la sociedad , y ba- 
ñado al jénero humano en su sangre y sus 
lágrimas. 

^. 173. 

Cuando los Soberanos de este mundo han 
a&oúado Ja divinidad a\ gpV\<im^ ifcmiv 
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tados , declarándose como sus lugar-temen* 
tes y representantes sobre la tierra , : i" reco- 
nociendo que su poder lo han recibido de 
ella , han debido necesariamente tener á sus 
ministros como sus rivales ó señores. ¿Es, 

Eues, de admirar que los sacerdotes haian 
echo sentir con frecuencia á los reies la su* 
perioridad del Monarca celestial ? ¿ No han 
hecho conocer mas de una vez á los prínci- 
pes temporales , que el poder aun el mas 
grande, ésta sujeto á ceder al poder espiri- 
tual de la opinión ? Nada mas difícil que ser- 
vir á dos amos , sobre todo cuando sus pre- 
ceptos no son conformes. 

La asociación de la relijion con la poli* 
tica, ha introducido necesariamente una le- 
jislacion doble en los estados. La ley de Dios, 
interpretada por sus sacerdotes , se encuen- 
tra con frecuencia contraria á la ley del So- 
berano ó al interés del estado. Cuando los 
Príncipes tienen firmeza y están seguros del 
amor de sus subditos , la leí/ de Dios se vé 
algunas veces obligada á prestarse á las sa- 
bias intenciones del soberano temporal ; pero 
lo mas regular es , que la autoridad . sobe- 
rana se vea precisada á ceder á la autoridad 
divina , es decir , al interés del clero. Nada 
nías peligroso para un Príncipe que poner 
mano al incensario , es decir , querer refor- 
mar los abusos X<m*&£ra&o% ^or la' relijion. 
Jamk$ se irrita Dios UU\o , *va& oarota *> 
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toca k los derechos divinos , á los privilejios, 
í las posesiones , y alas inmunidades de los 
sacerdotes. 

Las especulaciones metafísicas 6 las opinio- 
nes relijiosas de los hombres no influien so* 
bre su conducta , sino cuando las juzgan con* 
formes í sus intereses. Nada prueba esta 
verdad de un modo mas convincente , que la 
conducta de un grande número de Principes 
con relaciones al poder espiritual , al cual se 
les vé resistir muy frecuentemente. Un So* 
berano , persuadido de la importancia y de 
los derechos de la relijion , ¿ no debería creer* 
se obligado en conciencia á recibir con res* 
peto, las órdenes de sus sacerdotes , y mirar- 
las como si lo fuesen de la misma divini* 
dad? Hubo un tiempo en que los reies y los 

Íraeblos , mas consecuentes y convencidos de 
os derechos del poder espiritual , se hacian 
sus esclavos, le cedian en toda ocasión, y no 
eran en sus manos sino unos instrumentos dó- 
ciles : este dichoso tiempo ya espiró ; por una 
estraña inconsecuencia se vé algunas veces 
que los mas devotos Monarcas se oponen & 
las empresas de los que consideran sin em- 
bargo como ministros de Dios. Un Sobera- 
no, bien penetrado de relijion ó de respeto 
á su Dios, debiera estar siempre postra- 
do ante sus sacerdotes, y mirarlos como sus 
yerdaderos soberanos. ¿ Hay poder sobre la 
tierra gue pueda medirse ton *\ K&i\\&&t 
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Los principes , que se creen interesados en 
hacer durar las preocupaciones de sus sub 
ditos ¿han reflecsionado bastante en los efecto 
que han producido y que pueden todavía pro- 
ducir unos demagogos privilegiados, que lie 
nen el derecho de hablar cuando quieren, i 
de inflamar en nombre del cielo las pasiooe 
de muchos millones de vasallos ? ¡ Qué de ei 
tragos no causarían éstos oradores sagrado! 
si se entendiesen para turbar un estado, coro 
lo han hecho con tanta frecuencia! 

Nada mas oneroso ni mas perjudicial par 
la maior parte de los estados, que elcul' 
de sus dioses. En todas partes constituí 
sus ministros no solamente el primer órd 
de la sociedad, sino que gozan también 
la maior parte de los bienes de la nacic 
y tienen derecho para ecsijir impuestos c 
tinuos fe sus conciudadanos. ¿ Que vent 
reales procuran estos órganos del Altíf 
fe los pueblos en pago de los inmensos 
vechos que perciben de ellos? Encamb 
•us riquezas y de sus beneficios , ¡ les dar 
cosa mas que misterios, hipótesis, ce? 
nias , cuestiones inútiles , y querellas in 
fiables, que mui frecuentemente se ve) 
bien obligados los pueblos fe pagar « 
sangre? 
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^. 175. 

La relijion , que se da- por el mas firme 
apoio de la moral, le quita evidentemente 
ras verdaderos móviles , para substituirle mó- 
viles imajinarios , quimeras inconeevibles que, 
siendo visiblemente contrarias á la sana- ra- 
zón, no pueden creerse firmemente por na- 
die. Todo el mundo nos asegura que cree 
firmemente un Dios que recompensa y cas- 
tiga : todo el mundo dice está persuadido de 
la ecsistencia de un infierno y de un paraí- 
so ; sin embargo ¿ observamos que estas ideas 
mejoren los hombres , 6 contrabalanceen en 
el espíritu de la maior parte de ellos los mas 
lijeros intereses ? Cada uno nos asegura 
que teme los juicios de Dios , y cada uno 
sigue sus pasiones , cuando se cree seguro 
de escapar á los juicios de los hombres. 

El temor de las potestades invisibles es rara 
vez tan fuerte como el de las visibles. Su- 
plicios desconocidos ó distantes t hieren mucho 
menos al pueblo, que una horca presente. ó 
el ejemplo de un ajusticiado. No hay corte- 
sano que tema tanto , ni con mucho , la có- 
lera de su Dios , como la desgracia de su 
Señor. Una pensión , un título , una cruz 
bastan para hacerle olvidar los tormentos del 
infierno y los placeres de la corte celestial. 
Las caricias de una mujer le ta&Aw tas^i*» 
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eiar todos los días las amenazas del Alan* 
jno. Una chanza, un chiste , una agudeza 
hacen mas impresión sobre el hombre publico, 
que todas las nociones graves de su relijion. 
¿ No se nos asegura que basta un buen pe* 
eavi para aplacar la divinidad ? Sin embargo 
no se vé que este buen pecavi se diga muy 
sinceramente: al menos es muy raro ver que 
los grandes ladrones restituían 9 ni aun en el 
articulo de la muerte, los bienes que han 
adquirido injustamente. Los hombres se per* 
iuaden, sin duda, que se condenarán, si no 
pueden preservarse. Pero hay composiciones con 
el cielo : en dando una parte de su fortuna k 
la iglesia , hay muy pocos devotos ladrones 
que no mueran muy tranquilos, sobre el modo 
que han tenido de enriquecerse en este mundo* 



§. 176. 

Según el testimonio de los mas ardientes 
defensores de la relijion y de su utilidad , nada 
hay mas raro como las conversaciones since- 
ras; k lo que podría añadirse, nada mas 
infructuoso para la sociedad. Los hombres 
no se disgustan de^ mundo, hasta que el 
mundo se disgusta de ellos; una mujer no 
se entrega k Dios , sino cuando el mundo 
no Ja quiere. Su vanidad encuentra en la 
relijion un papel qus ^w,\x^^ Vvuadcn- 
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iniza ele la pérdida de sus encantos. Laft 
prácticas minuciosas le - hacen pasar el tiera* 
po , las. cabalas , las intrigas , las declama- 
ciones, la maledicencia, y el celo le pro* 
porcionan medios para ilustrarse y hacerse 
considerar en el partido devoto. 

Si los devotos poseen el talento de agradar 
& Dios y k sus sacerdotes, rara vez tienen el de 
agradar k la sociedad , 6 el de serla útiles. 
La relijion ,. para un devoto , es un velo que 
cubre y justifica todas sus pasiones, su or- 
gullo , su mal humor,, su cólera , su vengan- 
za , su impaciencia , y sus rencores. La devo- 
ción se arroga una superioridad tiránica que 
destierra del comercio la dulzura , la indul- 
jencia y la alegría: ella da derecho para 
censurar á los demás , para reprehender y 
despedazar á los profanos por la maior glo- 
ria de Dios. Es mnjj común ser devoto y 
no tener ninguna de las virtudes 6 cuali- 
4ades, necesarias k la vida social» 



^. 177. 

Se asegura que el dogma de la otra vida 
es de la maior importancia para el reposo 
de las sociedades ; se im ajinan que sin él , 
los hombres , no tendrían motivos que los obli- 
gasen k obrar bien en este mundo. Y ^a^4 
necesidad hay de terrores ^ {^roNas» \«*^m* 



que pueda atraerle la reprobación , el 
ció y el resentimiento de la sociedaí 
corta que sea la duración de un fes 
una conversación , de una visita , ¿ i 
cada uno ocupar en ellas nn rango 
agradable para sí y para los demás 
vida no es mas que un tránsito , trat 
hacerlo fácil ; no puede serlo , si fal 
las consideraciones que son debidas á 
caminan con nosotros. 

La relijion tristemente ocupada de 
lancólicos desvarios, nos representa al 
como un peregrino sobre la tierra : 
concluie que , para viajar con mas se¡ 
debe hacer coro á parte , renunciar k 
raras que encuentre, privarse de la 
nones que pudieran consolarlo de la 
v cansancio del camino. Una filosofía 
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fa alegría y de los placeres honestos , delaft 
penas y desgracias á que estamos tan es- 
puestos : nos hace sentir que , para viajar 
con agrado , debemos abstenernos de lo que 
pueda hacernos odiosos á nuestros asociados» 
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Se nos pregunta , ¿ qué motivos puede te* 
cer un Ateo para obrar bien ? Puede tener 
el de agradarse a sí mismo, el de agradar 
á los demás, el de vivir feliz ó tranquilo, 
el de hacerse amar y considerar de los hom- 
bres , cuia ecsistencia y disposiciones son mu- 
cho mas seguras y conocidas que las de un 
ser imposible de conocer. El que no teme & 
los dioses , ¿ puede temer alguna cosa ? Puede 
temer á los hombres , puede temer el des- 
precio , el deshonor , los castigos y la ven- 
ganza de las leies : en fin , puede temerse í 
si mismo , y los remordimientos que padecen' 
todos aquellos , cuia conciencia les asegura 
haber incurrido 6 merecido el odió de sus 
semejantes. 

La conciencia es el testimonio interior que 
nos asegura de hbber obrado de modo que 
merezcamos la estimación ó vituperio de los 
seres con quien vivimos. Esta conciencia está 
fundada sobre di conocimiento evidente que 
tenemos de lo? hombres, y d&\»ietí!Hs»w*\ 
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to* que nuestras acciones deben producir en 
¿líos. La conciencia del devoto consiste en 

rrsuadirse que ha agradado ó desagradado 
su Dios , de quien no tiene idea alguna , 
y cuias intenciones obscuras y dudosas le son 
esplicadás por hombres sospechosos , que no 
conocen mas que él, la esencia de la divi- 
nidad, y que están discordes sobre lo que 
Ímeda agradarle ó desagradarle. En una pa- 
abra, la conciencia del hombre crédulo es 
dirijida por hombres , cuia conciencia es er- 
rónea, a culo interés sofoca las luces. 

Un Ateo ¿puede tener conciencia? ¿Qué 
motivos tiene para abstenerse de los vicios 
ocultos y de los crimines secretos que los 
otros hombres ignoran , y sobre los cuales no 
tienen poder las leies ? Puede asegurarse por 
una esperiencia constante que no hay vicio 
que por la naturaleza misma de las cosas, no 
traiga consigo el castigo. ¿ Quiere conser* 
varse? y evitará todos los ecsesos que pu» 
dieran perjudicar su salud , y no querrá arras- 
trar una vida macilenta que le incomode 6 
incpmode á los demás. En cuanto á los cri- 
mines secretos, se abstendrá de ellos por. 
el temor de verse avergonzado á sus propios 
ojos , á los que no puede sustraerse. Si tiene 
razón , conocerá el precio de la estimación 
«ue un hombre de bien se debe á sí mismo» 
Sabrá por otra parte que circunstancias im>* 
previstas, pueden 4w\¿kx\t . V \^> ÍWM . la 
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mdacta que tanto le interesa ocultarles. Él 
tro mundo no suministra ningunos motivo» 
ara obtfar bien, al que no los encuentra en este» 

^. 179. 

„ El Ateo de especulación , nos dirá el 
éista | puede ser un hombre de bien ; pero 
is escritos formaran Ateos políticos* Lo» 
ríncipes y los ministros, sin el temor de 
ios , se entregaran sin escrúpulo k loa 
as espantosos ecsesos." Pero por grande 
íe pueda suponerse la depravación de un 
téo sobre el trono , ¡ puede ser nunca ma- 
r y mas perjudicial que la de tantos con- 
listadores « -¿tiranos , perseguidores , ambicio- 
>s , y cortesanos perversos que sin ser Ateos, 

aun siendo muy relijiosos y devotos, hacen 
mir sin cesar la humanidad bajo el peso de 
s crimines? Un Principe Ateo ¿puede ha- 
r mas mal que un Luis XI • un Felipe II, 
i Benedicto XVI, un Richeliu • un Torque- 
ada &c. &c. be. ; los cuales han unido la reli- 
>n con el crimen? .Nada hay menos común que 
ríncipes Ateos ; pero nada mas ordinario que 
ranos y ministros muy malos y muyrelijiosos, 

V 180. 

Todo hombre cuio espíritu se entregue ib 
, reflecsion , no puede menos de conocer sua 
gberes, de penetrar las relaciones que suh- 
sien entre lo? hombrea , de ro&ta* »^ 
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pia natnralra, de distingair tas necesidad* 
sos inclinaciones y deseos, y de persuadí 
se de lo que debe á los seres ■sutrniot 
su propia felicidad. Estas refleeskmes coi 
dacen naturalmente al conocimiento de la m 
ral mas esencial a los seres qme viven en s 
ciedad. Todo hombre que ama la retecsio 
el estadio y la investigación de los prinápi 
de las cosas , no tiene de ordinario pasme 
mmr perniciosas : su pasión dominante se 
la de conocer la verdad, y su ambición 
de enseñarla á los demás. La filosofe 
apropósito para cultivar el corason y el < 
pirita. En panto k costumbres y honrad 
el que refiecsiona y raciocina , ¿ no avene 
evidentemente al que adopta por principio 
no raciocinar ? 

Si la ignorancia es útil á los sacerdote 
á los opresores del jénero humano , es n 
funesta á la sociedad. El hombre sin h 
no goza de su razón ; el hombre sin raí 
y. sin luces, es un salvaje dispuesto a ci 
instante á ser arrastrado al crimen. La n 
ral , 6 la ciencia de los deberes , no se ; 
quiere sino por el estudio del hombre y 
su3 relaciones. El que no refiecsiona poi 
mismo , no conoce la verdadera moral , 
marcha con paso vacilante por el .camino 
la virtud. Cuanto menos raciocinan lo6 he 
bres, tanto mas malos son. Los salvajes, 

Principe», lo* ewa&»% &Y*Sf^a*k&%« 
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comunmente Jos mas" malos de todos los hom- 
bres , por que son los que raciocinan menos. 
El devoto no reflecsiona jamás y se guar- 
da muy bien de razonar. Teme todo ecsa- 
men 5 sigue la autoridad , y aun con frecuen- 
cia una conciencia errónea le persuade , como 
un santo deber , el hacer el mal. El incrédulo 
raciocina , consulta la esperiencia y la pre- 
fiere a la preocupación. Si ha raciocinado 
justamente , su conciencia se ilustra , encuen- 
tra para obrar bien, motivos mas reales 
que el devoto , cuios motivos son quimeras, 
y que jamás escucha la razón. Los motivos 
de la incredulidad ¿ no son bastantes pode- 
rosos para contrabalanzar sus pasiones ? ¿ Es 
tan limitado que desconozca los intereses mas 
reales que debieran contenerlo ? Ahora bien, 
él será vicioso y malo ; pero entonces ¿ será 
peor ni mejor que tantos hombres cré- 
dulos que no obstante la relijion y sus su- 
blimes preceptos , no dejan de seguir una con- 
ducta que esta misma relijion condena? Un 
asesino crédulo ¿ es menos de temer que uno 
que nada crea ? Un tirano devoto ¿ es me- 
nos tirano que uno indevoto ? 

%. 181. 

Nada hay mas raro en el mundo , que hom- 
bres consecuentes. Sus opiniones no influien so- 
bre su conducta, sino cuando son conformes 
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u tas temperamentos , á sus pasiones , y a sus 
intereses. Las opiniones relijiosas , según la 
esperiencia diaria , producen mucho mal y 
muí/ poco bien ; son nocivas , por que se 
conforman * muy comunmente con las pasio- 
nes de los tiranos , de' los ambiciosos , de 
los fanáticos y de los sacerdotes ; no pro* 
ducen ningún buen efecto , por que son in- 
capaces de contrabalanzar los intereses pre- 
sentes de la maior parte de los hombres. Los 
principios relijiosos se dejan á parte , cuan- 
do se oponen á los deseos ardientes ; y sin 
ser entonces incrédulo el hombre , se con* 
duce como si nada creiera. 

Siempre haif peligro de errar , cuando se 
quiere juzgar de las opiniones del hombre 
por su conducta ó de su conducta por sus 
opiniones. Un hombre muyrelijioso, no obs- 
tante los principios insociables y crueles de 
una reí ij ion sanguinaria , será algunas veces 
por una feliz inconsecuencia , humano , to- 
lerante y moderado ; pero entonces los prin- 
cipios de su relijion no se conforman con la 
dulzura de su carácter. Un libertino ; un di 
soluto , un hipócrita, un adultero, un ladror 
nos harán ver muchas veces que tienen l 
ideas mas ecsactas sobre costumbres. Y ¿p 
qué no las practican ? Por que sus tempe 
mentós , sus intereses , sus hábitos no se c 
forman con sus teorías sublimes. Los p 
cipios severos de la moral cristiana, que 
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tas jentes haeen pasar por divina, itofluien 
muy debiltneate sobre la conducta de aque- 
llos que las predican á los demás. ¿ No nos 
dicen todos los dias, haced lo quejó os digo, 
y no| hagáis lo quejo hago? 

Los partidarios de la relijion distinguen 
muy comunmente á los incrédulos con el nom- 
bre de libertinos* Puede suceder muy bien 
que muchos incrédulos tengan costumbres áes&r 
regladas ; pero estas costumbres son debidas 
k sus temperamentos f y no á sus opiniones. 
Pero ¿ qué importa su conducta k estas opi- 
niones ? Un hombre sin costumbres ¿ no pue- 
de ser buen médico , buen arquitecto , buen 
jeómetra , buen lójico , buen metafisico ? Con 
una conducta irreprehensible , se puede ser un 
ignorante sobre muchas cosas , y raciocinar 
muí/ mal. Cuando se trata de la verdad , 
poco nos importa el sujeto de quien proceda. 
Pío juzgamos de los hombres por sus opi- 
niones , ni de las opiniones por los hom- 
bres ; jungamos de los hombres por su con- 
ducta , y de sus opiniones por su conformi- 
dad con la esperiencia, con la razón y la 
utilidad del Jénero humano. 

<$. 182. 

Todo hombre que raciocina , se hace desde 
luego incrédulo | por que el raciocinio le 
prueba que la teolojia es un tejido de qui- 
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meras ; que la relijion es contraría k .todo* 
los principios del buen sentido , y que da 
un colorido de falsedad k todos los conoci- 
mientos httmanos. £1 hombre sensible se hace 
incrédulo , por que vé ' que la relijion , léjo$ 
de hacer los hombres mas dichosos , es la 
primitiva fuente de los maiores desórdenes y 
de las calamidades permanentes ; con que está 
aflijida la especie humana. £1 hombre que 
busca su bien estar y su propia tranquilidad, 
ecsamina su relijion , y se desengaña de ella 
por que halla que es tan incómodo como 
inútil, pasar su vida temblando ante unas 
fantasmas , inventadas únicamente para impo- 
ner k las mujercillas ó k las niños. 

Si el libertinaje , que racirfina poco , con- 
duce algunas veces k la irrelijion , el hom- 
bre regalado en sus costumbres , puede tener 
motivos muy lejitimos para ecsaminar su reli- 
jion y para desterrarla de su espíritu. De- 
masiado débiles para imponer k los malos, 
k quienes f el vicio ha hechado profundas rai- 
ces , los terrores relijiosos aflijen , atormen- 
tan , y oprimen las imajinaciones inquietas» 
Cuando las almas tienen valor y estimulo, 
muv pronto sacuden el jugo que sufrían y 
qué las hacía estremecer. Si son débiles y 
temerosas , arrastran toda su vida este^ugo; 
envejecen temblando, ó al menos viven ro- 
deadas de incertidumbres molestas. 

Los sacerdotes han hecho de Dio» un se% 
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tan maligno, tan feroz y tan melancólico, 
que hay muy pocos hombres que no deseen 
del fondo efe su corazón que este Dios no 
ecsista. Nadie vive feliz , cuando siempre 
tiembla. ¡ Devoto ! tú adoras un Dios terri- 
ble que aborreces ; tü quisieras que no lo hu- 
buiese. ¿ Es posible dejar de desear la au- 
sencia 6 la destrucción de un Señor, cuia 
idea atormenta continuamente el espíritu? 
Los negros coloridos de que se sirven los 
sacerdotes para pintar la divinidad, son los 
que, rebelando los corazones, obligan á abor- 
recerla y á despreciarla. 



b. 183. 

Si el temor ha hecho los dioses, el temor sos- 
tiene su imperio en el espíritu de los mortales: 
se les ha acostumbrado desde muy temprano k 
estremecerse solo al nombre de la divinidad, 
que ha llegado á ser para ellos un espectro; 
un duende, un bú que los atormenta , y cuia 
idea les quita el valor para querer tranqui- 
lizarse. Temen que el espectro invisible los 
hiera , si cesan un. momento de tener mie- 
do. Los devotos temen demasiado á su Dios 
para que lo amen con sinceridad; le sirven 
como esclavos, que en la imposibilidad de 
escapar k su poder, toman el partido de 
adular a su §eñor, y í fuerza de men- 
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tír , se persuaden al fin que le tienen amor. 
Hacen de necesidad virtud. El amor de 
los devotos para su Dios, y el de los es- 
clavos para sus déspotas, es un homenaje 
servil y simulado que ofrecen á la faena, J 
en el que el corazón no tiene parte alguna. 

<¡. 184. 

Los doctores cristianos han hecho su Dios 
tan poco digno de amor, que muchos de 
¿líos ban creído debian dispensarse de amarloy 
blasfemia que hace estremecer otros docto- 
res menos sinceros. Santo Tomás , habiendo 
pretendido que hay obligación de amar a Dios 
desde que principia el uso de razón , es con- 
testado por el jesuíta Sirmond , que esto era 
muy pronto. £1 jesuíta Vasquez , asegura que 
basta amar a Dios en el artículo de la muerte^ 
Hurtado , menos fácil , dice que es preciso 
amarlo todos los años* Henriquez se contenta 
con que se le ame cada cinco años. Sotos, 
todos los domingos. Y ¿ en qué se fundan I 
pregunta el P. Sirmond, añade que Suares 
quiere que se le ame algunas veces : peroren 
qué tiempo? él os hace juez, por que no 
lo sabe. Pero , dice él , to que un doctor 
tan sabio no sabe , ¿ quién lo podrá saber 1 
£1 mismo jesuíta Sirmond continúa diciendo 
fue Dios no nos ordena que le amemos coi 
un amor dt qfeccion , uv w jt<wm,u lata/ 
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vacion con la condición de darle nuestro corazón: 
basta obedecerle , y amarlo con un amor efec- 
tivo ejecutando sus érdenes ; este es el único 
amor que le debemos : y no nos ha mandado 
tanto que le amemos t como de no odiarlo ( 1 ). 
Esta doctrina parece herética, impía, abo- 
minable á los Jansenistas , que por la. seve- 
ridad ecsesiva que atribuien a su Dios , lo 
hacen mucho menos amable que los jesuíta* 
sus adversarios : éstos , para atraerse partí* 
darios , pintan á Dios de un modo capaz de 
tranquilizar k los mortales mas perversos* 
Así es , que nada hay menos decidido para 
los cristianos , que la cuestión importante de 
si se puede , 6 se debe amar 6 no amar á 
Dios. Entre sus guías espirituales , unos pre* 
tenden que es preciso amarlo de todo cora* 
son apesar de todos sus rigores ; otros , como 
el P. Daniel, encuentran que un acto de 
puro amor de Dios, es el acto mas heroico 
de la virtud cristiana, y que la debilidad 
humana casi no puede elevarse tan alto. El 
jesuíta Pintereau va mas lejos , y dice que 
este (acto de amor) es un privilejio de l* 
mueva alianza, así ¿orno el entregarse al pe* 
sado^fugo del amor divino ( 1 ). 



(1) V. Jlpolojía de las tartas provinciales. 
Tom. 29 

(1) Ibidem, 
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^. 185. 

El carácter del hombre es el que decide 
siempre del carater de su Dios : cada tino 
se hace el suio á su modo. El hombre pla- 
centero que se entrega á la disipación y á 
los placeres , no puede figurarse que su Dios 
pueda ser austero y mal sufrido ; necesita de 
un Dios fácil con quien pueda entrar en com- 
posición. El hombre severo , melancólico , 
bilioso de un amor acre . quiere un Dios que 
se le parezca , un Dios que haga temblar , y 
mire como perversos á los que admitan un 
Dios cómodo y fácil de ganar. Las herejías, 
las querellas , y los cismas son necesarios. Es- 
tando los hombres constituidos , organizados, . 
y modificados de un modo que no pueden ser 
precisamente los mismos , ¿podrían estar acor- . 
des sobre una quimera que solte ecsiste en 
sus propios cerebros? 

Las disputas no menos crueles que inter- 
minables , que se suscitan sin cesar entre los 
ministros del Señor, no son de tal naturaleza 
que puedan atraerles la confianza de \ós que 
las consideran con imparcialidad. ¿ Como no 
abismarse en la incredulidad la mas completa 
á la vista de unos principios ¿obre los cua- 
les los mismos aue los enseñan á los demás 
no están jamas a&otta*^ ^w» m» $s&s& 
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de la ecsistencia de un Dios , cnia idea va- 
ria de un modo tan nofable en las cabezas 
de sus ministros ? ¿ Como dejar al fin de des- 
preciar absolutamente & un Dios que ttd es 
mas que un montón informe de contradic- 
ciones ? ¿ Como referirse a los sacerdotes ©cul- 
pados perpetuamente en combatirse, en trár- 
tarse de impíos y de herejes 9 en despedas- 
zarse , en perseguirse sin piedad* sobre el 
modo de entender las pretendidas verdades 
que anuncian al mundo*. 



{}. 18$. 



La ecsistenéia de un Dios es la base de 
toda relijion. Sin embargo hasta el presente 
no ha sido demostrada esta importante ver- 
dad , no digo v° de manera que pudiese con* 
vencer los incrédulos , sino de un modo cam- 
pas de satisfacer á los mismos teólogos. Se 
ban visto en todos tiempos pensadores pro- 
fundamente ocupados en imajinar nuevas prue- 
bas de la mas interesante verdad para los 
hombres. T ¿ cuales han sido los frutos de 
sus meditaciones y argumentos ? Han dejado 
la cosa como estaba; nada han demostrado, 
casi siempre han ecsitado los clamores de sus 
compañeros, los .que han acusado de h&tat 

defendido mal la mejor de \*& w»8W\ 
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V 187. 

Los apolojistas de la relijioft nos repite* 
cada día que las pasiones solas hacen loi 
incrédulos } " el orgullo , dicen , y el deseo 
de distinguirse , son los que hacen los Ateos; 
no procuran por otra parte de borrar de 
su espíritu la idea de Dios, sino por que 
deben temer sus juicios rigorosos." Cua- 
lesquiera que sean los motivos que induz- 
can á la irrelijion, se trata de ecsaminar 
si han encontrado la verdad. Ningún hom- 
bre obra sin motivos : ecsaminemos ahora los 
argumentos , y en seguida los motivos , y ve- 
remos si no son lejítimos y mas sensatos que 
los de tantos devotos crédulos , que se dejan 
guiar por maestros poco dignos de la con- 
fianza de los hombres. 

¡Sacerdotes del Señor! vosotros, pues, 
decís que las pasiones hacen los incrédulos: 
vosotros pretendéis que éstos no renunciad a 
la relijion sino por interés , 6 por que con- 
tradice sus inclinaciones desaregladas ; asegu- 
ráis que no atacan á vuestros dioses , sino 
por que temen sus rigores, j Ah ! y vosotros, 
defendiendo esta relyion y sus quimeras ¿es- 
tais verdaderamente esentos de pasiones 6 
intereses ? ¿ Quién es el que percibe los emo- 
lumentos de esta relijion, por la que los sa- 
cerdotes manifiestan tanto celo ?— lo# ttcefde» 
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». ¿A. quién procura la relijion poder, eré* 
ito, honores y riquezas l — k los sacerdotes. 
Quién ha hecho en todo país la 'guerra k 
i razón, k la ciencia, k la verdad, y á la 
losofia / y las hace odiosas k los soberanos y k 
)s pueblos i — los sacerdotes. ¿ Quién se apro- 
echa en el mundo de la ignorancia de los hom- 
res y de sus vanas preocupaciones ? — los sa- 
erdotes. ¡ Oh sacerdotes ! vosotros sois re- 
ompensádos , honrados y pagados para en- 
añar k los mortales , y hacéis castigar k 
)8 que loa' desengañan. Las locuras de los 
ombres os. procuran beneficios, ofrendas y 
spiaciones; las verdades mas útiles no pro- 
aran k los que las anuncian sino cadenas, 
iplicios y hogueras.. Que juzgue el universa 
e nosotros. 

^. 188. 

El orgullo y la vanidad , fueron y seraa 
empre los vicios inherentes al sacerdocio. 
Haif nada mas capaz de hacer a los hom- 
res altivo» y vanos , que la pretensión de 
iercer un poder emanado del cielo , de po- 
íer un carácter sagrado , y dfe ser los en- 
¡ados y los ministros del Altísimo? Estas 
isposiciones no están continuamente alimen* 
idas por la credulidad de los pueblos , por 
)s honores y respetos de los Soberanos , por 
i« inmunidades > los privilejioi y distinción 
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oes de que vemos gozar al clero ? El valgo 
en todas partes es mucho mas afecto á sus 
guias espirituales , que considera como hom- 
bres divinos , que á sus superiores lempo* 
rales, á quienes mira como hombres ordina- 
rios, . £1 cura de una aldea goza en ella de 
mas distinciones que el señor ó el alcalde. 
Un sacerdote entre los cristianos, se cree 
muy superior á un rey, ó á un emperador* 
Habiendo un grande de España hablado con 
jirmeza á un fraile , éste le dijo con arro- 
gancia : aprended a respetar a un hombre que 
tiene todos los dios a vuestro Dios en sus 
manos , y vuestra Reina a sus pies. 

¿ Tienen los sacerdotes mucha razón para 
acusar de orgullosos á los incrédulos ? ¿ Se 
distinguen ellos mismos por una rara modestia, 
ó por una profunda humildad ? ¿ No es evi- 
dente que el deseo de dominar á los hom- 
bres es de la esencia misma de su oficio? 
Si los ministros del Señor fuesen verdadera- 
mente modestos , ¿ los veríamos tan codicior 
sos de respetos , tan prontos a irritarse cuan- 
do se les contradice , tan decisivos , tan crue- 
les para vengarse de aquellos cujas opiniones 
los ofenden ? La ciencia modesta ¿ no hace 
sentir cuan difícil es descubrir la verdad? 
¿Qué otra pasión, que un orgullo desenfrena- 
do puede hacer á los hombres tan feroces , 
tan vengativos, tan faltos de induljencia y dé 
dulzura? ¿Qué btyr de mas presuntuoso qué 
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las . naciones y hacer correr arroios. 
ngre para establecer 6 defender fútiles 
uras? 

sotros , ¡ oh doctores ! decís que solo 
esuncion es la que hace los Ateos ; en- 
les , pues , que cosa sea vuestro Dios¿ ins- 
)s de su esencia, hablad de un modo 
tble ; decid de él cosas racionales y que 
m contradictorias 6 imposibles. Si no os 
s en estado de satisfacerlos ; si hasta hoy 
do de vosotros ha podido demostrar lá 
incia de Dios de un modo claro y con- 
ite ; si confesáis que su esencia os eS 
esconocida como al resto de los mor- 
perdonad k aquellos que no pueden ad- 
ío que no pueden entender ni conciliar; 
uséis de presunción ni vanidad k los 
ienen la sinceridad de confesar su ích 
cia; no tengáis por locos k los que cíe 
a modo pueden creer contradicciones, 
rgonzaos una vez de ecsitar el odio de 
jeblos y el furor de los Soberanos con- 
»s que no piensan como vosotros sobre 
r de que vosotros mismos no tenéis nin- 
idea. ¿ Hay nada mas temerario ni mas 
agante que raciocinar de un objeto que 
noce ser imposible de concebir? 
i repetís sin cesar, que la- corrupción 
orazon es la que produce el ateismo , 
10 se sacude etyugo de la divinidad , por 
¡e tearca sus jaicios formidables. Pero* 
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¿para qué nos pintáis a vuestro Dios coa 
facciones tan chocantes é imposibles de sos* 
tener ? ¿ Porqué este Dios tan poderoso per- 
mite que báia corazones tan corrompidos? 
¿Como no hace esfuerzos para sacudir el^ugo 
de un tirano que , pudiendo hacer lo que 
quiera del corazón de los hombres , consiente 
que se perviertan ; los endurece , los ciega , 
les niega sus gracias , á fin de tener la sa- 
tisfacción de castigarlos eternamente por ha- 
ber sido endurecidos y obsecados , y no ha- 
ber tenido las gracias que él les ha negado ? 
Es preciso que los teólogos y sacerdotes se 
crean bien seguros de las gracias del cielo 
y de un porvenir dichoso , para no detestar 
á un Señor tan caprichoso como el Dios que 
nos anuncian. Un Dios que condena eter- 
namente 9 es con evidencia el mas odioso de 
los seres que el espíritu humano pueda in- 
ventar. 

^. 189. 

Ningún hombre de la tierra tiene un verda- 
dero interés en la subsistencia del error : tar- 
de ó temprano cede precisamente á la ver- 
dad. .£1 interés jeneral ilustra por último 
á los hombres : sus mismas pasiones contri- 
buien algunas veces á romper algunos esla- 
bones de la cadena de sus preocupaciones. 
Las pasiones de algunos soberanos . ¿ no hai 
aniquilado hace &)* *\^<r *w. ^unas co 
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marcas de Europa, el' poder tiránico que* 
un Pontífice altanero ejercía otras vecéis so- 
bre todos los Principes de su secta ? La po- 
lítica , mas ilustrada va * ha despojado - al 
clero de inmensos bienes qae la credulidad 
había amontonado en sus manos. Este me- 
morable ejemplo ¿ no debiera hacer sentir 1 k. 
los sacerdotes , que las preocupaciones no tie^" 
nen mas que un tiempo , y que sola la ver- 
dad es capaz de asegurar un bien estar só- 
lido ? 

Acariciando a los Soberanos , formándoles 
derechos divinos, divinizándolos, entregán- 
doles los pueblos atados de pies y ' manos , 
¿ no han visto los ministros del Altísimo que; 
trabajan para hacer tiranos ? ¿ No puedenya 
conocer que los ídolos jigantezcos que ellos 
elevan hasta las nubes, los deben oprimir 
un dia con su enorme peso i ¿ No les prue- 
ban mil ejemplos que deben temer que de- 
sencadenados estos leones, después de haber 
devorado las naciones, los devore también 
á su vez ? 

Nosotros respetaremos & los sacerdotes, 
cuando sean ciudadanos. Que se sirvan , si 
pueden , de la autoridad del cielo para ate- 
morizar á estos Príncipes que continuamen- 
te asolan la tierra ; que no les adjudiquen 
mas el derecho espantoso de ser injustos im- 
punemente; que reconozcan que ningún, vasa- 
llo tiene interés en vivir sujeto á la uyama; 
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que hagan sentir k Tos Soberanos que m éDo* 
tienen ínteres en ejercer un poder que , ha» 
ciéndolos odiosos , .perjudica á su propia se- 
guridad, á su propio poder y á su propia 
grandeza. En fin ; que desengañados los sa- 
cerdotes y los reies, conozcan que ningún 
poder hav seguro sino está fundado sobre la 
verdad, la razón y la equidad. 



^ 190. 



Los ministros de los dioses , haciendo una 
guerra sangrienta á la razón humana, que 
debieran ilustrar, obran evidentemente con- 
tra sus propios intereses. ¿ Cual sería su 
poder , su consideración , su imperio sobre 
ios hombres mas sabios ? ¿ Cuanto el reco 
nociento que los pueblos les deberían , si en 
lugar de ocuparse de sus vanas disputas , se 
hubiesen aplicado á las ciencias verdaderamen- 
te útiles; si hubiesen investigado los verda- 
deros principios de la física , del gobierno y 
de las costumbres? ¿Quién osaría reprochar 
su opulencia y su crédito a un cuerpo que 
consagrando su descanso y su autoridad al 
bien publico, se sirviese del uno para me* 
ditar, v de la otra para ilustrar igualmente 
los espíritus de los Soberanos y de los süb- 
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Sacerdotes ! dejad 9a vuestras quimera* A 
stros docraas iniutelijibles , vuestras tque- 
as despreciables ; desterrad á las rejioné» 
jinarias esas fantasmas que no podían se- 
útiles sino en la infancia de las nacio- 
Tomad en fin el tono de la razón. En 
ir de tocar el arrebato de la persecución 
tra vuestros adversarios ; en lugar de en- 
ener los pueblos con disputas insensatas: 
lugar de predicarles virtudes inútiles y fa- 
cas , predicad virtudes y una moral huma- 
y sociable; predicad virtudes realmente 
es al mundo ; sed los apóstoles de la ra- 
, los luminares* de las naciones , los de- 
ores de la libertad , los reformadores de 
abusos , los amigos de la verdad ; y en- 
ees os bendeciremos , os honraremos , os 
iremos , y todo os asegurará un eterno 
>erio sobre los corazones de vuestros con- 
ládanos, 

^. 191. 

jos filósofos de todas las edades , han ocu- 
io en las naciones el lugar que parecía 
tinado á los ministros de la relijion. £1 
o qué éstos han tenido siempre á la filo- 
a , no ha sido nunca mas que una envi- 
de oficio. Todos los hombres acostum- 
dos á pensar , en lugar de tratar de da- 
se y destruirse, ¿no debieran -teunk vas 

R 
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taheño* para combatir el error, para uk 
vestigar la verdad; y sobre, todo para des- 
terrar las. preocupaciones que los Soberanos 
y los subditos sufren igualmente, y de las 
que los fautores son víctimas tarde ó temprano? 
En manos de un gobierno ilustrado , los 
sacerdotes serían los ciudadanos mas útiles* 
Unos hombres , ricamente estipendiados por 
el estado , y dispensados del cuidado de pro- 
veer á su propia subsistencia, que mejor 
cosa podían hacer que instruirse , con el fin 
de trabajar en la instrucción de los demás? 
¿No resultaría á su espíritu maior satisfac- 
ción de descubrir verdades luminosas , que 
de estraviarse sin fruto en espesas tinieblas ? 
¿ Sería mas difícil descubrir los principios 
tan claros de una moral hecha para el hom- 
bre, que los principios imajínarios de una 
moral divina y teolójica ? Los hombres mas 
ordinarios ¿ hubieran tenido tanto trabajo para 
fijar en sus cabezas las simples nociones de 
sus deberes como para cargar su memoria 
de misterios , de palabras ininteligibles , de 
definiciones obscuras , de las que nada pue- 
den concebir jamás ? ¡ Qué de tiempo y tra- 
bajo perdido , para aprender y enseñar á los 
hombres cosas que no le son de ninguna uti- 
lidad real! 

¡ Que de recursos para la utilidad pública, 
para alentar el progreso de las ciencias, y 
4 adelanto de los conocimientos, para 1» eda- 
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«ación de la juventud , no presentarán So- 
beranos bien intencionados ; tantos monaste- 
rios , que en un gran número de países devo- 
ran las naciones sin producirlas ningún fruto ! 
Pero la superstición , celosa de su imperio 
esclusivo , parece no haber querido formar 
sino seres inútiles. ¿Qué partido podrían 
sacarse de una multitud de cenobias de am- 
bos secsos , como vemos en tantos países , tan* 
ricamente dotados para no hacer nada ? En 
lugar de ocuparlos en contemplaciones esté- 
riles , en oraciones maquinales , en prácticas 
minuciosas; en lugar de oprimirlos con aiu-* 
nos y austeridades , ¿ porqué no se ecsita- 
entre ellos una emulación saludable que los* 
estimule k investigar los medios de servir 
útilmente al mundo ,* para el que unos votos 
fatales los obligan a morir ? En lugar de 
Henar los espíritus de sus jóvenes discípulos 
de fábulas , de dogmas estériles , de puerili- 
dades , ¿ porqué no se obliga 6 se invita k 
los sacerdotes á enseñarles cosas verdaderas, 
y k hacer de ellos ciudadanos útiles k la pa- 

(tria ? Del modo con que se educan los hom- 
bres , solo son útiles al clero que los ciega, 
i y k los tiranos que los despojan* 

?¡. 192. 

Los partidarios de la credulidad acusas 
frecuentemente a los incrédulos de mala fé, 
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J(/¿ rigorosos ptux^vQ^ q^ja enseñan á te 
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demás; por que también los incrédulos sé 
creen con derecho para acusarlos de mala fé. 
Si algunos incrédulos desmienten , sea á la 
hora de la muerte , sea durante la enferme- 
dad ., las opiniones que sostenían en salud , 
f no desmienten los sacerdotes , sanos y buenos, 
las opiniones severas de la relijion que sos- 
tienen ? ¿ Vemos muchos prelados humildes, 
jenerosos , sin ambición , enemigos del fausto 
y de lag grandezas, y amigos de la pobre- 
xa ? En fin , ¿ vemos que la conducta de mu- 
chos sacerdotes cristianos sea conforme á la 
moral austera de Cristo , su Dios y su modelo? 



^. 193. 

El ateísmo , se nos dice , rompe todos lo* 
Vínculos de la sociedad. Sin la creencia de 
un Dios , ¿ qué será de la santidad de los 
juramentos ? ¿ Como obligar á un Ateo , que 
no puede atestiguar seriamente con la divi- 
nidad? Pero el juramento ¿ dá maior fuerza 
á la obligación que contraemos de cumplir 
los empeños estipulados? El que tiene sufi- 
ciente intrepidez para mentir : ¿ será menos 
intrépido por perjurar ? El que sea» tan vil 
que, falte á su palabra, 6 tan injusto que 
viole sus empeños , en desprecio de la esti- 
mación de los. hombres , no será mas fiel por 
Jiaber puesto á todos los dioses por testigos 
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efe sus juramentos. Los que desprecian las 
juicios de los hombres , bien pronto despre» 
cían los de Dios. ¿ No son los Principes dé 
todos los mortales , los mas prontos á jurar, 
y los mas prontos k violar los juramentos 
que han hecho? 

*}. 194. 

. Necesita, se nos dice sin cesar, necesita 
d pueblo de una relijion. Si las personas ilus- 
tradas no necesitan del freno de la opinión , 
ts necesario al menos a los hombres groseros^ 

-en quien** la educación no ha desenvuelto la 
razón. ¿ Es , pues , cierto que la relijion sea 
un freno para el pueblo ? ¿ Vemos que está 
relijion le impida entregarse k la intempe- 
rancia, k la embriaguez, k la brutalidad, 
¿ la violencia , al fraude y á toda clase de 
eesesos? Un pueblo que no tuviese ninguna 
idea de Dios , podría conducirse de un modo 
mas detestable , que tantos pueblos crédulos 
entre los que se vé reinar la disolución y 
los vicios mas indignos de seres racionales ? 
Al salir de sus templos , ¿ no se vé al ar- 
tesano ó al bajo pueblo abandonarse ctín Su 
cabeza baja k sus vicios ordinarios, y per* 
tuadirse que los homenajes periódicos que hd 
rendido á su Dios , le dan derecho para se* 

guir sin remordimiento?, sus viciosas costuan 

&w> y sus íucUu^uqu^W^\vx-í^\ %bt&i 
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«i los pueblos son tan groseros y tan poca 
racionales , ¿ no procede su estupidez de la 
neglijencia de los Príncipes que no cuidad 
de la educación pública, ó que se oponen 
a la instrucción de sus vasallos ? Por últi- 
mo , la Sinrazón de los pueblos ¿ no es vi- 
siblemente obra de los sacerdotes que , en 
lugar de instruir á los hombres en una mo- 
ral sensata , los entretienen con fábulas , de- 
lirios , prácticas , quimeras y falsas virtudes 
en las que lo hacen consistir todo ? 

La relijion , no es para el pueblo mas que 
un vano aparato de ceremonias , que sigue 
porftábito, que entretiene su vista, que es- 
timula pasajeramente su espíritu entorpecido, 
sin influir sobre su conducta , y sin correjir 
las costumbres: dicho por los ministros de 
los altares 5 nada mas raro que esta relijion 
interior y espiritual , que por sí sola es capas 
de regladla vida del hombre, y de triun- 
far de sus inclinaciones. En buena fé , en 
ti pueblo mas numeroso y el mas devoto, 
4 hay muchas cabezas capaces de saber los 
principios de su sistema relijioso , en quien se 
encuentre suficiente fuerza para sofocar sus 
inclinaciones perversas ? 

Muchos nos dirán que vale mas tener utf> 
freno cualquiera , que no tener ninguno. Pre<* 
tenderán que si la relijion no impone al raa* 
ijor número, sirve al menos para contener 
"¿algunos individttq& > que Via <&».«*«*&$%» 
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gañan al crimen sin remordimientos. Loa 
hombres necesitan , sin duda , de un freno , 
pero no de un freno imajinarío ; necesitan 
frenos reales y visibles , temores verdaderos, 
mucho mas propios para contenerlos, que 
los terrores pánicos y las quimeras'/* La re- 
lijion no atemoriza sino á algunos espíritus 
pusilánimes que por la debilidad de su ca- 
rácter , son «a poco temibles á sus conciu- 
dadanos. Un gobierno equitativo , leies se- 
veras , una sana moral imponen igualmente 
á todo el mundo, al menos no hay persona 
que no se vea obligada á crearlas , y que 
no sienta el daño sino se conforma con ellas. 

^. 196, 

Se me preguntará tal vez si el ateísmo ra- 
tonado puede convenir á la multitud. Yo 
respondo , que todo sistema que ecsije discu- 
cion , no es para la multitud. ¿ De qué , 

Íues , puede servir el predicar el ateismo? 
¡sto puede, al menos hacer sentir á todos 
los que raciocinan, que nada es mas estra- 
vagante que inquietarse, ni nada mas injus- 
to que inquietar á los demás por conjeturas 
destituidas de fundamento. En cuanto al vul- 
go , que jamás raciocina , los argumentos de 
un Ateo , no pueden serle mas conocidos , 
que los. sistemas de un físico , las observa- 
ciones de un a£trbw)W> > \*& ^i«ai de 
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vn químico , los cálculos de un jeómetra, la$ 
investigaciones de uu médico , los diseños de 
mi arquitecto , las defensas de un abogado , 
todos los cuales trabajan para el pueblo sin 
que lo sepa conocer. 

Los argumentos roetaíisicos de la teolojía , 
y las disputas relijiosas que ocupan hace tanto 
tiempo á tantos profundos meditadbres , ¿ están 
mas al alcance del común de los hombres, 
que los argumentos de un Ateo ? Antes bien, 
no son mas inteligibles los principios del ateís- 
mo fundados sobre el buen sentido natural, 
que los de una teolojía que vemos llena de 
dificultades insoluoles aun para los espíritus 
mas ejercitados ? £1 pueblo posee en todas 
partes una relijion, que no entiende, que 
no ecsamina y que sigue por rutina ; solo 
sus sacerdotes se ocupan de la teolojía , de- 
masiado sublime para él. Si por casualidad 
llegase el pueblo á perder esta desconocida 
teolojía , podría consolarse de la pérdida de 
una cosa, que no solo le es perfectamente 
inútil , sino que también produce en él fer- 
mentaciones muy dañosas. 

Escribir para el vulgo , 6 pretender curar 
sus preocupaciones de una vez , seria una 
empresa necia y temeraria. Solo se escribe 
para los que leen y raciocinan ; el pueblo lee 
poco y raciocina menos. Las personas sen- 
satas y pacíficas se ilustran , las luces se es- 
parcen poco k poco j y llegaa al fia k b&- 
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rir log ojos del pueblo mismo. Por otra partís 
los que engañan á los hombres , ¿ no se to* 
iban regularmente el trabajo de desengaña*-* 
los? 

^ 196. 

Ésta muí demostrado que si la teolojía es 
un ramo efe comercio útil á los teólogos , es 
también superflua y nociva al resto de la so- 
ciedad. £1 interés llega á desengañar á los. 
hombres tarde 6 temprano. Los Soberanos 

los pueblos conocerán sin duda , un dia¿ 
a indiferiencia y el profundo desprecio que 
inerece una ciencia fútil que,no sirve mas que 
para turbar á los hombres , sin hacerlos me- 
jores. Se conocerá la inutilidad de tantas 
prácticas dispendiosas que no contribuien de 
modo alguno á la felicidad pública ; se aver- 
gonzarán de tantas querellas despreciables* 
que cesarán de alterar la tranquilidad de los 
estados, cuando se deje de darlas una im- 
portancia ridicula. 

¡Principes! en lugar de tomar parte en 
los combates insensatos de vuestros sacerdo- 
tes ; en lugar de sostener locamente sus que- 
rellas impertinentes , en lugar de querer so- 
meter todos vuestros subditos á opiniones uni* 
formes , ocupaos de su felicidad en este mun- 
do , y no os inquietéis sobre la suerte que 
les espera en un otro. Gpbernadlos equila- 
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ürameñte , dadles buenas leies , respetad Su 
libertad y su propiedad, velad en su edu- 
cación , animadlos en sus trabajos , recom- 
pensad sus talentos y sus virtudes , reprimid 
la licencia , y no os ocupéis de su modo de 
pensar sobre objetos inütiles para ellos y 
para vosotros : entonces no tendréis necesidad 
de ficciones para haceros obedecer x seréis los 
tínicos guias de vuestros subditos , sus ideas 
serán uniformes sobre los sentimientos de 
amor y respeto que os serán debidos. Las 
fábulas teolójicas no son útiles sino á los ti- 
ranos que, desconocen el arte de reinar som- 
bre seres racionales» 



^. 197. 

f Se necesitan esfuerzos poderosos de jénio 
para comprender que lo que es superior al 
hombre , no es hecho para los hombres ; qué 
Jo que es sobre natural , no es hecho para 
seres naturales , que los misterios impenetra- 
bles no son hechos para espíritus limitados? 
Si los teólogos son bastante locos para dis- 
putar entre sí sobre objetos que confiesan que 
no entienden , ¿ deberá la sociedad tomar par- 
te en sus locas querellas ? Es necesario que 
corra la sangre de los pueblos para dar va-, 
lor k las conjeturas .de algunos delirantes obs- 
tinados? Si es muy difícil curar á los te6* 
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logo* de su manía , y á los pueblos de ¿é 
preocupaciones j al menos es muy fácil impe- 
dir que las extravagancias de los unos y la 
necedad de los otros , produzcan efectos per- 
niciosos. Permítase que cada uno piense como 
guste ; pero no se permita jamás nunca que 
perjudique con su modo de pensar. Si los 
jefes de las naciones fuesen mas justos, y 
mas sensatos,, las opiniones teolójicas intere- 
sarían tanto* la tranquilidad pública, como 
las disputas de los físicos, médicos, grama* 
ticos y críticos. La tiranía de los Prínci- 
pes es causa de que las querellas teolójicas 
tengan consecuencias serias para los estados, 
Cuando los reies .dejen de mezclarse en la 
teolojía , las disputas de los teólogos no se- 
rán de temer. 

Los que nos ponderan tanto la importan- 
cia y la utilidad de la relijion , debieran tam- 
bién manifestarnos los felices efectos que pro- 
duce , y las ventajas que las disputas y es- 
peculaciones abstractas de la teolojía pueden 
procurar k los ganapanes , á los artesanos , 
á los jornaleros , revendedores , mujeres , y 
a tanto criado corrompido de que vemos lle- 
nas las grandes ciudades. Todas estas jentes 
tienen relijion ; tienen lo que se llama lafi 
del carbonero ; sus curas creen por ellos , que 
adhieren de boca á la creencia desconocida 
de sus guias; oien continuamente los sermo- 
nes, asisten regularmente á las ceremonias j 
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y -creerían cometer un gran crimen*! infrin* 
jiesen algunas de las ordenanzas k las que sfr 
l?s dice, desde su infancia, deben conformarse. 
X ¿ qué bien resulta k las costumbres de todo 
esto ? Ninguno : ellos no tienen idea alguna 
de la moral, y los veis entregarse k todas 
las bellaquerías , fraudes , rapiñas y ecsesos 
qgíe la ley no castiga. 

£1 pueblo , en verdad , no tiene idea nin- 
guna de su relijion : lo que él llama relijion 
no es mas que una ciega adhesión á opi- 
niones desconocidas y k prácticas misterio- 
sas. En realidad, quitar la relijion al pue- 
blo , es no, quitarle nada. Si se llegaran & 
destruir ó curar sus preocupaciones , no se ha- 
ría mas que disminuir, 6 aniquilar la confian- 
za peligrosa que tiene en sus guias intere- 
sados , y ensenarle - k desconfiar de aquellos 
que , bajo pretesto de relijion , lo inducen 
frecuentemente k ecsesos funestos. 



t¡. 198. 

Con pretesto de instruir é ilustrar k los 
hombres , la relijion los sostiene realmente en 
la ignorancia , y les quita hasta el deseo de 
conocer los objetos que mas les interesan. Los 
pueblos no tienen otra regla de conducta , 

íe la que sus sacerdotes quieren indicarles. 

a relijion sirve para : todo ; pero , tenebrosa 
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por sí misma , es mas apropósito para estra^' 
viar los mortales que para guiarlos por el 
sendero de la ciencia y de la felicidad': la 
física , la moral , la lejislacion , la política, 
son enigmas para ellos. £1 hombre , por sus 
preocupacioues relijiosas, no puede conocer 
su propia naturaleza, cultivar su razón, ni 
hacer esperiencias ; teme la vanidad, desde 
que no se acomoda con sus opiniones. Todo 
concurre para hacer los pueblos devotos; 
pero todo se opone á que sean humanos , ra- 
cionales y virtuosos. Parece que la relijion 
no tiene otro objeto que, el de limitar el co- 
razón y el espíritu de los hombres. 

La guerra que ha subsistido siempre entre 
los sacerdotes y los mejores espíritus de todos 
los siglos , procede de que los sabios conocie- 
ron las traías que la superstición quiso dar 
en todo tiempo al espíritu humano , a quien 
pretendia retener en una eterna infancia : para 
lo cual lo ocupó de fábulas , lo oprimió con 
terrores , lo espantó con fantasmas que le im- 
pidieron marchar delante. Incapaz de perfec* 
cionarse ella misma , la teolojía opuso bar- 
reras insuparables al progreso de los cono- 
cimientos verdaderos ; solo pareció ocupada 
del cuidado de mantener las naciones y sus 
jefes en la mas profunda ignorancia de sus 
deberes , y de los motivos reales que pueden 
dirijirlos para obrar bien. No hace ma¿ 
que obscurecer \a ia<tt^ > \«i» w& ^a&ioies 
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arbitrario», y someterla k los caprichos de 
los dioses 6 de sus ministros. Convier- 
te el arte de gobernar los hombres en una 
tiranía misteriosa que es el azote de las na- 
ciones. Cambia los Principes en déspotas 
injustos y licenciosos , y los pueblos en es- 
clavos ignorantes que se corrompen para me- 
recer el favor de sus señores. 
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Por poco que se trabaje, siguiendo la 
historia del espíritu humano , se conocerá fá- 
cilmente que la teolojía se ha guardado bien 
de ampliar sus límites. Comenzó desde lue- 
go sustentándolo con fábulas que vendió 
como verdades sagradas. Hizo aparecer 
la poesía, que llenó la imajinadon de los 
pueblos de sus ficciones pueriles: los entre- 
tuvo con sus dioses y con sus hechos ¡n^ 
creíbles. En una palabra, la relijion trató 
siempre á los hombres como á unos niños ¿ 
que durmió con cuentos , que sus ministros 
quisieran continuar haciéndolos todavía pasar 
$omo verdades incontestables. 
: Si los ministros de los dioses hicieron al- 
gunas veces descubrimientos útiles , siempre 
cuidaron de darles un tono dogmático , y de 
envolverlos con las sombras del misterio. Los 
Vitágoras y Platones para ado^vtk «^gsrai 
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fútiles conocimientos ; se vieron obligados k 
humillarse á los pies de los sacerdotes , a 
hacerse iniciar en sus misterios ; y á sufrir 
las pruebas que quisieron imponerles : á este 
precio les fué permitido desmenuzar las no- 
ciones ecsaltadas, tan seductoras aun para 
todos los que no admiran sino lo que es ab- 
solutamente ininteligible. Fué entre, los Prín- 
cipes Ejipcios , Indios y Caldeos ; fué en las 
escuelas de estos dementes , interesados por 
estado en derrumbar la razón humana , donde 
la filosofía se vio precisada á mendigar sus 
primeros rudimentos : obscura 6 falsa en sus 
principios , mezclada de ficciones y de fábu- 
las , inventadas únicamente para alucinar la 
imajinacion , marchó esta filosofía vacilando, 
y no hizo mas que tartamudear ; en lugar 
<Je ilustrar el espíritu , lo cegó y lo alejó 
de los objetos verdaderamente útiles. 

Las especulaciones teolójicas , y los delirios 
místicos de los antiguos , están aun en nues- 
tros días en posesión de dar la leyá una gran 
parte del mundo filosófico ; adoptadas por la 
teolojía moderna, no puede en el dia se- 
pararse de ellas , sin incurrir en herejía. Noa 
entretienen de seres mmuereos , de espíritus , 
de hnjeles , demonios y de otros fantasmas , 
que son el objeto de las meditaciones de nues- 
tros mas profundos pensadores , y que sirven 
de base á la metafísica ; ciencia abstracta y 
futí! sobre la que se han ejercitado vanamente 
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tos mas grandes jénios desde millares de años. 
Así , pues , unas hipótesis imajinadas por 
algunos mentecatos de Menfis y de Babi- 
lonia, han llegado á ser los fundamentos 
de una ciencia venerada por su obscuri- 
dad , que la hace * pasar por maravillosa y 
divina. 

. Los primeros lejisladores de las naciones 
fueron sacerdotes , los primeros mitólogos y 
poetas fueron sacerdotes ; los primeros mé- 
dicos sacerdotes fueron también. En sus ma- 
taos la ciencia fué una cosa sagrada, ve- 
dada á los profanos ; ellos no hablaron sino 
Í>or alegorías , emblemas , enigmas y orácu- 
ós ambiguos , medios muy propios para ec- 
jpitar la curiosidad, para hacer trabajar la 
imajinacion , y sobre todo para inspirar al 
vulgo admirado un santo respeto hacia unos 
hombres que creió instruidos por el cielo f 
capaces de leer en él los destinos de la tier- 
ra, y que se daban atrevidamente por ór* 
ganos de la divinidad. 



$. 200. 

Las relijiones de estos sacerdotes antiguo» 
lian desaparecido , ó mas bien , han mudado 
de forma. Aunque nuestros teólogos modernos 
los ' miran como impostores , han tenido buen 

uuidadg de ?$£ojer muchos fracJUjentQ* espjir-' 



274 

«idos de sus sistemas relijiosos, eúío conjunto 
todo no ecsiste para nosotros. Encontramos 
aun en nuestras relijiones modernas no sola* 
mente sus dogmas metafisicos que la teolojía 
ka revestido de distinto modo , sino también 
restos notables de sus prácticas supersticiosas, 
de su theurjía (1), de su májia y de sus 
encantos. Aun se manda a los cristianos me- 
ditar con respeto los monumentos que les que* 
dan de. los lejisl adores , de los sacerdotes, de 
los profetas de la relijion Hebraica , que se» 
gun las apariencias , habia tomado del Ejipto 
las nociones caprichosas de que la vemos llena. 
Así , pues , extravagancias imajinadas por 
unos embusteros ó dementes idólatras , son 
todavía opiniones sagradas para los cristianos. 

Por poco que se fije la vista sobre la bis- j 
toria , se encuentran analojías admirables en- 
tre todas las relijiones de los hombres. Se 
observa en toda la tierra , que las nociones 
Yelijiosas aflijen y regocijan periódicamente 
los pueblos ; en todas partes se vé que los 
ritos , les prácticas , con frecuencia abomina* 
bles, los misterios temibles ocupan los espí- 
ritus, y son los objetos de sus meditaciones. 
Se vé prestarse recíprocamente las diversa* 
supersticiones , sus delirios abstractos y su* 
ceremonias. Las relijiones no son por lo co-* 
mun , sino rapsodias informes conbinadas por 

■ 
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ufaros doctores , que para componerlas sé 
han servido de los materiales de sus prede-* 
cesores, reservándose el derecho de añadir 
6 quitar lo que no convenia á sus miras pre- 
sentes. La relijión del Ejipto , sirvió eviden- 
temente de basq. á la relijión de Moisés, que 
desterro los ídolos j Moisés no fué mas que 
un ejipcio cismático. El cristianismo no es 
mas que un, judaismo reformado. El Maho- 
metismo es compuesto del judaismo*, del cris- 
tianismo y de lá antigua relijión de Arabia , &c. 

?J. 201. 

' Desde la mas remota antigüedad hasta 
nosotros , la teolojia estuvo en posesión de 
reglar por sí sola la marcha de la filosofía? 
y ¿qué socorros la ha prestado? la cam- 
bió en una jerigonza inintilijible , apropósito 
para, hacer inciertas las verdades mas cla- 
ras : convirtió el arte de raciocinar en *na 
ciencia de palabra; lanzó el espíritu humano 
*en las Vejiones ahereas de la metafísica, donde 
se ocupó sin suceso en sondear abismos , inú- 
tiles y peligrosos síu ecsito. A. las causas físi- 
cas y simples , esta filosofía sustituió causas so- 
brenaturales , ó por mejor decir, causas ver- 
daderamente ocultas; esplicó los fenómenos 
difíciles por ajentes mas inconcebibles que 
los mismos fenómenos. LAewó A ^ks»s» 
«fe palabra? ain sentido $ mw^w* ^ *** 
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•lazan de las cosas , mas aprop6sito para^jr 
¿mecer que para ilustrar , y que no parecen 
inventadas sino para desalentar al hombre , 
alarmarlo contra las fuerzas de su espirito, 
hacerle desconfiar de los principios de la ra- 
zón y de la evidencia , y para rodear la ver* 
dad de un muro ¡nespuanable. 

% 202. 

Si quisiera dar crédito k los partidarios de 
la relijion , sin ella nada podría esplicarse en 
el mundo : la naturaleza sería un enioma con- 
tinuo ; sería imposible al hombre comprenderse 
k sí mismo. Pero en realidad , ¿ qué es lo 
que nos enseña esta relijion ? Cuanto mas se 
ecsamina , tanto mas se vé que sus nocio- 
nes teolójicas solo sirven para embrollar to- 
das nuestras ideas ; todo lo hacen misterio , 
y nos esplican las cosas difíciles por cosas 
imposibles. ¿ Es esplicar las cosas , atri- 
buirlas á ajentes desconocidos , a poderes in- 
visibles , k causas inmateriales í ¿ Esta bien 
ilustrado el espíritu humano , cuando en me^ 
dio de su confusión , se le remite á las pro- 
fundidades de los tesoros de la sabiduría du 
vina , sobre los que , se les repite á cada mo 
mentó , dirijira en vano sus miradas teme 
l f arias ? La naturaleza divina , de la que nad 
Be concibe 9 ¿puede Viacw üsmíw la nat 

Ifefata del boatos feu $&<& *& «^ 
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Preguntad á un filósofo cristiano , ¿ cuál és dt 
•ríjen del mundo? y él os responderá que Dios 
es quien ha creado el universo. — ¿Quién 
es Dios ? — No se sabe nada de esto. — ¿ Qué 
les crear ? — No se tiene idea ninguna* — ¿ Cual 
es la causa de las pestes , de las hambres , de 
las guerras , de las sequedades , de las inun- 
daciones , de los terremotos ? — La cólera de' 
Dios.— Y ¿ qué remedio para estas calamida- 
des f — Las oraciones , los sacrificios , las pro- 
cesiones , las ofrendas , las ceremonias son , 
se nos responde, los verdaderos medios de 
desarmar el fiíror celeste. — Pero ¿ porqué está 
irritado el cielo ? — Por que los hombres son 
malos.— ¿ Porqué son malos ? — Por que su 
naturaleza está corrompida.— ¿ Cual es la cau- 
sa de esta corrupción ? — Es , m nos dice tam- 
bién un teólogo de Europa , por que el pri- 
mer hombre, seducido por la primera mujer, 
comió una manzana á la cual le habia pro- 
hibido tocar su Dios.— ¿ Quién obligó la mu- 
jer & hacer semejante necedad .' — El diablo. 
—Pero ¿ quién ha creado al diablo ?— Dios. 
— ¿ Porqué ha creado Dios este diablo , des- 
tinado á pervertir el jénero humano f— -Nada 
se sabe , este es un misterio oculto en el seno 
fie la divinidad. 

¿ Jira la tierra al rededor del sol ? — Hace 
dos siglos que el físico devoto os hubiera res- 
pondido que solo el pensarlo era una blas- 
femia , visto que &eme¿attte *\*\srcft> w> \w&^ 
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conformarse con los libros santos, que todo 
cristiano venera como inspiraos por la mis* 
ma divinidad. — ¿ Qué se piensa en el día ? 
—No obstante la inspiración divina , los filó- 
sofos cristianos han llegado por fin á referirse 
mas bien k la evidencia que al testimonio de 
sus libros inspirados. 

¿ Cual es el principio oculto de las accio- 
nes y de los movimientos del cuerpo huma- 
no ? — El alma. — ¿ Qué cosa es el alma ?— 
Un espíritu. — ¿ Qué es un espíritu ? — Es 
una sustancia que no tiene forma , ni color, 
ni estension , ni partes. — ¿ Como puede con- 
cebirse semejante sustancia? ¿Como puede 
mover un cuerpo? — Nada se sabe, esto es 
un misterio. — ¿ Tienen alma las bestias ?— 
El Cartesiano asegura que son puras ma- 
quinas. — Pero ¿ no las vemos obrar , sentir y 
pensar de un modo muy semejante al hombre ? 
—Pura ilusión. — Pero ¿ con qué derecho pri- 
váis k las bestias del alma, que siu cono- 
cerla , ni saber pm qm la atribuís al hom- 
bre? — Es por que las almas de las bestias 
embarazarían á nuestros teólogos, que con- 
tentos con poder espantar y condenar las al- 
mas inmortales de los hombres , no tienen el 
mismo interés en condenar las de las bestias. 
—¡Tales son las soluciones pueriles que la 
JüJojofia sujeta siempre á la teolojía, se vio 
precisada, k inventar \rat* es^Ucar los pro» 

Memas tfel mundo 6¿w> ^ xaw&Y 
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j Cuantos subterfugios y rodeos no han em- 
pleado todos los sabios antiguos y modernos 
para evitar venirse á las manos con los mi- 
nistros de los dioses , que en todo tiempo 
fueron los verdaderos tiranos del pensamiento í 
¡Cuantas hipótesis y efujios han tenido que 
imajinar Descartes, Malebranche, Leibnitz 
y otros muchos , á fin de conciliar sus des- 
cubrimientos con los delirios y errores que 
la relijion habia consagrado ! ¡ De que preo- 
cupaciones no se han valido los maiores filó- 
sofos , aun con peligro de ser inconsecuen- 
tes é ininteligibles , siempre que sus ideas no 
se acordaban con los principios de la teolojia ! 
Vijilantes los sacerdotes , estuvieron siempre 
atentos í estmguir los sistemas que no po* 
dian cuadrar con sus intereses. La teolojkt 
filé en todo tiempo el lecho de Procusto , so- 
bre el cual este salteador tendía los estran- 
jeros , cuando sus miembros eran mas largos 
que el lecho sobre el que los colocaba á la 
fuerza, se los cortaba, y cuando eran ma$ 
cortos los hacia alargar con tiros de caba- 
llos. 

¿ Cual es el hombre sensato , amante de 
las ciencias , interesado en el bien estar de 
los humanos , que pueda reflecsionor sin des- 
pecho y *ifl dolor ia pét&tot te \wva& <s**> 
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Ittzas profundas , laboriosas y sutiles que el 
todos los siglos se han consumido neciamen- 
te sobre quimeras siempre inútiles , y frecuen- 
temente nocivas á nuestra especie f ¿ Qué de 
luces no hubieran derramado en los espíri- 
tus tantos pensadores famosos , si en lagar 
de ocuparse de una vana teolojía y de sus 
impertinentes disputas , hubiesen dedicado su 
atención sobre objetos inteligibles y verdade- 
ramente importantes para los hombres? La 
mitad de los esfuerzos y sacrificios que han 
costado á las naciones sus cultos frivolos , 
¿ no hubieran bastado para ilustrarlar perfec- 
tamente sobre la moral , la política , la física, 
la medicina , la agricultura &c. ? La supers- 
tición absorbe casi siempre la atención y los 
tesoros de los pueblos : ellos tienen una re- 
lijion muy costosa ; pero no tienen dinero, 
ni luces , ni virtudes , ni felicidad. 



$. 204. - 

Algunos filósofos antiguos y modernos han 
tenido el valor de tomar la esperiencia y lá 
razón por guias , y de libertarse de las ca- 
denas de la superstición. Lencipo , Demó- 
crito , Epicuro , Straton y algunos otros grie- 
gos , se atrevieron á rasgar el espeso velo de 
la. preocupación 5 y a Yfcww U. filosofía de 
trabas íeolójicas. -íew'wi^toa» 
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flfo sensibles y desnudas de lo maravillosa 
para unas imaginaciones amantes de quime- 
ras , se vieron obligados á ceder á las con- 
jeturas fabulosas de Platón , de Sócrates , de 
Zenon. Entre los modernos, Hojftes , Es- 
pinosa , Baile , &c. han seguida los pasos 
ae Epicuro; pero su doctrina encontró po- 
cos sectarios en un mundo demasiado afecto 
todavía á las fábulas para escuchar la razón» 

En ninguna edad se ha podido sin un 
peligro inminente , separarse de las preocupa- 
ciones que la. opinión ha consagrado. Nun- 
ca fué permitido hacer descubrimientos en 
pingun jénero : todo lo mas que los hom- 
bres mas ilustrados han podido hacer , ha 
sido hablar con embozo , y muchas veces , 
por una vil complacencia, unir vergonzosa- 
mente la mentira con la verdad. Muchos 
tuvieron una doble doctrina , la una pública, 
y la otra secreta; pero habiéndose perdido 
la llave de esta última , sus sentimientos 
verdaderos nos son regularmente inintelijibles , 
y de consiguiente inútiles. 

¿ De qué modo los filósofos modernos k 
quien , sopeña de ser perseguidos del modo mas 
cruel , se ven obligados á renunciar á la ra- 
tón , • y someterla á la fé , es decir , á la 
autoridad de los sacerdotes'V como digo yo, 
hombres asi atados ," hubieran podido dar un 
libre vuelo á su jénio, perfeccionar la ra- 

íw y acelerar la mmW A& ^yeé^'X»*. 
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mano ? Los mas grandes hombres entrené* 
ron la verdad temblando ; muy rara vez tu- 
vieron valor para anunciarla , los que se 
atrevieron á ello , han sido castigados co- 
munmente de su temeridad. Gracias á la 
relijion, jamas ha sido permitido pensar li- 
bremente, ó combatir las preocupaciones de 
que el hombre es en todas partes victima y 
juguete. 

i}. 205. 

Todo hombre que tiene la valentía de 
anunciar verdades al mundo , está seguro 
de atraerse el odio de los ministros de la re- 
lijion ; éstos invocan á grandes voces el au- 
silio de las potencias , necesitan de la asis- 
tencia de los reies , para sostener sus argu- 
mentos y sus dioses. Estos clamores indi- 
tan bastante bien la debilidad de su causa. 



Apurado te ves, cuando apelas al socorro. 



No es permitido errar en materia de re- 
lijion: sobre cualquiera otro objeto pueden 
todos engañarse; se tiene compasión délos 
que se estravian , y se agradece á Jas per- 
sonas que descubren verdades nuevas; pero 
tjesde que la teolojía se juzga interesada, , 
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*e& en los errores , sea en los descubrimien- 
tos, se enciende un santo celo, los Sobe- 
ranos esterminan , los pueblos entran en fre- 
nesí, y las naciones se remueven sin saber 
por qué. 

¿Hap nada mas triste, que ver depender 
la fehcicidad publica y particular de una 
ciencia fútil 9 sin principios ,. que jamás ha 
tenido asiento sino en la i maj ¡nación enfer- 
ma, que no presenta al espíritu sino pala- 
bras vacías de sentido ? ¿ En qué puede 
consistir la utilidad tan ponderada de una 
relijion que nadie puede comprender , que 
atormenta sin cesar á los que tienen la sim- 
plicidad de ocuparse de ella, que es inca- 
paz de mejorar los hombres y que regu- 
larmente es para ella un mérito el que 
sean injustos y malos ? 



(j. 206. 

La relijion en todo tiempo no ha hecho 
mas que llenar el espíritu del hombre de ti- 
nieblas , y retenerlo en la ignorancia de sus 
verdaderas relaciones , de sus verdaderos de- 
beres , de sus intereses verdaderos. Solo ale- 
jando sus nubes y fantasmas, descubriremos 
los principios de la verdad, de la razón, de 
la moral , y los motivos reales que deben 

obligarnos á la virtud. Esta relijion nos en- 
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fafia tanto ¿obre las causas de nuestros nttt¿ 
les , como sobre los remedios naturales que 
pudiéramos aplicarles : lejos de curarlos , no 
puede méoGp^áe agravarlos, mulplicarlos y 
hacerlos mas durables. Digamos, pues, con 
tin célebre moderno : la teolojía es Id caja de 
Pandora ; y si es -imposible volverla cerrar , 
mi menos es útil advertir que esta caja tos 
fatal está abierta (1) 

(1) Milord Bolingbrofoi en sus obra» 
postumas. 
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